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            Bennet, el orgullo de enamorarse

          

        

      

    

    
      
        
        «—Quiero a alguien que me quiera por lo que soy. Que no quiera cambiar mi aspecto ni mi forma de pensar ni mis principios. Necesito una pareja que esté orgullosa de mí, en público y en privado, y que esté orgullosa de sí misma.

        —¿Crees que la encontrarás?».

      

        

      
        ~ ~ ~

      

        

      
        Bennet siempre había soñado con el amor. Con encontrar al hombre perfecto.

        Qué demonios, le valdría uno imperfecto pero honesto.

        ¿De quién no se enamoraría nunca, jamás de los jamases? De uno que ni siquiera tuviera Orgullo.

      

        

      
        ~ ~ ~

      

      

      
        
        Es Orgullo y prejuicio, con gente malmetiendo, angustiosas declaraciones de pasión, aldeanos entrometidos, karaoke, partidas de Scrabble y celebraciones del Orgullo.

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Reparto

          

        

      

    

    
      
        
        Bennet Keene: héroe; hombre de principios. Intenta crear un entorno seguro para su hermano, que se sienta orgulloso. Juzga demasiado rápido.

      

      

      
        
        Lyon Keene: quinceañero malhablado que pone a prueba a su hermano a diario.

      

      

      
        
        Darcy Tilney: terrateniente que se está tomando un tiempo en el campo para reflexionar.

      

      

      

      
        
        Caroline Bingley: enamorada hasta las trancas de Darcy; hace todo lo posible por captar su atención.

      

      

      

      
        
        Charlie: el amigo sensato de Bennet que le aconseja que no juzgue demasiado rápido.

      

      

      
        
        Wiremu: el padre de Charlie, regenta el pub del pueblo y le encanta el karaoke.

      

      

      

      
        
        Henry: el hijo de Darcy, con quien necesita arreglar las cosas.

      

      

      
        
        Cameron: el novio del hijo de Darcy.

      

      

      
        
        Georgie: la hija de Darcy.

      

      

      

      
        
        Olivia Collins: encargada de vestuario de Pregúntale a Austen Film Studios; tiene un gran corazón y quiere tener hijos.

      

      

      
        
        Will Wickham: solo está ahí para tocar las narices.

      

      

      

      
        
        César: un perro muy mono del que Darcy se hace amigo.
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      Es una verdad universalmente conocida que un hombre soltero y abiertamente gay tiene que desear a cada varón en sus inmediaciones. Al menos, en el familiar y conservador universo de Cubworthy.

      Ya, bueno…

      Sí, Bennet Keene era gay y no lo escondía. Sí, le encantaba tontear con unos y otros y, sí, le gustaba el sexo sin ataduras; pero, en realidad, lo que de verdad quería era encontrar un amor profundo y sincero.

      Y para eso no le valía cualquiera.

      Se movió en la montura de piel, deslizando el culo sobre el borrén trasero mientras Muñeca, la yegua blanca que había cogido prestada, galopaba con vigor entre sus piernas.

      Un movimiento al otro lado de los prados llamó su atención: un caballo subiendo la colina al galope. El jinete —un hombre, a juzgar por su silueta— detuvo su impresionante corcel negro y, sentado con elegancia y la espalda muy recta, observó desde lo alto el pueblecito de cotillas que se encontraba abajo.

      La autoridad que desprendía su postura despertó algo en Bennet.

      Estupendo. Al final iba a ser cierto que todo él era un cliché andante.

      Como si sintiera unos ojos curiosos acariciándolo, el jinete se giró. Bennet le dedicó el más amable de sus asentimientos y recibió una firme inclinación de cabeza en respuesta.

      Se dirigieron hacia el río y, en cuanto pisaron terreno llano, Bennet apretó las piernas alrededor de su yegua y la espoleó.

      —Venga, Muñeca, a lucirse.

      El desconocido se percató e instó a su semental a galopar más rápido. Bennet notó un subidón de adrenalina al verlo y permitió que el hombre se pusiera a su altura antes de urgir a Muñeca con eufórica determinación. El tranco de la yegua se alargó, adoptando una zancada coqueta, levantando la hierba a su paso.

      Un fogonazo de color negro apareció en su visión periférica; el desconocido se había puesto a la par. Qué fluidez, qué gracilidad y seguridad. «Oh, sí, qué forma de montar».

      Poseído por el subidón de vencerlo, Bennet sonrió al viento y fijó la vista en la ribera del río, a dos prados de distancia; los pulmones le martilleaban al ritmo del golpeteo de los cascos de la yegua.

      El hombre le devolvió la mirada y Bennet se rio, disfrutando del diálogo silencioso, pero, en cierto modo, descarado.

      Se oía el balar de las ovejas y el zumbido de un tractor en la distancia. Frente a ellos, un último obstáculo antes de llegar a la orilla del río, cubierta de flores.

      La valla que delimitaba el prado estaba doblada, sus postes torcidos tras haber luchado contra el viento durante décadas; las malas hierbas se enredaban en sus patas podridas, que tenían más de madera desnuda que de pintura blanca; la parte superior se curvaba en el centro dibujando una especie de mueca.

      Bennet solía rodearla, pero eso le llevaría demasiado tiempo. Apretó los muslos alrededor de su yegua.

      Había crecido montando a caballo, tanto saltando como haciendo doma clásica; tenía la complexión perfecta para ello, delgada y atlética, y también la resistencia. Pero habían pasado doce años.

      Llevaba sin saltar desde la mañana en la que salió huyendo rumbo a la universidad.

      Podía hacerlo. Iba a hacerlo.

      En el último momento, tiró de las riendas y se echó hacia atrás en la montura, deteniendo a Muñeca en un vergonzoso arrebato de terror. La respiración le salía de forma entrecortada, el pecho se le hinchaba con cada aliento. Una personificación bellísima de lo que era el pánico escénico.

      El desconocido cabalgó a toda velocidad hasta la ribera del río y se giró en su silla, triunfante. Una figura estilizada en medio de un mar de dientes de león amarillos.

      Sus ojos buscaron a Bennet y, cuando lo encontraron al otro lado del prado, se quedó mirándolo. Durante mucho tiempo.

      Y fue la clase de mirada que llevó a Bennet a desear que volvieran a encontrarse de nuevo.
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      Bennet rodeó el granero rojo y se empapó del cautivador olor a campo; una mezcla de cuero, estiércol y tierra.

      Sentado en un saliente desde el que tenía una panorámica perfecta, Lyon, su hermano de quince años, lo vio llegar y apartó a toda prisa la mochila del colegio. Se recostó y se quedó mirándolo, fingiendo indiferencia. Como cada mañana, Bennet observó esos ojos azules enormes —tan parecidos a los suyos— e hizo como que no lo había visto apartar la mochila; seguiría haciéndole creer que no sabía lo mucho que a Lyon le importaban sus estudios, a pesar de lo que quería aparentar.

      O que no había leído por accidente el trabajo que había hecho sobre lo que la familia significaba para él:

      «Bennet me da igual. Se fue a la universidad cuando yo era muy pequeño. Nunca vino a vernos —tampoco es que papá y mamá quisieran que lo hiciera— y solo me llamaba el día de mi cumpleaños. Para mí es casi un desconocido, un extraño al que me han endosado porque compartimos el mismo ADN y mis padres han muerto. ¡Estoy mejor por mi cuenta! Lo único que tenemos en común es que los dos somos más gais que un arcoíris. Y que compartimos una sospechosa afición a las duchas largas…».

      Bennet se tragó el dolor y se bajó de Muñeca, sus botas chapotearon sobre la tierra húmeda al caer.

      —Buenos días.

      —Te han ganado —dijo Lyon.

      —¿Lo llamarías «ganar» sin más? ¿No dirías que me han dado una paliza apabullante?

      Lyon hizo un esfuerzo por contener la sonrisa y, en su lugar, lo fulminó con la mirada, pero de forma un tanto endeble, lo cual era un progreso enorme.

      —¿Y quién es el que te ha dado esa paliza apabullante?

      Bennet puso a Muñeca bajo techo.

      —No lo sé. Pero se dirigía hacia Silverfield. Puede que sea el dueño, que está de visita.

      Bennet no tenía ni idea, solo llevaba cuatro meses en Cubworthy.

      Lyon se encaramó al tejado y se asomó por el borde, la gravedad tirando de su pelo hacia abajo.

      —Espero que sí. Y que Henry también haya venido.

      —¿Henry?

      —Su hijo. Suele venir con su padre y su hermana. Fines de semana, vacaciones… Pasan mucho tiempo aquí. Y, cada vez que viene, yo termino con tendinitis —dijo Lyon remarcando su afirmación con un movimiento de muñeca, simulando hacerse una paja. Y no era la primera vez que hacía el gesto esa mañana.

      —Seguro que también te das duchas eternas y acabas con toda el agua caliente.

      —Quizá esta vez me caiga sin querer sobre su polla y me quede ahí empalado hasta que no sepa ni por dónde me da el aire.

      —¿Necesitas una polla para eso?

      Bennet condujo a Muñeca a través de las puertas de madera del granero. Lyon estaba siendo grosero y obsceno a propósito, para cabrearlo. Buscaba pelea, pero Bennet no podía dejar que le afectara.

      Un caballo oscuro asomó la cabeza por el hueco de la puerta de su cuadra masticando heno entre resoplidos; sus golpeteos y relinchos casi logran esconder la risilla de Lyon, que se bajó del tejado del granero de un salto y, apoyándose en la pared de enfrente con actitud chulesca, observó cómo su hermano desensillaba y le quitaba el sudor a Muñeca con un cepillo.

      —Puede que lo de hoy sea bueno para ti, Benny.

      Mejor no preguntaba a qué se refería. Casi seguro que no quería saberlo.

      —El padre es superrico —continuó su hermano—. Si Caroline Bingley se pone en plan princesa arrogante y no nos ayuda con la financiación de nuestro Día del Orgullo…

      Bennet se agachó con el limpiacascos y cogió la mano derecha de Muñeca.

      —Creí que lo del Orgullo te daba igual.

      —Es que me da igual.

      Lyon tragó saliva con dificultad y ese pequeño movimiento de garganta, aunque fuera un detalle minimísimo, calentó el corazón de Bennet y lo llenó de optimismo.

      Había sugerido celebrar el Día del Orgullo en Cubworthy cuando Lyon se había negado a mudarse. Bennet lo sabía por experiencia: sentirse solo y diferente en ese pueblo no era agradable. Si Lyon estaba decidido a seguir viviendo allí, Bennet lo apoyaría y le brindaría todo el respaldo que él nunca tuvo. Y esa era la primera vez que Lyon había sugerido que podía gustarle la idea.

      Bennet fue rodeando a la yegua, limpiándole todos los cascos.

      —¿Cómo se llama el padre?

      —No sé… Típico nombre de libro —dijo Lyon, encogiéndose de hombros.

      —¿Viene a menudo?

      —Bastante. Todos los veranos pasa aquí una buena temporada. A veces viene los fines de semana. Charlie dice que es «bueno para el pueblo» —esto último lo dijo simulando unas comillas.

      Bennet alzó las cejas.

      Lyon continuó:

      —Compra muchas cosas. Todo el mundo lo adora.

      —No sé si eso ha sonado muy convincente.

      —Supongo que tendrás que hacerte tu propia opinión. Es lo que siempre haces, ¿no? Puede que hasta ya tengas una.

      Bennet metió a Muñeca en su cuadra y le ofreció una golosina para caballos.

      —¿Tú también lo adoras tanto como el resto del pueblo?

      —Yo adoro el culo de su hijo. Con eso me vale.

      Bennet hizo una mueca. Muñeca le lamió el sudor de la mano, buscando más premios.

      —¿Cuántos años tiene ese tal Henry?

      —Tu edad, más o menos.

      ¿Treinta y pocos? La sangre empezó a aporrearle las venas. «Muy mayor, Lyon. Muy mayor».

      —¿No hay nadie en el pueblo de tu edad?

      Lyon le sonrió de forma malévola.

      —Me gustan mayores. Me gusta que me digan cómo les apetece tener mi boquita alrededor de sus enormes pollones.

      Ser el hermano mayor y tenerse que comportar como un adulto era una auténtica mierda. Se dividía entre entrar en otra discusión sobre lo vulgar y grosero que era o… pegarle.

      —Me gusta que me hagan llamarlos «papi» y…

      Bennet le dio en el culo con la cuerda con la que había estado sujetando a Muñeca y, arrastrando las palabras, le dijo:

      —¿Y que te azoten te gusta? ¿Que te azoten muy muy fuerte?

      Lyon soltó una carcajada que sonó insolente a simple vista; era como decir: «Lo he logrado una vez más, he vuelto a provocar a Bennet». Pero siempre había algo más bailando bajo la superficie, algo trémulo…

      Bennet se colgó la cartera al hombro, le dedicó a Muñeca una última caricia cariñosa y rodeó el esbelto cuello de Lyon con el brazo.

      —Hoy hablaré con la autoproclamada princesa del pueblo de la financiación del Orgullo. Incluso le haré la pelota como un agradable y fiel campesino. Caroline Bingley es la única razón por la que voy a ir al karaoke para solteros de esta noche —dijo mientras le pasaba una mano por el pelo y le daba un pequeño empujón hacia la agradable brisa del exterior—. Que no se te olvide la mochila. Y, por cierto, Lyon.

      —¿Sí?

      —Si Bingley no nos quiere subvencionar, se lo propondré a ese otro tío.

      —¡Darcy! Se llama Darcy.

      —Se lo propondré a Darcy.
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      Bennet estaba en la barra del pub, apoyado en una pared en la que se exponía cada logro acontecido en Cubworthy; a su lado, su malhumorado hermano.

      Con una camisa Liberty en tonos turquesa, vaqueros blancos ajustados y botas de piel marrones, era el centro de atención de muchas de las miradas de los lugareños. Su esbelta figura, su forma llamativa de vestir, ese pelo tan perfecto… Bennet creía saber cómo lo veían desde fuera: una cosa mona, extravagante, con cuerpo delgado y fibroso; como un gato correteando entre las patas de enormes toros. Diferente.

      Les devolvió la mirada con una sonrisa. Se sentía bien consigo mismo. Vivaz, coqueto. Sexi.

      En el pequeño escenario iluminado por un foco de brillante luz azul alguien desafinaba el final de una canción mientras un coro de descompasados aplausos inundaba el local.

      —¿Me vas a decir qué te pasa? —le preguntó a Lyon.

      —He oído que Henry no está en el pueblo. Y me da un poco por culo, la verdad. Bueno, o no. Según cómo entendamos lo de «dar por culo».

      —Tendrás que encontrar otra cosa a la que dedicar tu tiempo. Puedes venir a montar a caballo conmigo.

      —Sí, ya, para caerme y romperme el cuello. No, gracias.

      —Habrá que encontrar alguna otra cosa que te haga feliz.

      —Claro, claro. —Lyon lo miró de reojo—. ¿Y a ti?

      —¿A mí qué?

      —¿Qué te haría feliz a ti?

      —Yo ya soy feliz.

      —No, me refiero a… en plan… feliz de verdad.

      «Arreglar lo nuestro».

      «Encontrar el amor».

      «Sentir que encajo».

      Pero ninguna de esas respuestas parecía apropiada en esos momentos, en ese bar cuya banda sonora era una canción de karaoke desafinada.

      —No me lo digas. Me da igual —dijo Lyon mientras le dirigía una mirada desolada a su limonada.

      Bennet le dio un golpecito cariñoso en el costado y lo miró a los ojos.

      —Quiero a alguien que me quiera por lo que soy. Que no quiera cambiar mi aspecto ni mi forma de pensar ni mis principios. Necesito una pareja que esté orgullosa de mí, en público y en privado, y que esté orgullosa de sí misma.

      —¿Crees que la encontrarás?

      Bennet se rio.

      —Por ahora, parece que no.

      —¿Y vas a vivir como un monje hasta que me gradúe, o qué?

      —¿Crees que me sentaría bien una sotana? —Bennet hizo una pausa—. Mejor no me contestes. —Ignoró la risita de Lyon y añadió—: Tontearé y me divertiré lo que pueda. Pero no creo que encuentre aquí al Elegido.

      —Ya —dijo Lyon—. ¿Alguna vez…? Ya sabes… ¿Alguna vez creíste haberlo encontrado?

      No.

      Bueno…

      —Hubo un chico una vez. Hace mucho de eso, fue unos años antes de que me fuera de aquí.

      Pensó en Finley Price; en su belleza, en su risa, con las enredaderas de uvas silvestres a su alrededor y la cristalera del invernadero como telón fondo. Fueron amores platónicos de juventud y, más tarde, confidentes por correo electrónico. Cuando la carrera de Finley como escritor despegó, Bennet se convirtió en su editor.

      —Pero ahora sé que nunca he conocido el verdadero amor.

      —¿Y si nunca lo encontramos? —dijo Lyon en voz baja antes de darle un sorbo a su limonada.

      Bennet apoyó los codos en la barra y siguió la mirada nostálgica de su hermano, fija en el escenario. La idea del amor verdadero lo había acechado desde que tenía la edad de Lyon. Había habitado sus sueños, plantado pequeñas semillas cada noche, llenándolo de ilusiones. Pero nadie había estado a la altura del brillo de esos sueños.

      —No sé, espero que lo hagamos —murmuró.

      Se hizo el silencio entre ellos y Bennet titubeó. Tal vez podría usar este inesperado momento de sinceridad a su favor.

      —Si alguna vez necesitas hablar, aquí estoy, ¿vale? Cuando sea; siempre.

      El aire cambió en apenas segundos, el ambiente se tensó, y Bennet se arrepintió de haber hablado. Pudo sentir cómo Lyon levantaba sus muros de nuevo.

      —No me importa no encontrar el amor —dijo su hermano encogiéndose de hombros—. Me vale con la lujuria. Y ahora que ha empezado la temporada y el pueblo se ha llenado de esquiladores, voy a ver si me follo a unos cuantos.

      «Ay, Lyon».

      —Eso es —continuó—, puede que pruebe suerte esta misma noche.

      —Pues mira, empieza con ese hípster de la pipa. Te pega.

      —¿Tú crees?

      Bennet asintió.

      —No sé cuál de los dos parece más tonto, si tú o él.

      Lyon soltó una carcajada, se bajó del taburete y se dirigió al karaoke.

      Justo en ese momento, Charlie terminó de servir unas bebidas y se acercó a Bennet. Se apoyó en la barra; su camiseta negra cubría la mitad del tatuaje que llevaba dibujado en su piel oscura. Cuando se limpió las manos en el delantal manchado de cerveza, el helecho plateado entintado en sus brazos pareció desplegarse.

      Charlie era gay y estaba orgulloso de serlo; aunque no solía hacer alarde de ello. Tenía cuarenta y cinco años y podría decirse que siempre había llevado una vida discreta, limitándose a charlar, al menos en público. Su padre y él regentaban el pub del pueblo, un bar para toda la familia y para todas las edades; y había sido el mejor amigo de Bennet desde su regreso.

      —Ha llegado Caroline. Si quieres hablar con ella, está en la mesa del fondo.

      Excelente. Claro que quería hablar con ella; esa era la razón por la que estaba ahí esa noche, pero antes necesitaba quitarse de la cabeza lo que Lyon le había dicho.

      —¿Y si nunca encontramos el amor?

      Charlie, acostumbrado a este tipo de arrebatos por parte de sus clientes, le contestó imperturbable mientras servía una cerveza:

      —Puede que no a todos nos espere un felices para siempre, ¿eh?

      —Cierto. Pues nada, me llevo todo ese positivismo conmigo —dijo Bennet entre risas mientras se bajaba del taburete.

      —Buena suerte con Caroline.

      Bennet empezó a caminar hacia ella, observando cómo hacía girar la base de su copa de vino con el meñique extendido. Pero, justo cuando se disponía a hablar, alguien vestido de verde de pies a cabeza se le adelantó, se sentó frente a ella e inició una animada charla.

      Bennet detuvo su avance. Maravilloso. No era la primera vez que intentaba acercarse a Caroline, llevaba días tras ella; pero cada oportunidad que había tenido se le había escapado entre los dedos.

      Se alejó de la mesa de nuevo, despacio, caminando hacia atrás, con la esperanza de que el de verde se marchara para poder ocupar su lugar.

      Como caminaba sin mirar, sin darse cuenta de por dónde pisaba, se chocó contra algo duro, una pared de músculos que le hizo perder el equilibrio y soltar un grito ahogado. Unas manos grandes y cálidas le sujetaron las caderas y evitaron que se cayera.

      —Cuidado —la palabra fue como una caricia en el lóbulo de la oreja.

      Bennet se dio la vuelta de forma abrupta ante el pronunciado acento británico y casi se cae al encontrarse cara a cara con su oponente en la carrera de esa mañana. Las manos que aún le sujetaban las caderas se flexionaron y el calor de sus palmas se le filtró a través de la tela de los vaqueros.

      Un delicioso aroma a pino y a tierra cálida le inundó las fosas nasales.

      Bennet tragó saliva. Estaba tan cerca que no pudo por menos que admirar al hombre: su complexión atlética, los rizos oscuros y esos ojos más oscuros aún; tenía una mandíbula fuerte, nariz recta y una pequeña cicatriz en una ceja. Ninguno de sus rasgos destacaba en exceso, al menos por separado, pero en conjunto… En conjunto era muy atractivo y muy misterioso. Poseía ese je ne sais quoi que Bennet podría pasarse toda una vida descifrando.

      E iba muy bien vestido; aunque con poco color. Un jersey de cachemira azul marino se le ceñía a los hombros —anchos y fuertes— y a los bíceps. Le quedaba perfecto sobre ese vientre plano; Bennet lo recorrió con la mirada hasta donde terminaba, en la cintura de sus vaqueros.

      ¿Qué estaba haciendo? Parpadeó varias veces. Esto era ridículo. Nunca había mirado a un extraño con tantísimo descaro. Nunca había sentido un escalofrío recorrerle la espalda por el mero hecho de estar cerca de alguien.

      Nunca se había sentido tan embriagado, como si se hubiera tomado tres mojitos en vez de tres limonadas.

      Había disfrutado al observarlo en la distancia, sentado recto e imponente —casi regio, se atrevería a decir— en su silla de montar. Pero así de cerca, todo ese poder se convertía en algo abrumador y en lo único en lo que podía pensar era en caer de rodillas ante él.

      Los ojos oscuros del hombre, fijos en él, centellearon. Y, aunque el momento no pudo durar más de tres segundos, pareció mucho más; sin duda, más de lo que debería.

      —Darcy, ¿verdad?

      El hombre se sobresaltó al oír su nombre y tragó saliva bajo el peso de la atenta mirada de Bennet. Se balanceó sobre los talones y su expresión se ensombreció. Con una inclinación de cabeza, dijo:

      —Así es.

      —Me has montado bien esta mañana. —Bennet gimoteó cuando se percató de lo que había dicho. Se rio, acariciando el suave jersey de Darcy a la altura del pecho—. No a mí, a mí no me has montado; tú has montado muy bien. A caballo, digo.

      Darcy se puso rígido; sus ojos asustados buscaron refugio y aterrizaron en Caroline.

      —Lo siento. Tengo que…

      Y se fue. Así, sin más. Pasó junto a él y cortó de forma tan brusca su conexión que lo envió en una espiral de vuelta a la tierra.

      Bennet frunció el ceño hacia el lugar donde había estado Darcy segundos antes. «¿Me has montado bien?». Qué despropósito.

      Volvió a su taburete y a su refresco a medio beber y dejó que Charlie se burlara de su fluidez verbal.

      —Lo has oído, ¿no?

      —Y lo he visto.

      Bennet se rio. Una sensación extraña le recorrió el cuerpo. Le picaba la piel y un escalofrío le subió desde los pies hasta la cabeza. Se movió, inquieto, y dio un sorbo a su limonada.

      Al cabo de unos minutos, no lo pudo soportar más y dijo:

      —¿Charlie?

      Su amigo levantó la vista de las copas de bourbon que estaba sirviendo.

      —¿Nos está mirando Darcy?

      Los ojos de Charlie vagaron hacia un lateral y de nuevo a Bennet.

      —«Nos», no; te está mirando a ti.

      Bennet se giró un poco para poder echarle un vistazo por encima del hombro: la mirada de Darcy lo recorrió con lentitud hasta que sus ojos se encontraron y apartó la vista a toda prisa. Bennet frunció el ceño e ignoró la punzada de decepción que sintió en su interior. Conocía bien esa mirada; era la de un hombre al que le gustaba lo que veía y no le gustaba que le gustara.

      Lástima. Un hombre que era incapaz de reconocer con orgullo por quién se sentía atraído era un hombre destinado a ser infeliz.

      A Bennet le vibró el móvil en el bolsillo. Y, acto seguido, en perfecta sincronía, más teléfonos empezaron a parpadear y a sonar.

      Solo había una razón para que los móviles de todos sonaran de forma simultánea: alguien debía de haber publicado algo en el foro online del pueblo. Todo lo que los lugareños consideraban… de interés público se ponía en ese foro: avisos de inundaciones o incendios, anuncios de bodas, defunciones. Y cotilleos.

      Pero, en esa ocasión, había más miradas de las habituales centradas en él.

      Bennet se sacó el teléfono y vio una foto suya mirando fijamente a Darcy y, bajo esta, una leyenda que decía: «¿Al bello mariposón le gusta nuestro encantador viudo?».

      Charlie suspiró.

      Y, entonces, empezaron los comentarios:

      
        
        Mamárugby: ¿Se puede decir «mariposón»?

      

        

      
        GranG: En Will & Grace lo decían. Creo que sí.

      

        

      
        Mamárugby: ¡Uf, menos mal! Debería ver esa serie.

      

      

      Bennet se llevó una mano a la frente y se echó a reír; a punto estuvo de darle un codazo en la cara a Wiremu —el padre de Charlie— cuando este pasó por su lado con una tablet, buscando voluntarios para el karaoke.

      —No tienen mala intención. Creo —le dijo antes de seguir hacia el escenario.

      Y fue en ese momento que a Bennet le vino la inspiración. Quizá si fuera más accesible, si se abriera un poco más, la gente del pueblo se sentiría más cómoda hablando con él en lugar de sobre él.

      Así que le hizo un gesto a Wiremu y se ofreció a cantar.

      La voz de Wiremu retumbó en el sistema de sonido y se extendió por todo el bar mientras Bennet cogía un micrófono y echaba un vistazo a la lista de canciones.

      —Ahora —dijo Wiremu—, necesitamos un buen compañero para que cante junto a nuestro hijo pródigo.

      Más de la mitad del pub tenía los ojos fijos en él; lo miraban con curiosidad.

      Bennet se rio al micrófono y le dijo a Lyon que subiera con él.

      Lyon negó con la cabeza y dijo:

      —El rollo entre hermanos es demasiado pervertido incluso para mí.

      Bennet puso los ojos en blanco.

      Pues nada; si Lyon no quería cantar con él, Charlie estaba ocupado y al resto le daba vergüenza…

      —No te preocupes, Wiremu, cantaré solo.

      Wiremu lo ignoró y, con una sonrisa, deambuló entre los clientes hasta llegar a Darcy, oculto en una mesa en un rincón. No hablaron en voz muy alta, pero el micrófono captó y amplificó su breve intercambio.

      —Tu hijo es gay —le dijo Wiremu, jovial.

      —Es bisexual —se escuchó decir a Darcy—. Parece que por aquí las noticias vuelan.

      —Sí, así es. ¿Quieres salir a cantar una canción con Bennet?

      —Gracias, pero no.

      —¿No te gusta el karaoke?

      —Sí, me gusta mucho.

      —Pues sube ahí con él, pasad un buen rato. Eso ayudaría a…

      —Con él, no.

      Antes de que Wiremu siguiera tratando de persuadirlo, Bennet se rio y dijo:

      —Olvídate de Darcy. Voy a cantar una canción de amor y se la dedicaré a todos los solteros que estamos aquí esta noche.

      Eligió Something There, de La Bella y la Bestia; la música brotó de los altavoces y se extendió por todo el bar. Una mujer de la primera fila le dio un empujón a su marido.

      —Sube ahí y canta con él, cariño —lo animó.

      —Ahora mismo, querida.

      El granjero saltó al escenario y cogió el segundo micrófono. Sorprendido y emocionado, Bennet empezó a cantar.
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      —He oído que cuando se toma un café, siempre lleva con él la tarjeta de fidelización para que se la sellen. ¡Por cada café! ¡Él, que es uno de los hombres más ricos de la zona!

      —Pues lo que yo he oído es que le da el café gratis que le toca a la persona que esté detrás de él en la cola. Y lo paga igual, mete el dinero en el tarro de las propinas.

      Bennet se asomó por la puerta de la biblioteca móvil de Cubworthy para ver a las dos cotillas que charlaban en su interior, y luego miró a Charlie, que era quien llevaba la biblioteca los martes y jueves. Aunque había que matizar que la vieja caravana verde azulada no era tan «móvil» como daba a entender su nombre. De hecho, Bennet estaba seguro de que no se había movido de su sitio, frente a los salones de té del pueblo, desde que él era un adolescente.

      —Es muy desconcertante escuchar dos versiones tan diferentes de Darcy. Una lo convierte en héroe, la otra…

      —¿En villano?

      —… lo hace humano —terminó Bennet.

      —¿Humano?

      La voz de Lyon lo sobresaltó y se dio la vuelta para mirar a su hermano. Llevaba las mangas del uniforme subidas hasta los codos y había dejado caer su mochila sobre un cajón de libros románticos.

      —¿Después de cómo te trató anoche?

      —¿Te refieres a cómo me trató después de que tú te negaras a cantar conmigo? —le preguntó Bennet a su vez, guiñándole el ojo.

      —Ya te dije que el incesto no es mi rollo; que ni yo soy taaaan pervertido.

      —Ah, ¿no? Pues qué pena. Esperaba que pudieras darme algún consejillo sobre perversiones.

      Lyon puso los ojos en blanco y se giró hacia Charlie, que, agachado sobre una caja de libros de misterio, escribía la cita literaria del día en una pizarra. Alzó la vista y saludó a su hermano con la cabeza. Parecía menos sorprendido de verlo allí que Bennet.

      —Es cierto, podría haber cantado contigo, ¿eh?

      Las dos cotillas se acercaron entonces a Charlie, cada una de ellas con una pila de libros bajo el brazo. Bennet entró a la caravana e inhaló el embriagador aroma del papel envejecido.

      Lyon lo siguió al interior.

      —Si alguna vez te pide que cantes con él, deberías negarte.

      Bennet se rio.

      —Creo que puedo prometer sin miedo a equivocarme que nunca jamás cantaré con él.

      —¿Cómo tuvo el valor de salir a cantar después de eso? ¿Y cómo es posible que no quisieras darle una patada en los huevos?

      —¿Quién dice que no quisiera?

      —Pero… —Lyon lo miró de soslayo—. Estabas todo tranquilo y sonriente.

      —Rezaba para que le saliera un gallo cada vez que esa voz grave subía una octava.

      —Es injusto que cante como un ángel —añadió Lyon frunciendo el ceño, gesto que calentó el corazón de Bennet al instante.

      —Los hombres así nunca llegan a conocer la verdadera felicidad. Dejémosle con sus canciones. —Bennet le puso una mano en el hombro—. Además, anoche también pasó algo bueno.

      —Ah, ¿sí? ¿Qué?

      Bennet sonrió y acarició los lomos de los libros con un dedo mientras rememoraba su charla con Dean, el granjero que cantó con él, y Moira, su mujer, después de que terminaran su canción.

      —Creo que logré convencer a bastante gente de que «mariposón» es ofensivo, así que el resto del pueblo ya debería estar al tanto.

      Lyon se limitó a refunfuñar y a fruncir el ceño. Luego, dijo:

      —¿Qué hacemos aquí si tienes un Kindle?

      —Necesito algo que no está en digital.

      —¿Para uno de los libros que estás editando?

      No, no tenía nada que ver con su trabajo.

      —¡Mira, aquí está!

      Lyon se asomó por encima de su hombro.

      —Lo mejor de la cocina de Cubworthy —leyó—. ¿Un libro de recetas?

      —Ya va siendo hora de que comamos algo más que nachos del pub o cenas precocinadas. Esta noche haré chuletas de cordero al estilo típico de Cubworthy.

      —¿En serio? —La voz de su hermano tenía un deje de recelo—. Es mi plato favorito.

      —Lo sé —contestó Bennet con una sonrisa—. Antes también era el mío.

      Lyon se quedó dentro de la caravana mientras Charlie gestionaba el préstamo del libro de cocina y anotaba los datos en una tarjeta que sacó del bolsillo plastificado en la parte de atrás.

      —Por si sirve de algo, siento lo de anoche, ¿eh? Pásate por el pub más tarde. La primera corre de mi cuenta y puedes criticar a Darcy todo lo que quieras.

      —Esta noche tengo planes —dijo Bennet dándole unos golpecitos al libro—. Y ninguno de ellos implica pensar en hombres groseros y enfadados con el mundo.

      Charlie negó con la cabeza.

      —Desde luego no está haciendo honor al título que le han dado de orgullo del pueblo.

      —Con esos aires de grandeza que se gasta y lo poco orgulloso de sí mismo que está.

      Charlie levantó una ceja, confuso.

      —A mí me parece que orgullo no le falta —murmuró Lyon, acercándose a Bennet con una novela de Jane Austen asomando por el bolsillo trasero de los pantalones—. Se cree mejor que nosotros.

      Podía ser. Pero Bennet había visto la atracción reflejada en los ojos de Darcy. Y cómo se resistía a ella con obstinación.

      —No es más que un hombre rico que tiene a la mayor parte de este pueblo trabajando en su granja; viene los fines de semana y en vacaciones, juega a ser el dueño y señor de todos nosotros y se vuelve a ir. Creo que podemos ignorar su existencia sin mayor problema. —Bennet se metió el libro de cocina en la cartera que llevaba al hombro—. En estos momentos es otro tipo de carne el que tiene mi total y completa atención.
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      Pasó una semana. A pesar de la lluvia, Bennet salía a montar a caballo todas las mañanas y, a pesar de la lluvia también, Lyon esperaba cada día en los establos a que volviera.

      Un pequeño gesto que lo significaba todo para Bennet.

      Después caminaban juntos hacia la parada del autobús del colegio, justo hasta que la carretera se bifurcaba. Y luego Bennet atravesaba los terrenos de la iglesia y se abría paso entre los pinos de la parte trasera de la propiedad de su familia. Había vendido la casa de campo en la que había crecido, pero se había quedado con el viejo invernadero, separado de la casa de su infancia por un gran patio trasero y rodeado por un prado de hierba alta.

      Era un amasijo de cristal y hierro de estilo victoriano: arcos en punta, ventanas enrejadas y celosías. La mayor parte del armazón estaba enrojecido por el óxido y las enredaderas trepaban por los lados con sus flores rosas meciéndose temblorosas sobre el tejado.

      Esa mañana, bordeó la línea de árboles, coqueteando con la idea de acercarse más.

      Mirara donde mirara, la imagen de Finley inundaba sus recuerdos junto con la ilusión de enamorarse por primera vez.

      Cerró los ojos ante la descuidada estructura, ante su tremenda belleza.

      Un perro ladró, sobresaltándolo, y un collie de color blanco y arena correteó hacia él, brincando entre la hierba.

      —César, ¿qué haces aquí? —le preguntó al perro—. ¿Has vuelto a salir de paseo tú solo?

      César ladró, moviendo la cola, y se acercó más a él, olfateándolo.

      Bennet se agachó y lo acarició detrás de las orejas.

      —Me parece a mí que eres demasiado independiente, ¿eh, precioso?

      Eso fue recibido con un lametazo en la mejilla. Bennet se rio.

      —Yo ahora tendría que estar editando, no llevándote de vuelta a tu casa. Pero bueno, venga, vamos…

      Una figura emergió entonces por un lateral del invernadero. A Bennet se le cortó la respiración; y el habla y, lo que era peor, sintió un escalofrío por todo el cuerpo. Nunca nadie se había acercado tanto a su rincón sagrado, no desde Finley. Era suyo, era un lugar íntimo y privado.

      Darcy caminó hacia él con paso firme y elegante. Tan seguro de sí mismo… Parecía demasiado joven para ser padre de hijos adultos: con esos rizos oscuros y brillantes, del color de la tierra en primavera; y ni una sola cana a la vista. Tenía la piel sonrojada por haber hecho ejercicio y esos ojos… Eran sus ojos castaños los que delataban su edad; detrás de su intensa mirada se escondía una historia, y había algo en ellos, en la forma en que parpadeaba al mirarlo…, como si ver a Bennet lo trastornara de alguna manera.

      Sus labios estaban apretados en una fina línea, en un gesto de paciencia que hizo gracia a Bennet. Tenía que ser horrible sentirse atraído por quien no quería. Alguien debería decirle cuatro cositas a este hombre. Como que podía cambiar el palo que tenía metido por el culo por otra cosa más placentera.

      Darcy inclinó la cabeza a modo de saludo.

      —Bennet —le dijo.

      Así que recordaba su nombre… Otro escalofrío le recorrió el cuerpo.

      «Basta ya con los estremecimientos; ni uno más», pensó, molesto, mientras dejaba de acariciar a César y se ponía de pie.

      —Darcy.

      Llevaba un impermeable largo e, igual que Bennet, pantalones de montar y botas. ¿Montaría a caballo todas las mañanas? Y, de ser así, ¿había sido mera casualidad que no se hubieran vuelto a encontrar en los prados?

      —Has salido a montar temprano.

      —Salgo siempre antes del desayuno —contestó Darcy.

      Mera casualidad, entonces.

      Darcy hizo una pausa y miró a César antes de decir:

      —Nada más desmontar, Caroline me llamó para decirme que el collie había desaparecido. Es de su ama de llaves.

      —Lo sé.

      —Vine al pueblo buscándolo. Pero ya veo que lo has encontrado.

      César trotó alegremente hacia Darcy y se sentó, obediente, a su lado. Su presencia suavizó su rígida postura de inmediato, y a Bennet se le ocurrió que tener un perro podría hacerle mucho bien a ese hombre.

      Una ráfaga de aire meció la hierba alta a su alrededor e hizo que una lluvia de pétalos rosas cayera sobre él. Darcy parpadeó ante la teatralidad de la escena y una sonrisa entrañable se le dibujó en los labios.

      Emanaba calidez, una calidez real, y Bennet se sorprendió al darse cuenta de que había dado un paso hacia él.

      Se detuvo de golpe.

      «No tienes derecho a estar en mi rincón».

      «No tienes derecho a estar tan guapo y devastador en mi lugar sagrado».

      Un escalofrío le recorrió la piel. Se dio media vuelta.

      —Tengo que irme.

      —Pero ¿y César? —preguntó Darcy vacilante—. No puedo llevarlo yo y atribuirme el mérito de haberlo encontrado.

      Bennet le guiñó un ojo.

      —Llévate los elogios por mí. Te los cedo.
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      Charlie le sirvió una burbujeante copa de champán y la puso frente a él en la barra. No había estado en el pub desde la noche del karaoke para solteros, pero cuando Charlie lo había llamado para decirle que Caroline estaba allí y que estaba sola…

      Bennet se quitó la chaqueta.

      —Siempre estás trabajando —le dijo a su amigo.

      —Me mantiene ocupado —contestó Charlie apartando la mirada.

      «Hace que no se sienta demasiado solo», pensó Bennet, que levantó su copa en un brindis en honor a su propia soledad.

      —Yo estoy pensando en presentarme voluntario al cuerpo de bomberos para ver si ellos saben qué hacer con mi fuego.

      Dio un buen trago al champán y se dirigió a Caroline, que estaba sentada en el mismo lugar y en la misma posición que la última vez: recta, elegante y en el centro del banco, para que solo cupiera una persona a su lado. Frente a ella, bajo una bandera a media asta, un asiento vacío esperaba ser ocupado.

      Bennet se deslizó por el banco y se sentó.

      Caroline se sobresaltó y se llevó una mano al pañuelo de seda que llevaba al cuello.

      —Espero compañía.

      —Darcy se retrasa.

      —¿Cómo sabes con quién he quedado?

      Porque si hubiera sido cualquier otra persona, ya se habría ido. Tan simple como eso.

      —Una suposición, nada más. Es una mujer difícil de encontrar, señorita Bingley. —Eso la hizo sonreír; Bennet continuó—: Me gustaría contar con tu apoyo para organizar un evento: el primer Día del Orgullo de Cubworthy.

      Caroline lo miró, luego a Charlie y de nuevo a él.

      —¿Evento? No sé yo si se puede llamar «evento» a que dos adultos y un menor queden un día.

      —Creo que, con una buena motivación, el número de participantes aumentaría. Sería un acto en el que participarían todos aquellos que apoyan el amor, sin importar su orientación. Con tu ayuda, estoy seguro de que asistiría medio pueblo.

      —¿Y por qué crees eso?

      Bennet señaló la pared con todos los logros y acontecimientos importantes de Cubworthy.

      —Sales en casi todas las fotos. Organizas la mayoría de los eventos de por aquí, incluido el Baile de la Lana, y te sabes el nombre de todo el mundo.

      La sonrisa de Caroline se hizo más grande.

      —Tienes mucha influencia —añadió Bennet.

      Una brisa fresca se coló en el pub al abrirse la puerta y los ojos de Caroline se desviaron hacia la entrada; tanto su expresión como el tono de su voz se suavizaron.

      —Darcy. Empezaba a pensar que te habías olvidado.

      Bennet notó movimiento a su lado y el ambiente se impregnó de un intenso aroma a pino y a lluvia. La figura de Darcy acercándose a su mesa colmó por completo su visión periférica.

      —Perdona, me ha llamado Henry; tenía que cogerlo —dijo mientras Bennet observaba cómo se quitaba su impermeable calado con esas manos enormes.

      —Faltaría más —dijo Caroline haciéndole señas a Charlie.

      Darcy levantó la vista de su chubasquero y se detuvo de forma abrupta con la mirada clavada en Bennet. Disimuló su sorpresa casi tan rápido como esta se había reflejado en su expresión.

      —Bennet —murmuró.

      —Darcy —contestó él, y el recuerdo de su encuentro de esa mañana lo llenó todo de nuevo, la extraña sensación de Darcy invadiendo su lugar especial. Se rio—. Vamos a tener que encontrar otra forma de saludarnos.

      Caroline se aclaró la garganta.

      —Como puedes ver, ahora mismo no es el momento de considerar tu petición.

      La atención de Bennet volvió a centrarse en ella.

      —Podemos quedar en algún otro momento. Cuando te venga bien.

      —Estoy haciendo obras en casa, redecorando, y tengo una agenda muy apretada.

      —Soy muy flexible.

      Caroline le dedicó una sonrisa tensa.

      —Me pondré en contacto contigo.

      Bennet se puso en pie; no se le escapó la forma en la que Darcy retrocedió para apartarse de él.

      —¿No ha ido bien? —le preguntó Charlie cuando se cruzaron.

      —Me han interrumpido.

      Bennet se dejó caer en un taburete y dio un buen trago a su champán. Charlie le entregó la pinta a Darcy y volvió a la barra, donde se apoyó de forma despreocupada.

      —Irás al Baile de la Lana, ¿eh?

      Bennet alzó las cejas.

      —Va a ir todo el mundo —añadió su amigo.

      Sí, claro. La idea de ir sin pareja a un baile le entusiasmaba.

      Charlie volvió a hablar, esta vez en un susurro:

      —Darcy no deja de mirarte.

      Bennet resistió el impulso de girar la cabeza.

      —Lo sé.

      Lo sentía como lo había sentido aquella primera noche. Era como un pinchazo que le recorría el cuerpo.

      La puerta del bar se abrió entonces y entraron un montón de esquiladores; tras ellos, Lyon.

      Lo que faltaba.

      —¿Qué te vas a poner? —le preguntó Bennet a Charlie.

      Charlie se rio.

      —Unos pantalones y swanndri, como la mayoría de los chicos. ¿Y tú?

      Bennet miró a Darcy.

      —Una gran autora dijo una vez: «Debo mantenerme fiel a mi estilo y seguir mi propio camino. Estoy convencida de que fracasaría de forma estrepitosa si actuara de cualquier otro modo».

      —Llevar lana es la única regla, ¿eh?

      Lyon los saludó con una sonrisa y se sentó junto a Bennet en la barra.

      Llevaba vaqueros y una camisa de cuadros abierta sobre una camiseta blanca de tirantes; iba vestido como un granjero, su estilo habitual cuando no llevaba el uniforme del colegio. Bennet no sabía si de verdad ese era su estilo o lo hacía por su necesidad de encajar.

      —He visto salir a todos estos hombres de la pensión —dijo Lyon arrastrando la copa de champán por la barra hacia él—. Y, antes siquiera de darme cuenta de lo que hacía, los he seguido hasta aquí.

      —Como una oveja —dijo Bennet con fingido entusiasmo; luego, pasándole una mano por el pelo, añadió—: Una que necesita que la esquilen.

      —Lo que necesito es sexo, y no puedes detenerme. Cumplo dieciséis en enero; la edad legal de consentimiento.

      —Eres…

      —No me digas que soy demasiado joven.

      Bennet le quitó la copa de la mano.

      —No eres lo bastante mayor.

      —¿Qué podría cambiar en un mes?

      —No sé, sigo esperando un milagro.

      —Y yo sigo esperando que me cambien a mi hermano por uno un poco más guay.

      —Pues ambos podemos esperar sentados. Venga, vámonos a casa.

      Bennet le puso una mano en el hombro y, cuando Lyon se deshizo de su agarre, suspiró, deseando no sentir la censura de Darcy mientras intentaba sacar a su hermano del bar; pero era imposible, le recorría el cuerpo de pies a cabeza.

      Se rio para aliviar la incómoda sensación de sentirse observado; juzgado. Seguro que a él sí que se le daba bien lidiar con la obstinación de un adolescente.

      —Darcy no deja de mirarnos —comentó Lyon frunciendo el ceño en dirección a su mesa.

      —Ignóralo.

      —¿Por qué narices nos miras así, Darcy? Mi hermano es diez veces mejor que tú.

      A Bennet se le cayó la copa de puro horror. La actividad en el pub se detuvo por completo, la letra de la canción que sonaba en la gramola desvaneciéndose en el silencio del local.

      —Ya basta —dijo Bennet en voz baja a pesar de que el corazón le latía de forma atronadora.

      Lyon resopló.

      —Como si no te apeteciera decirle lo mismo.

      Aun así.

      —Hay que hacer las cosas bien, Lyon. Y más si está delante todo el pueblo.

      Lyon levantó ambas manos y salió hecho una furia.

      Bennet lo siguió ante las atentas miradas de todos los presentes. Algunos ojos mostraban curiosidad; otros, desaprobación. Los miró a todos con una sonrisa en los labios.

      Una vez fuera, le echó la bronca a su hermano.

      Lyon se limitó a meter las manos en los bolsillos y decir:

      —Me da igual. No debería haber dicho nada, total, no me importa.

      Y, con los hombros caídos y actitud apesadumbrada, se alejó; Bennet se pasó una mano por el pelo, notando como la brisa fría y húmeda le trepaba por el interior de las mangas de la camisa; se giró para ir a coger la…

      Darcy salió del pub con su chaqueta en la mano.

      Bennet parpadeó varias veces; no sabía bien qué pensar. ¿Acaso Darcy se había dado cuenta de que se la había dejado olvidada y había decidido traérsela? O tal vez quisiera decirle en persona lo inapropiado que había sido Lyon.

      —No querrás coger un resfriado —le dijo, extendiendo el brazo y tendiéndole la chaqueta.

      —Lyon se ha pasado.

      —Sí. Pero, dado que era cierto que te estaba mirando sin ningún disimulo, no puedo culparlo por querer protegerte.

      —¿Protegerme? ¿Tengo pinta de necesitar protección?

      Bennet arqueó una ceja a la espera de una respuesta.

      El resplandor del interior del bar que se filtraba por la ventana y el cartel luminoso sobre la puerta alumbraban los rizos de Darcy, haciéndolos brillar bajo su calidez. La luz incidía sobre su mejilla y su mandíbula; tenía la mitad de la cara iluminada, la otra, sumida en sombras. Sus ojos oscuros recorrieron a Bennet con lentitud, desde el pelo hasta las botas, pasando por su camisa rosa. Luego volvió a alzar la mirada y a encontrarse con sus ojos.

      —Sí —contestó.

      Bennet quiso erguirse más, pero no creía que fuera posible tener la espalda más recta de lo que ya la tenía.

      —Sé cuidar de mí mismo.

      Y, con esa frase final, cogió su chaqueta y se fue. Al doblar la esquina, a escasos pasos de Darcy, pero ya fuera de su vista, se dejó caer contra el muro de hormigón y se quedó ahí apoyado mientras trataba de recomponerse.

      El sonido de voces se intensificó al abrirse la puerta del bar. Bennet se imaginó a Darcy entrando a grandes zancadas, así que se sorprendió al oír la voz de Caroline. ¿Habría salido corriendo tras Darcy? ¿Darcy se había quedado ahí fuera parado, mirando en la dirección en la que Bennet se había marchado?

      —Sé lo que estás pensando —dijo ella.

      —Lo dudo.

      —Estás pensando cuánto drama de este tipo tendrás que soportar cada vez que vengas al pub. Siento que he de disculparme; ese chico, Bennet, ha provocado mucho alboroto desde que volvió. Siempre tan osado en sus opiniones y gestos, siempre guiñándole el ojo a todo el mundo… Es muy atrevido, ¿no?

      —Es atrevido, sí. Pero me temo que te equivocas —dijo Darcy con brusquedad justo cuando Bennet fue capaz de separarse de la pared y empezar a caminar en dirección a su casa—. No estaba pensando eso en absoluto.
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      A través de una espesa cortina de lluvia matutina, Bennet contempló las tierras donde había visto por primera vez al elegante semental negro y a su estirado dueño. La lluvia caía con fuerza, y dejar a su hermano encaminado hacia la parada del autobús del colegio conllevaba tener que caminar entre charcos, tratando de evitar los más profundos.

      Después de que Lyon le dijera adiós con la mano un poco a regañadientes —no esperaba más, después de lo ocurrido la noche anterior—, le sonó el teléfono.

      —¿Sí?

      —Mira, ayer estaba algo ocupada —Caroline sonaba mucho más entusiasta que la noche anterior—, pero le he echado un vistazo a mi agenda y, si puedes pasarte por mi casa, puedo hacerte un hueco esta misma mañana. Podemos charlar un poco, ver qué ideas tienes y si se nos ocurre algo.

      Con su capucha protegiéndolo de la lluvia, Bennet se apresuró a cruzar el resbaladizo puente y los caminos encharcados, y se dirigió hacia la finca de los Bingley, enfrente de Silverfield. Las dos casas se erguían en lo alto de la colina y posaban engreídas, cada una queriendo parecer más grande, mejor, más cómoda que la otra.

      A Bennet le pareció que se parecían mucho a sus dueños; una con esos elegantes arcos y preciosa pintura; la otra con imponentes muros de piedra y una notable falta de color.

      La lluvia se convirtió en aguacero justo cuando Bennet recorría el último tramo y, cuando tocó el timbre antiguo de la puerta, ya estaba empapado.

      Caroline lo miró con altivez antes de dejarlo entrar de mala gana y pedirle que pasara a la terraza acristalada.

      —Quítate la ropa mojada y colócala cerca del radiador.

      Cuando se fue, Bennet se quitó los vaqueros, los calcetines y la camisa. También tenía el bóxer empapado, pero decidió dejárselo debajo de la bata azul marino que a los pocos minutos le trajo Caroline.

      —Ponte esto por ahora, hasta que llegue la ropa adecuada —le dijo—. El café está casi listo.

      Bennet la siguió hasta el comedor, una estancia llena de vitrinas que exponían exquisitas vajillas pintadas a mano. Se sentaron a una mesa con un tapete de encaje y un jarrón de flores artificiales en el centro.

      Desde la cocina que se abría tras ellos les llegaba el sonido del café haciéndose.

      —Bueno, Bennet —Caroline lo miró con detenimiento—. Estoy dispuesta a escuchar tus ideas, pero primero, háblame de ti.

      Bennet dejó su móvil sobre la mesa y empezó a hablar.

      Sintió un gran alivio al escuchar el timbre de la puerta; una interrupción más que bienvenida al escrutinio de Caroline, que no paraba de mirarlo con ojos entrecerrados.

      —Espera un segundo y ahora sigues justo donde lo has dejado. Será mi vecino con tu muda —le dijo mientras se ajustaba el nudo del pañuelo de seda que llevaba al cuello.

      Bennet la siguió a hurtadillas hasta el vestíbulo, donde la observó mientras se aplicaba más pintalabios rojo frente a un espejo dorado. Se recolocó su corta melena y abrió la puerta.

      Bennet sabía de antemano quién era —el comportamiento de Caroline lo anunciaba a gritos—, así que no entendió por qué le dio ese brinco el corazón cuando Darcy entró a grandes zancadas con una bolsa en las manos. Su corta carrera a través de la lluvia le había empapado el impermeable, que no paraba de gotear sobre el felpudo de bienvenida.

      Le entregó la bolsa a Caroline, pero sus ojos se clavaron en Bennet y, cuando se giró con intención de marcharse por donde había venido, vaciló, y dijo:

      —Qué bien huele ese café, Caroline.

      La susodicha soltó una risilla.

      —Pasa y tómate una taza. Le estaba preguntando a Bennet cosas sobre su vida; cómo podría ayudarlo con su proyecto.

      Más que ayudarlo a él, lo que quería era ayudarse a sí misma; o eso le parecía a Bennet, pero, de cualquier forma, él y su causa se verían beneficiados.

      Bennet salió corriendo de nuevo hacia el comedor y, cuando Caroline y Darcy entraron, disimuló fingiendo estudiar la vajilla de una de las vitrinas.

      Darcy enarcó una ceja, cómplice, y no dijo nada mientras Caroline lo acomodaba en una silla.

      Bennet se acercó a la mesa para unirse a ellos. Se le había aflojado un poco la bata y se le veía parte del torso, el bóxer y una pierna. La mirada de Darcy estaba fija en él, pero era como si luchara consigo mismo, como si intentara apartarla y encontrara algún tipo de resistencia. Al final, tras apretar unos segundos la mandíbula, logró apartar la vista.

      —Debería vestirme —dijo Bennet.

      Caroline asintió, un «sí» entusiasta que contradecía la mirada fría que le dedicó antes de pasarle la bolsa.

      Bennet se fue a cambiar a la terraza acristalada. La ropa que Darcy había traído era…, bueno, no estaba seguro, pero tenía pinta de ser de su hija. Los vaqueros le quedaban bien, pero la blusa… No sabía muy bien qué opinaba al respecto.

      ¿Era un intento de ser considerado?

      ¿O todo lo contrario?

      Quizá fuera lo único que Darcy pudo encontrar de su talla.

      Se la puso y se miró en el espejo del pasillo. No era muy de su estilo y se le apretaba demasiado en los bíceps, pero el color —como el cielo en verano— resaltaba el azul de sus ojos.

      Se dirigió de nuevo al comedor, pero, al escucharlos hablar, se detuvo antes de entrar.

      —Aún no he visto qué tiene de cautivador, la verdad —dijo Caroline—. Aparte de lo puntual que es, eso sí. Pero ¿lo de venir hasta aquí a pie con este tiempo? Deberías haberlo visto, parecía una fregona mojada, ahí con todo ese pelo calado y pegado a la cara.

      —Lo de venir andando hasta aquí con lo que llueve sí me parece un poco cuestionable.

      —¿Has visto sus botas en la entrada? Llenas de barro hasta las rodillas.

      —Su apariencia es importante para él, así que supongo que eso quiere decir que esta reunión contigo lo es aún más.

      —¿Más que coger un resfriado? Es ridículo. Debería haber pedido prestado un coche.

      —¿Prestado? ¿No tiene?

      —Por lo visto se niega. Una chorrada sobre el medio ambiente, según dicen por ahí. Lo de creerse superior y juzgar a los demás por sus elecciones no está bien; la gente no puede ir por ahí creyendo que las opiniones del resto son inferiores a las suyas. —Caroline se quedó callada un momento. Bennet cuadró los hombros y se dispuso a entrar en el comedor, pero al oírla hablar de nuevo, se detuvo—. ¿Esto no cambia tu opinión sobre él?

      —No, mi opinión sobre él sigue siendo la misma.

      Otra breve pausa, tras la cual Caroline comentó en ese tono suyo tan lleno de entusiasmo:

      —Claro, por supuesto. Y que sepas que quiero ayudarlo con lo de la fiesta esa que quiere organizar. Me da pena que alguien quiera encajar aquí y no lo logre, ¿sabes? Espero que mi apoyo financiero sea útil. Y supongo que también podría animar a unas cuantas personas a participar.

      —Por algo eres la reina del pueblo.

      —Oh, basta, no digas esas cosas —Caroline soltó una risita. Y, no, no parecía querer que Darcy dejara de decir «esas cosas»—. No soy una reina. Solo intentó aportar mi granito de arena para que Cubworthy sea lo mejor de lo mejor.

      —¿Crees que un evento del Orgullo ayudará al pueblo?

      Caroline no contestó de forma inmediata y la paciencia de Bennet ya había llegado a su fin. No permitiría que Darcy arruinara sus posibilidades de conseguir el apoyo de esta señora.

      Entró en el comedor.

      Caroline le echó un vistazo y le hizo un breve gesto de aprobación; Darcy le dedicó una mirada mucho más lenta e intensa, y luego volvió a retirar la vista de golpe.

      —El café debe de estar ya listo.

      Caroline se levantó de un salto y se dirigió a la cocina.

      Darcy se había sentado en la silla que había ocupado antes Bennet y su móvil seguía sobre la mesa donde lo había dejado.

      —Bennet —dijo Caroline desde la cocina—, me estabas contando a qué te dedicas.

      —Soy editor independiente de novelas románticas gais —dijo con los ojos fijos en Darcy.

      Darcy le devolvió la mirada.

      —¿Hay mucho trabajo en eso?

      —Más del que puedo asumir.

      —¿Escritores kiwis? —preguntó Caroline.

      —De todo el mundo, pero sí, también autores kiwis.

      Tras su revelación, se hizo el silencio. La lluvia seguía cayendo en un repiqueteo incesante sobre el tejado y las ventanas.

      En cuanto el café estuvo sobre la mesa, su teléfono vibró. El de Caroline también.

      —Ay, madre.

      Bennet se resistió a coger el móvil de donde estaba.

      —¿Qué pasa? —preguntó Darcy.

      —Deberías unirte al foro de la comunidad —dijo Caroline—. Es una herramienta maravillosa, ¿verdad, Bennet?

      —Sí. Está lleno de noticias supercontrastadas y datos curiosos en general.

      Darcy curvó los labios en una pequeña sonrisa y le pasó el teléfono a Bennet, deslizándolo sobre la mesa en su dirección.

      —Ha habido una inundación —dijo Caroline—. El río se ha desbordado de forma repentina. Todos los puentes de entrada y salida de Cubworthy están intransitables.

      Bennet se levantó a trompicones. ¡Lyon!

      —Me tengo que ir a casa.

      —No te preocupes, el pueblo no está inundado. Tu hermano estará bien. El autobús escolar no ha llegado a recoger a los niños esta mañana. —Caroline hizo una mueca antes de añadir—: Parece que estaremos atrapados aquí uno o dos días.

      —¿No tienes un bote? Podría atravesar el río a remo.

      Darcy se tomó las noticias con tranquilidad, cogió la jarra de café y llenó las tazas de todos. Cuando llenaba la tacita de fina porcelana de Bennet, buscó sus ojos y le dijo:

      —¿Quieres que te dé mi opinión sobre coger un bote en medio de una inundación? No lo hagas.

      —Lyon está solo.

      —Por lo poco que sé de tu hermano, tampoco es que lleve muy bien el control parental.

      Bennet cerró los ojos durante un instante.

      —Dios mío. ¡Estará solo y abandonado en un pueblo lleno de esquiladores!

      Caroline y Darcy lo miraron con curiosidad.

      —Cosas mías —dijo, y restó importancia a su comentario con un gesto de la mano—. Caroline. ¿Me aguantarías en tu casa hasta que volver al pueblo sea viable?

      —Bueno… —Se tocó el pañuelo y miró a Darcy—. Me encantaría que te quedaras aquí, claro, si tuviera habitaciones libres; pero no tengo ninguna, estoy durmiendo en el salón hasta que acaben las obras.

      Bennet pensó en más opciones, pero fue en vano. El hotel más cercano estaba casi en Port Rātapu y no quería estar tan lejos de Lyon. Las fincas a este lado del río eran pocas y distantes entre sí; no había ninguna casa en kilómetros. Tendría que ir andando bajo la lluvia, con el frío que hacía, y, aun así, nadie le aseguraba que fuera a ser bien recibido.

      Tamborileó los dedos sobre el muslo.

      No había otra opción. Sus ojos buscaron los de Darcy, y le dijo:

      —Supongo que eso significa que estoy a tu merced.
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      Así como la casa de Caroline estaba llena de colores claros, adornos y frivolidad, la de Darcy era todo muebles góticos y papel pintado de ricas tonalidades y texturas.

      Bennet admiró el salón en tonos rojos; las paredes, el mobiliario y la moqueta del mismo color que combinaban a la perfección con la madera oscura. Era una estancia demasiado grande para una sola persona, pero con niños alrededor debía de ser muy alegre y acogedora.

      Después de llamar a Lyon, cogió el portátil que Darcy muy amablemente le ofreció, se sentó en una enorme butaca desde donde accedió a sus documentos y se puso a trabajar.

      Darcy se sentó a leer frente a las grandes ventanas enrejadas al otro lado de la habitación. Ninguno de los dos interrumpió al otro para nada, lo que debió de hacer muy feliz a Darcy; cualquier situación en la que no tuvieran que hablar seguro que era más que bienvenida.

      Una hora más tarde, Caroline se les unió y trajo la ropa de Bennet con ella, ropa que, por lo visto, se había tomado la libertad de poner en la secadora.

      Bennet fue a cambiarse a la habitación de invitados, que era de lo más acogedora: paredes grises, un gran espejo, una cama enorme, alfombras de piel de oveja. Cuando volvió se encontró a Caroline preparando un tablero de Scrabble.

      Bennet pilló a Darcy mirándolo.

      —¿Quieres jugar? —le preguntó su anfitrión tras aclararse la garganta.

      Bennet negó con la cabeza y se acomodó en su butaca con el portátil sobre los muslos.

      —A Bennet no le van este tipo de juegos banales —dijo Caroline como si lo conociera—. Él vive para trabajar y para sus causas progresistas; nada más.

      Santo Dios, ¿así era como lo veía la gente?

      —Está claro que he causado una mala impresión. Me encantan los juegos, de hecho; y tengo muchas más motivaciones que esas.

      —¿De verdad? ¿Cómo cuáles?

      Como ayudar a Lyon a lidiar con la pena y el dolor; como encontrar al amor de su vida y asentarse en algún lugar al que pudiera llamar hogar. Como volver a echar un polvo.

      —Como aprender a cocinar mejor, leer más y ver todas las temporadas de Queer Eye. ¿Sabéis cuál es? Ese en el que cinco gais cambian el estilo de un hombre heterosexual.

      Caroline inclinó la cabeza hacia Darcy, que estaba colocando sus letras en el soporte.

      —Tú eres gay, ¿qué le harías al heterosexual que tenemos aquí delante?

      A Darcy se le fue el dedo y tres fichas salieron disparadas hacia el suelo.

      —Me temo que ahí no hay nada que hacer —dijo Bennet arrastrando las palabras.

      Darcy se ruborizó.

      Caroline no pareció entender lo que había querido decir.

      —Estoy de acuerdo. Darcy viste de maravilla.

      —Empiezas tú —dijo el aludido con brusquedad.

      Caroline se sobresaltó al escucharlo y cogió varias letras.

      Bennet creía que Darcy podría jugar toda la partida en silencio, pero al cabo de unos minutos, a Caroline le picó la curiosidad.

      —Tres meses es mucho tiempo sin trabajar. ¿Te quedarás en Cubworthy todo ese tiempo?

      —La mayor parte, supongo.

      —¿También pasarás aquí la Navidad?

      —No. Esa semana estaré en Port Rātapu. Me quedaré allí hasta Año Nuevo.

      —Maravilloso. Yo también pasaré las navidades allí, me quedaré en casa de mi madre. —Ladeó la cabeza—. No entiendo por qué has decidido pasar aquí tanto tiempo, es todo tan misterioso…

      —No hay misterio alguno. Me he comportado de forma abominable.

      —¿Y has venido aquí a hacer penitencia?

      —A reflexionar.

      Bennet estaba tan absorto en su conversación que no había logrado editar más de tres frases. Desistió; dejó el portátil, se acercó a la mesa donde estaban jugando y se detuvo al lado de Caroline. Observó el tablero. Uno de ellos había colocado una «x», una «f» y una «j» en casillas estratégicas.

      —No me has contado nada de Georgie —dijo Caroline—. ¿Cómo está?

      Los dedos de Darcy se detuvieron un instante sobre sus fichas. De forma tensa, puso la palabra «compensar» en el tablero.

      —En estos momentos, no me habla.

      —¿Se ha puesto del lado de su hermano?

      Darcy se quedó mirando el tablero con el ceño fruncido.

      —Hace bien en proteger a Henry.

      —Bueno, estoy segura de que Georgie te perdonará. Nunca he visto una mejor relación padre-hija.

      —Ya, es la relación padre-hijo la que tiene que mejorar.

      No era asunto suyo, pero Bennet no se aguantaba las ganas de saber más.

      —¿Tu hijo gay?

      —Bisexual.

      Hizo tanto énfasis en la distinción que sonó a la defensiva.

      Darcy se aclaró la garganta y le sostuvo la mirada con intensidad.

      —Eché a su novio de casa. En mitad de la noche. He ahí la confirmación de que soy un monstruo.

      —Sin embargo, has venido aquí para reflexionar. Tú mismo has calificado tus acciones de abominables, así que, quiero creer que una parte de ti está dispuesta a aceptar la realidad, a tratar de entender. —Bennet hizo una pausa, y añadió—: Ojalá mis padres hubieran hecho lo mismo.

      La expresión tensa de Darcy cambió; bajó la barbilla en un leve asentimiento y preguntó:

      —¿No te aceptaron?

      El silencio entre ellos se hizo sólido, pesado. La mirada de Caroline vagó entre ambos.

      —Bueno, ya está, todo se arreglará —dijo, restándole importancia—. Eres un padre maravilloso. Has dado a tus hijos la mejor educación posible, vacaciones en Cubworthy, les has enseñado a montar a caballo; los has cuidado, nunca les ha faltado de nada y los ayudaste a superar el dolor de la muerte de su madre.

      —Pero ¿de qué vale todo eso si no saben que los quiero cuando más necesitan saberlo?

      —Cometiste un error —dijo Caroline levantando la voz.

      Darcy se pasó una mano por la mandíbula y miró a Bennet.

      —Algunos errores no tienen arreglo.

      Bennet creyó que tras esa frase había una pregunta silenciosa, un «¿o si lo tienen?» implícito. Y, no, algunos errores no tenían solución. Una vez hecho el daño, hecho estaba.

      Volvió a su sillón y se sumergió de lleno en el libro de Finley, un romance a fuego lento entre dos hermanastros. Le encantaba la trama, los toques de angustia tan bien equilibrados con humor, el intenso pero sutil erotismo; y la verdad que se relataba en sus páginas. Él mismo había formado parte de esa historia, y ahora estaba dentrísimo en su trabajo de edición. Bueno, salvo por un pequeño detalle.

      Que era muy consciente de las miradas veladas de Darcy.

    

  


  
    
      
        
          [image: ]
        

      

      A la mañana siguiente, Bennet se levantó temprano y salió al exterior. Había dejado de llover y la luz color melocotón del amanecer teñía la inmensidad del cielo.

      Un movimiento detrás de él lo hizo girarse.

      Darcy, vestido con ropa de montar, se detuvo en el porche al verlo.

      —Bennet. Te has levantado temprano.

      —Suelo ir a los establos a esta hora. —Hizo una pausa y luego añadió—: He salido para ver cómo estaba el río.

      —Desde aquí no se ve bien. —Darcy señaló en dirección a su establo—. Si quieres montar, tengo otro caballo.

      Bennet vaciló. No le apetecía mucho pasar la mañana con Darcy, la verdad, pero… respirar aire puro, el viento frío contra la cara, la potencia de un buen galope…

      Y no creía que tuvieran que interactuar demasiado. Darcy no esperaría que le diera conversación. De hecho, seguro que se lo había propuesto más por cortesía que movido por un deseo real de su compañía.

      —Sí. Estaría bien.

      El establo de Darcy era un espacio grande y ordenado. Solo dos de las cuadras estaban ocupadas: en una, un semental negro en cuya placa ponía «Volcano»; y, en la otra, un alazán castrado con una mancha blanca en la frente que se llamaba Bailarín. Bennet se enamoró de él al instante.

      Prepararon los caballos y cabalgaron hacia la luz suave del amanecer. Bailarín tenía un paso agradable, amplio y elegante; a Bennet le hubiera encantado no ir en vaqueros, aunque al menos eran elásticos y su única preocupación era que las costuras no le hicieran rozaduras.

      Fueron a buen ritmo por senderos macizos y bien marcados, ambos con la mirada al frente, y manteniendo una distancia lo bastante amplia para que el diálogo fuera imposible.

      Observaron el río desbordado, que se extendía por los prados casi hasta la valla que Bennet no había conseguido saltar el día que vio a Darcy por primera vez. El agua estaba de un marrón sucio, llena de escombros, y el puente que cruzaba todas las mañanas estaba sumergido por completo.

      Darcy se acercó más y contempló la vista con la misma decepción que él.

      —Parece que tendrás que quedarte al menos un día más.

      —Ojalá Lyon no estuviera solo.

      —Te preocupas mucho por tu hermano. —Fue una declaración a media voz, un murmullo que albergaba cierta sorpresa.

      —Estoy intentando arreglar las cosas entre nosotros.

      —¿Arreglar?

      No era ningún secreto. Darcy había reconocido sus defectos ante él, y Bennet no era tan orgulloso como para ocultar los suyos.

      —He sido un hermano ausente hasta hace poco, hasta la muerte de nuestros padres. Tengo mucho por lo que compensarle. Espero poder ganarme su confianza. Y espero poder ayudarlo a desarrollar todo el potencial que tiene.

      Darcy giró un poco su caballo, pero mantuvo la mirada fija en el río y en el pueblo.

      —Él te admira. Todo irá bien.

      —Nos has visto juntos dos veces.

      —Soy muy observador y he tenido tres hijos. —Darcy hizo una pausa y, tras una mueca tensa, añadió—: Pero puede que tengas razón. Quizá no debas tener en cuenta mi opinión.

      Y, dicho eso, espoleó a su semental y cabalgó por el sendero de vuelta a casa sin mirar atrás.

      Bennet alzó la cabeza hacia el cielo y se empapó del olor a libertad del aire frío del amanecer.

      Alcanzó a Darcy donde el camino se ensanchaba lo suficiente para permitir que dos jinetes fueran a la par.

      —Desconozco tu situación, pero como alguien que fue rechazado por sus padres… he de decir que es la peor traición que un niño puede conocer.

      —Soy consciente de mis defectos, Bennet. No necesito que me los recuerden constantemente.

      —Lo que quiero decir es que espero que arregles las cosas con tu hijo, y en caso de que necesites pedir consejo a un hombre gay, aquí me tienes.

      —Me estoy ocupando de ello.

      —¿Cómo? ¿Huyendo al campo?

      Darcy dio media vuelta, bloqueándole el paso y le sostuvo la mirada.

      —Si crees que no me he disculpado con mi hijo, te equivocas. No me he tomado tres meses de excedencia solo para averiguar cómo pedir perdón.

      Bennet agarró las riendas con fuerza.

      —La aceptación requiere mucho más que decir «lo siento».

      Recto, erguido y orgulloso, Darcy pareció absorber el peso de sus propias palabras, de la inesperada verdad que contenían, mientras su mirada oscura recorría a Bennet desde el casco que él mismo le había prestado hasta las botas.

      Y Bennet podría haber asentido sin más, podría haber dado por terminada la conversación, pero como le perdía la boca, se vio en la obligación de decir:

      —Requiere más que un «lo siento», sí, algo como…, no sé, ¿aceptar tu propia sexualidad?

      Darcy palideció y tiró de las riendas, haciendo que su caballo echara la cabeza hacia atrás de forma abrupta. Dio media vuelta y reanudó el camino hacia las cuadras a un galope intenso, con Bennet pisándole los talones.

      Cuando llegaron, Bennet saltó del caballo solo unos segundos después que Darcy y lo siguió en la oscuridad.

      —No sabes lo que dices.

      —Me miras como un zorro a un conejo. —Bennet caminaba tras él, aplastando el heno bajo sus pies—. Te gusta lo que ves, te acercas cada vez más, ocultándote en las sombras de la maleza. Pero sé que estás ahí, Darcy, y sé lo que estás pensando.

      —¿Y qué estoy pensando?

      —Que a pesar de haber convencido al resto de zorros de que eres vegetariano, no lo eres; y quieres comerme. —Bennet condujo a Bailarín a su cuadra sin perder de vista los hombros tensos de Darcy—. ¿Me equivoco?

      No hubo respuesta.

      Quitaron las monturas, cepillaron los caballos, les dieron de comer y salieron de los establos; las grandes puertas al cerrarse chirriaron tras ellos y, ya en el exterior, una brisa húmeda les dio la bienvenida.

      Darcy se detuvo a medio camino y, de golpe, se giró hacia él. Bennet también se detuvo.

      La frustración era evidente en su ceño fruncido y en esos ojos tan oscuros como el barro después de una tormenta.

      —Tus ojos —dijo Darcy—. Me gusta mirarlos. Pero eso es todo.

      Entonces, giró sobre sus talones y se dirigió a su casa.
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      Darcy estaba sentado junto a las ventanas, pequeños cuadraditos de luz se le reflejaban en la cara, en su gesto obstinado y en el texto de aspecto académico que tenía en las manos. Leía con expresión meditabunda, sin apartar la mirada de las páginas en ningún momento. Tal vez quería demostrar que lo que había dicho antes era cierto.

      El sonido del papel al pasar las hojas, el del teclado de Bennet y el crujir ocasional de sus butacas al moverse eran lo único que se escuchaba en la habitación.

      A las doce, almorzaron; su conversación se limitó a lo básico: qué le apetecía comer a Bennet, cómo le gustaban los huevos y si se había quedado con hambre. Luego, volvieron a sus respectivos sillones y Bennet volvió a verse engullido por el libro de Finley, que lo sumergió en un mundo de familia, frustración y añoranza.

      Darcy lo miró con curiosidad cuando no pudo evitar reírse y soltó una carcajada.

      —Me río de vergüenza ajena —le explicó—. Darle una serenata al hombre que te gusta no es buena idea. No se me ocurre mejor forma de asustar a alguien.

      —¿No es un gesto romántico?

      —Lo es, si la atracción es mutua. En ese caso, está bien, siempre. Pero si los sentimientos son unilaterales, la cosa cambia; ahí, es vergonzoso.

      —¿No te gusta cantar? El otro día en el pub lo hiciste muy bien.

      Bennet disimuló su sorpresa.

      —Sí, me gusta. Pero bajo ninguna circunstancia daré una serenata a mi interés amoroso. Jamás.

      Darcy volvió a lo que fuera que estaba leyendo, un tomo encuadernado en espiral, y lo hizo con una sonrisa. Parecía estar leyéndolo por segunda vez y Bennet se moría por saber qué era, pero no se atrevió a preguntar.

      Cuando el sonido de su móvil interrumpió el silencio de la estancia, Bennet se apresuró a contestar. Era Lyon, una videollamada, su voz animada se escuchó alta y clara.

      —He revisado todas tus cosas, Benny. No tienes nada que ponerte para el baile.

      —Espera un segundo —susurró Bennet mientras apartaba el portátil—, voy a cogerlo en un sitio en el que no moleste…

      Darcy negó con la cabeza.

      —Por favor, habla, no te preocupes.

      Bennet vaciló, pero volvió a sentarse. Lyon tenía buen aspecto. Un poco despeinado y con la ropa arrugada, pero, por lo demás, estaba como siempre. Y en casa, lo que era un alivio.

      —Buscaré algo.

      —¿Sí? ¿Al final vas a ir? ¿Aunque vayas sin pareja?

      No tenía muchas ganas de ir, la verdad, pero si se mostraba comprometido con el pueblo y hacía ver que apreciaba las tradiciones de Cubworthy, con suerte ellos también apreciarían lo bueno y estupendo que era ser gay.

      Darcy lo observaba con curiosidad.

      —Yo… Sí. Iré al baile.
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      Por la noche, Caroline apareció con baguettes y con alabanzas hacia Darcy por ser «tan magnánimo» al permitir que Bennet se quedara con él.

      Preparó una cena informal en una mesita sin dejar de mirar a Darcy ni un segundo.

      —¿Estás escribiendo una carta a la vieja usanza? —preguntó a la vez que cogía una de las hojas de papel arrugadas que estaban en la mesa frente a la silla de Darcy—. Qué anticuado. —Se rio, pero se detuvo al instante, sonrojada—. No insinúo que seas mayor, en absoluto. De hecho, eres atemporal. Tienes cuarenta y ocho años y no aparentas más de treinta.

      No se equivocaba.

      Bennet observaba divertido por el rabillo del ojo cómo Caroline intentaba coquetear. La interacción con Darcy era tal y como había previsto; ella con un tonteo ridículo y exagerado, y él con una mezcla de brusquedad y aburrimiento, pero sin llegar a ser grosero.

      —Me parece fascinante que escribas cartas en papel.

      —Esas cartas no son mías.

      Caroline recogió todas las hojas y las colocó sobre un estante.

      —Necesitamos espacio para la comida —explicó.

      —Gracias por las baguettes. No era necesario que te molestaras.

      —Es un placer. Es que yo soy una persona muy casera.

      Darcy levantó la vista del texto que estaba leyendo y la miró.

      —Y no hay nada más casero que poner pan y mantequilla en la mesa.

      Caroline sonrió y Darcy volvió a leer.

      —¿Ya pasas de página? Cielo santo, qué lector tan rápido.

      —Pues soy más rápido aún cuando no se me interrumpe.

      —Por supuesto. Tú lee, que ya te unto yo la baguette.

      —Gracias, Caroline, pero prefiero untarme la baguette yo solo.

      El golpeteo de las teclas de Bennet llenó el silencio momentáneo tras ese intercambio y, entonces, Caroline hizo lo que Bennet llevaba queriendo hacer todo el día. Ladeó la cabeza y leyó el título del texto que Darcy tenía en las manos.

      —¿Estás leyendo una tesis sobre… El auriga?

      Bennet dejó de teclear. ¿El auriga? ¿La primera historia de amor gay sin un final trágico?

      Caroline continuó hablando:

      —Nunca he oído hablar de él. ¿Es bueno?

      Bennet se tensó; hasta dejó de respirar mientras esperaba la respuesta de Darcy.

      —Esta tesis es incluso mejor que el libro —dijo Darcy, cambiando de postura en su butaca.

      —¿Lo dices porque la ha escrito tu hijo? —se burló Caroline.

      Ver la mirada llena de inquietud de Darcy fue lo que hizo que Bennet no dijera nada. Ya había presionado bastante en su paseo de esa mañana, podía dejarlo correr.

      Darcy dejó a un lado la tesis y lo invitó a unirse a ellos. Bennet se sentó a la mesa, comió y bebió vino, y observó la frecuencia con la que Darcy lo miraba.

      Había que reconocer que era cierto, que la mirada de Darcy solía estar fija en su cara y no vagaba más allá. Lo estudiaba como si fuera un enigma, con un gesto que denotaba que el mero hecho de que se sintiera atraído por sus ojos le molestaba.

      Bennet sintió pena por él.

      Caroline recogió las cosas y se marchó, solo para volver cinco minutos después con un Kindle.

      —Maldita inundación —dijo—. No estoy acostumbrada a pasar tanto tiempo sola.

      Darcy le dijo que era bienvenida a pasar un rato allí si así lo deseaba y ella se sentó en la silla contigua a la suya.

      —Mira. Me he descargado El auriga.

      Darcy se quedó de piedra, cosa de la que Caroline no se percató; empezó a hacer preguntas sobre el libro sin parar y Bennet notó el esfuerzo de Darcy por responder con educación. No había inflexión en su voz; estaba tenso, su postura cada vez más rígida.

      Este libro significaba algo para él, más de lo que aparentaba. Y la constante e insincera curiosidad de Caroline por la historia resultaba incluso desagradable. No le daba tregua, y Darcy era demasiado orgulloso para mostrarle cómo le estaban afectando sus preguntas; aunque no lo suficiente como para reconocer su amor por el libro.

      —Caroline —dijo Bennet interrumpiéndola antes de que dejara salir otra pregunta—. He estado aquí encerrado todo el día. ¿Te gustaría ir a dar un paseo conmigo?

      Caroline pareció dudar; miró por la ventana.

      —¿Y si llueve?

      —No te preocupes, no nos alejaremos.

      Caroline se giró hacia Darcy.

      —¿Vienes con nosotros?

      —Prefiero dejaros solos para que podáis hablar de la celebración del Orgullo de Bennet y de lo generosa que eres al ofrecerte a ayudar.

      —Por supuesto que voy ayudar. Dos de mis sobrinos, Harry y Martin, son gais. —Miró entonces a Bennet con el labio curvado hacia arriba, en un gesto que pretendía ser una sonrisa, pero que no lo era en absoluto. Luego miró a Darcy y añadió—: Me encanta la comunidad gay, estoy super a favor.

      Bennet hizo una mueca; pero, bueno, menos daba una piedra. Haría lo que pudiera con lo que tenía.

      —Espero que ese orgullo que sientes por tus sobrinos sea contagioso entre la gente del pueblo.

      —Lo dudo —dijo Darcy.

      Bennet enarcó las cejas y Darcy se vio obligado a darle una explicación.

      —No hay nada menos sincero que pretender ser alguien que no eres. El falso orgullo salta a la vista, no tiene nada de contagioso.

      —¿Estás diciendo que no estoy orgullosa de Harry y Martin? ¿Que estoy fingiendo? —dijo Caroline, horrorizada—. Quiero a mis sobrinos.

      —No dudo que los quieras. Pero, sí, ese orgullo que dices sentir es exagerado, y yo soy de la opinión de que es mejor no mostrar ningún orgullo que fingirlo.

      Bennet sintió el peso de su teléfono en el bolsillo y recordó el escalofrío que le recorría el cuerpo cada vez que sonaba, alertándolo de que alguien había comentado algo en el foro del pueblo; recordó la cara de Lyon cuando lo vio reírse, aunque doliera, de los mensajes en los que lo llamaban mariposón. No era el más deseable de los apoyos, no, pero al menos lo intentaban.

      —¿Es mejor no mostrar ningún orgullo que fingirlo? —repitió Bennet, y negó con la cabeza.

      Darcy se llevó la tesis de su hijo al pecho.

      —El falso orgullo es similar a mentir en una solicitud de empleo; decir, por ejemplo, que sabes programar cuando no es así. Al final, tus compañeros verán que es mentira y perderás todo el respeto que pudieran tenerte. Es algo que solo puede acabar en humillación.

      Ay, Darcy.

      —Aunque sería preferible que todo el mundo sintiera verdadero orgullo, creo que fingirlo no es siempre algo malo. Si uno finge que le importan los demás, puede que a las personas a su alrededor también les dé por fingirlo; y quizá con el tiempo se abran y se den cuenta de que ya no necesitan fingir más, que ya no tienen que actuar, porque lo sienten de verdad. Si siembras amor, cosechas amor; si siembras orgullo, eso es lo que obtienes.

      La mirada de Caroline pasó de uno a otro.

      —Bueno, parad ya. Darcy es discutidor por naturaleza, Bennet. Uno excelente. Y, como está ocioso sin trabajar, no tiene nada mejor que hacer que enfrascarse en este tipo de debates filosóficos. Será mejor que lo dejéis antes de que nos haga sentir mal a ambos.

      Darcy bajó la cabeza, pero no antes de que Bennet pudiera ver la agitación en sus ojos; y fue por eso que se contuvo de seguir discutiendo. Dejó el portátil a un lado y se levantó.

      —Venga, vayamos a dar ese paseo y dejemos que Darcy lea en paz.
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      Más tarde, Bennet caminaba de un lado a otro por el porche de Darcy mientras hablaba con Lyon por teléfono.

      —¿Qué haces?

      —No creas que estoy tranquilamente en casa viendo Netflix. Qué va, para nada.

      Bennet sonrió, aliviado, y habló un rato con su hermano hasta que este se distrajo y dijo algo sobre ir a mirar por la ventana; como no parecía demasiado peligroso, cualquier cosa que pasara a través de un doble acristalamiento era lo bastante segura, decidió dejarle hacer lo que fuera que iba a hacer.

      Entró en la casa de Darcy y, nada más hacerlo, se encontró con él en el pasillo. Salía del cuarto de baño con solo una toalla alrededor de la cintura. Sus rizos mojados le goteaban sobre los fuertes hombros y el agua se deslizaba por el vello de su pecho hacia… Bennet levantó la cabeza de golpe.

      —¡Darcy!

      —Bennet. —Hizo una pausa y añadió—: Creí que ya habíamos dejado de empezar nuestras conversaciones de esta forma.

      —No se me ocurre otra cuando me topo contigo medio desnudo y en toda tu gloria.

      Darcy no parecía ofendido por sus palabras. Tampoco parecía avergonzado. Fuera lo que fuera lo que pensaba al respecto, su expresión no lo mostró. Se limitó a terminar de colocarse la toalla, arrastrando los pulgares sobre la línea oscura de vello que iba de su ombligo a…

      Dios, qué injusto era que alguien tan inaccesible en lo sentimental fuera tan escandalosamente guapo.

      Darcy se quedó inmóvil durante unos instantes.

      —La forma en la que tus ojos no dejan de recorrer mi cuerpo… Tú… Hum… —se aclaró la garganta—, ¿me encuentras atractivo?

      Bennet se encontró con su mirada curiosa.

      —Sí. Pero es algo físico.

      Los pezones de Darcy se erizaron de forma visible y se le puso la piel de gallina.

      Bennet lo miró con atención mientras se acercaba a él y fue consciente de cómo las pupilas de Darcy se ensanchaban, de cómo el calor entre ellos se intensificaba y generaba una corriente eléctrica que iba del cuerpo de uno al del otro. Y sabía que Darcy también lo notaba, porque lo vio estremecerse. Sin embargo, su rostro permaneció impasible. Era un hombre muy terco.

      —Me gusta mirarte —le reconoció Bennet—. No solo tus ojos. Aunque he de reconocer que son preciosos.

      Darcy tragó saliva.

      Bennet lo rozó al pasar a su lado, el mero contacto de sus brazos al tocarse le produjo una sacudida que casi lo hace trastabillar, pero su áspera voz a su espalda fue aún más potente.

      —Espera.

      Bennet dejó de caminar, pero no se giró a mirarlo.

      —Gracias. Por lo de esta noche, por darme un poco de privacidad.

      Algo en su tono sugería que una parte de él no quería que esta conversación terminara, pero que no sabía cómo prolongarla.

      Bennet asintió.

      —No hay de qué.

      —Te lo agradezco mucho. Y…

      —¿Sí?

      El silencio se alargó un segundo, dos, tres.

      —Buenas noches, Bennet.

      —Buenas noches. Que sueñes que te untas tu propia baguette. —Bennet le guiñó un ojo por encima del hombro—. O, si te atreves, sueña con que alguien te la unta.
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      Bennet se cubrió la boca con la taza para ocultar su sonrisa.

      Al otro lado de la isla de la cocina, Darcy se servía café. Tras su paseo matutino a caballo, se había cambiado de nuevo y se había vestido con una impecable camisa blanca y unos pantalones de vestir oscuros. Todo en blanco y negro, como parecían ser la mayoría de sus opiniones.

      —Llevas ya bastante rato mirándome. —Darcy buscó los ojos de Bennet, que seguían fijos en él—. ¿Qué piensas de mí?

      —¿Esta mañana?

      —En general.

      —Que crees que puedes huir de tus deseos; fingir que no existen.

      Darcy dio un sorbo a su café.

      —Nunca me he mentido a mí mismo sobre por quién me siento atraído. Puede que nunca me entregue a mis fantasías, pero soy consciente de ellas. Soy de otra generación. Una un poco más… susceptible, quizá; más reservada. No soy de los que verás cubrirse con la bandera del arcoíris y desfilar por la ciudad. No tengo nada en contra de la felicidad de los demás, lo que sea que les haga felices me parece bien. Aceptar a mi hijo no me supondrá ningún problema. Pero aceptarme a mí mismo es un paso que parece imposible.

      —Esa es la confesión más triste que me has hecho hasta el momento —dijo Bennet.

      Darcy se pasó la mano por el rastro de barba que le ensombrecía el mentón.

      —Todo el mundo tiene sus defectos, Bennet. Defectos que nos acompañan toda la vida.

      —¿Tu mayor defecto es no entregarte al amor?

      —¿Es el tuyo juzgarme por ello?

      —No concibo la idea de no vivir por y para el amor. No importa el tipo que sea. Tiene que ser insoportable.

      —No es tan difícil. —Darcy tragó saliva de forma evidente—. Si uno contiene sus emociones, la atracción no puede crecer.

      Sus palabras, dichas en un tono ronco y profundo, transmitían de forma clara la lucha que se llevaba a cabo en su interior.

      Con un agarre férreo en su taza de café, Bennet rodeó la isla de la cocina hasta situarse justo delante de Darcy.

      —¿Es eso lo que haces? —le preguntó en voz baja—. ¿Ese es tu proceder cuando crees estar enamorándote de un hombre?

      Darcy apartó la mirada.

      Entonces sonó el timbre de la puerta y le dijo a quien fuera que pasara.

      Era Caroline, que entró en la cocina con un delicado pañuelo de seda anudado al cuello y los ojos brillantes de alegría.

      —Traigo buenas noticias. El puente norte se ha reabierto al tráfico; recomiendan circular solo en caso de ser imprescindible, pero ya está.

      Bennet sintió una ola de alivio inundándolo y se bebió lo que le quedaba de café.

      —Vale, pues yo ya me voy.

      Darcy soltó el aire que había estado conteniendo, lo que delató el inmenso alivio que debió sentir ante la noticia.

      Bennet se rio, se acercó a él y le susurró:

      —Es casi como si creyeras que tenerme cerca es peligroso.

      —Lo es —susurró él a su vez.

      Darcy lo contemplaba con tanta intensidad que a Bennet casi se le borra la sonrisa de la cara. ¿Qué creía? ¿Que iba a… corromperlo? ¿A hacerlo más gay de lo que era?

      Soltó una risa forzada.

      —Entonces, cuanto antes me vaya, mejor.

      Darcy frunció el ceño, pero Bennet ya se había hartado de intentar descifrarlo.

      Caroline hizo tintinear sus llaves.

      —Deja que te lleve. Tengo una propuesta que hacerte.
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      —¿Lyon? Estoy en casa.

      —Un minuto, ahora salgo.

      —Oh, Bennet, ¿ya has vuelto? —se respondió a sí mismo como si fuera Lyon—. Te he echado tanto de menos… Llevo dos días rezando para que el río bajara y pudieras volver a casa. Pero he aprovechado muy bien el tiempo, no te creas, como puedes ver por el impecable estado del apartamento; y no he ido a la pensión a espiar a los esquiladores ni una sola vez. De hecho, no he pensado en ellos en absoluto. ¿Quieres un poco de helado?

      Lyon se rio desde su habitación antes de decir:

      —Me lo he comido todo.

      Ya, eso estaba claro. Bennet recogió la tarrina vacía del sofá; aún tenía la cuchara dentro. Pegada al cartón.

      —¿Vas a salir de tu cuarto en algún momento?

      —Hum…, sí, pero no ahora mismo.

      —¿Qué te traes entre manos?

      —No creas que estoy estudiando ni nada de eso, qué va.

      Ah.

      Bennet sonrió.

      —Tómate tu tiempo. Pero, oye, quería decirte que tendremos una invitada en casa durante un par de días, así que empezaré a limpiar… Qué digo limpiar, a apreciar lo ordenado que lo has dejado todo. —Bennet recogió unos calcetines mugrientos del suelo y se los llevó a toda prisa al baño, el horrible hedor que desprendían acompañándolo por el pasillo.

      Lyon asomó la cabeza.

      —¿Quién es la invitada?

      —Una tal señorita Collins. La vecina de la madre de Caroline en Port Rātapu. Está haciendo el traje de Caroline para el Baile de la Lana y se quedará aquí el resto de la semana.

      —No lo entiendo. ¿Por qué se queda con nosotros?

      —Caroline está haciendo reformas en su casa, pero se le olvidó avisar a la señorita Collins y me ha preguntado si no nos importaría que se quedara con nosotros unos días.

      —¿Y por qué la tal señorita Collins no se queda en casa de Darcy?

      Eso mismo había preguntado Bennet.

      —Según Caroline, la casa de Darcy está demasiado lejos del centro del pueblo y sería una desgracia que el río se desbordara de nuevo y la señorita Collins se quedara sin ir al Baile de la Lana, con la tremenda ilusión que le hace asistir.

      —¿Y no la crees?

      —Lo que creo es que no quiere tener competencia. —Bennet recogió varias tazas medio llenas de la mesita—. Pero mira, así todos salimos ganando.

      Lyon salió de su cuarto y, de forma un tanto avergonzada, lo ayudó a recoger los platos sucios y a llevarlos a la cocina.

      —¿Y cómo se supone que salimos todos ganando?

      —Nosotros conseguimos apoyo para nuestro evento; Caroline se acerca un poco más al futuro que se merece; la señorita Collins no tiene que pasar tiempo con un hombre estirado y testarudo que menosprecia la felicidad.

      Lyon alzó las cejas.

      —Veo que te lo has pasado muy bien con Darcy.

      «No tienes ni idea».

      —Charlie también viene a cenar esta noche. —Bennet abrió el frigorífico en busca de inspiración e hizo una mueca al verlo vacío. Miró la figura delgada de Lyon—. ¿Dónde va todo lo que comes?

      —Dedicar mi tiempo a desear a los esquiladores requiere y quema mucha energía.

      Bennet echó otro vistazo al salón.

      —Ya. Pues todos esos clínex los recoges tú.
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      Bennet se subió a la escalerilla del supermercado para llegar al muesli favorito de Lyon y, mientras lo hacía, tuvo la extraña sensación de que tenía público. Miró hacia abajo y se encontró con las felices sonrisas de tres clientas. Una de ellas señaló su teléfono y dijo:

      —En el foro están hablando otra vez de ti.

      Bennet mantuvo el equilibrio sobre la escalera como pudo y se sacó el móvil del bolsillo. Leyó lo que ponía en el tablón online del pueblo:

      
        
        Bennet:

        ¿Llegaste bien a casa? ¿Qué tal le ha ido a Lyon en tu ausencia?

        Discúlpame por escribirte de forma tan pública. No tenía tu número y no quería conseguirlo sin tu permiso.

      

        

      
        Darcy

        Darcywhtilney@gmail.com

      

      

      Las clientas se quedaron mirándolo.

      Él sonrió.

      —Bueno, como podéis ver, he vuelto a casa sano y salvo.

      Bennet notó un parpadeo en su visión periférica, una especie de flash, y las mujeres se dispersaron; menos una, que se acercó a él, le guiñó un ojo y le preguntó:

      —Cielo, ya que estás ahí arriba, ¿podrías pasarme unos cereales con miel, por favor?

      —Por supuesto.

      Bennet le pasó una caja y esperó a que se fuera para dejarse caer contra una de las baldas. ¿Por qué le había escrito? Hubiera jurado que Darcy no querría volver a saber de él.

      Tal vez pensó que era lo más adecuado y, dados sus principios y su educación, se había visto obligado a hacerlo, por mucho que Bennet le desagradara.

      Mientras leía de nuevo el mensaje, una nueva respuesta apareció debajo. De Caroline:

      
        
        Puedo asegurarte que Bennet llegó bien a casa. Mejor que bien, diría yo, después de que yo me comprometiera de todo corazón a apoyar la primera celebración del Orgullo del pueblo.

      

      

      Bennet bufó. Tal vez Darcy no estuviera tan equivocado sobre lo de fingir un orgullo que no se siente…

      Otra respuesta.

      Maravilloso. Una foto suya agarrándose a la escalera con cara de conejo asustado sobre un fondo de cereales con miel.

      Bennet se rio y escribió un correo electrónico a Darcy.

      
        
        Para: Darcywhtilney@gmail.com

        De: Bennetkeene@gmail.com

      

        

      
        Darcy:

      

        

      
        Como ha dicho Caroline, ambos estamos bien. Bueno, Lyon está bien. Yo estaría mejor si no me hubieras visto desde ese ángulo tan poco favorecedor.

      

        

      
        Bennet

      

      

      Bajó de la escalera, hizo sus últimas compras a toda prisa y se dirigió a casa. Una vez allí le llegó una nueva respuesta.

      
        
        Bennet:

      

        

      
        Me alegra saber que estás… bien.

        El ángulo es más que favorecedor.

      

        

      
        Darcy

      

      

      A Bennet se le escapó una carcajada y negó con la cabeza.

      Guardó el móvil para no contestar y se puso a preparar la cena y a dejarlo todo listo para recibir a la señorita Collins.
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      La señorita Collins, Olivia, era dulce, encantadora y encajó bien con todo el mundo, incluido Lyon.

      A Charlie le cayó especialmente bien; se reía a carcajadas de sus divertidas historias mientras bebían vino y comían chuletas de cordero.

      —Me he traído un montón de lana —comentó Olivia cuando Lyon soltó que Bennet no tenía nada que ponerse para el baile—. Podría hacerte una chaqueta azul marino con botones de latón.

      —Ah, es que Bennet no suele vestir con colores oscuros.

      —¿Y qué te parece si te la hago roja? —preguntó entonces con una sonrisa encantadora.

      Sí, si a Darcy le gustaran las mujeres, esta mujer en cuestión sin duda le haría una dura competencia a Caroline.

      —Me parece perfecto.

      Cuando no quedó ni una chuleta que rebañar, Lyon lo retó a una partida al burro, que se convirtió en «al mejor de tres» cuando Bennet ganó la primera ronda.

      —¡Pero si nuestros invitados han recogido la mesa! —exclamó Bennet alarmado cuando ganó, por muy poco, todo fuera dicho, la tercera ronda.

      Lyon soltó una risita.

      —Hace como quince minutos.

      En su camino hacia la cocina, Bennet se cruzó con Olivia, que contestaba una llamada con una sonrisa. Encontró a Charlie frente al fregadero y le dio con un paño de cocina en el culo.

      —¡Esto es una vergüenza! ¿Dónde se ha visto que los invitados frieguen los platos?

      —Decidimos que, ya que estábamos, por qué no ser de utilidad mientras hablábamos.

      Pues ya llevaban fregados más de la mitad de los platos…

      —¿Ha sido una conversación interesante?

      —Es… una mujer muy agradable, ¿eh? Amable, compasiva, franca.

      —Todas ellas muy buenas cualidades, estoy de acuerdo.

      Charlie lo miró de soslayo mientras fregaba otro plato.

      —He estado pensando.

      —¿Sí?

      —Y… ya has conocido a Olivia.

      —Sí, la he conocido; es mi invitada.

      —Sí.

      —Continúa.

      —Bueno…, ¿y sabes que solo tienes un sofá cama?

      —Soy consciente, sí.

      —No puede ser demasiado cómodo.

      —No creo que lo sea, no.

      —Ya.

      Bennet enarcó una ceja mientras esperaba a que Charlie le contara su —bastante previsible— idea.

      —Bueno, es que no creo que ese sofá sea bueno para su espalda.

      —Tiene cuarenta años y parece muy en forma.

      —Y no querrías que dejara de estar así de en forma, ¿eh?

      —No, no querría.

      —Lo que me lleva a lo siguiente…

      Lyon irrumpió en la cocina.

      —Dios mío. Mirad fuera —dijo, sonrojado.

      Charlie y Bennet se acercaron a la ventana y miraron hacia la calle principal. Media docena de esquiladores se agolpaban frente a la pensión riendo y fumando.

      Lyon se coló entre ellos y su suspiro empañó el cristal. Lo quitó con la manga de la camisa antes de decir:

      —Esto es el paraíso. Todas las noches a esta hora salen a por su dosis de nicotina. A ese del fondo lo llamo Dragón, por el vapor que sale de su cigarrillo electrónico; ese es Bestia, porque… —Lyon hizo un gesto indicando lo grande y corpulento que era—. Esos son Oso pardo, Juguetito, Tarzán, Bizcochito y mi favorito: Papito.

      Bennet cerró las cortinas.

      Lyon asintió.

      —Tienes razón, desde el salón se ve mejor.

      Salió de la cocina y Bennet negó con la cabeza.

      —Mira, es que no sé ni por dónde empezar. ¿Qué me decías?

      Charlie sonrió y volvió a sumergir las manos en el agua con jabón del fregadero.

      —Estaba pensando que tal vez podría quedarse en mi casa, porque… tengo una habitación libre.

      —Porque tienes una habitación libre.

      —Y, no sé, me gustaría hablar con ella un poco más.

      Bennet se sorprendió al ver el rubor en las mejillas de Charlie.

      —No lo entiendo.

      —¿Qué parte? ¿Lo del sofá incómodo? ¿Lo de que tengo una habitación libre?

      —Lo de que te gustaría hablar más con ella.

      —Bueno, es que es… muy agradable, ¿eh?

      —Eres gay.

      —Y Olivia es consciente de ello.

      —Entonces, ¿por qué quieres ofrecer a una mujer heterosexual una habitación cómoda y conversación? —Bennet hizo una pausa al escuchar cómo sonaba lo que acababa de decir e hizo un gesto con la mano antes de añadir—: Ya sabes lo que quiero decir.

      —Sí, me estás juzgando.

      —¡No! Quiero decir que, si eres bisexual…, pues perfecto. Tú mismo.

      —No soy bisexual.

      —¿Entonces…?

      Charlie suspiró.

      —Me siento solo, Bennet. Y creo que ella también. Antes ha comentado que quiere tener hijos, pero que se le acaba el tiempo. Ha dicho un poco de broma, aunque no creo que lo fuera, la verdad, que estaba buscando un copadre.

      —¡Solo habéis pasado juntos dos horas!

      —Se ha mencionado la coparentalidad de forma casual, sin más…, y quiero hablar más con ella, ¿eh?

      Bennet no sabía cómo recomponerse tras semejante bombazo. Charlie suspiró.

      —No todos los «felices para siempre» son iguales, Bennet.

      —Charlie…

      Olivia entró entonces en la cocina con una entrañable sonrisa y las mejillas sonrosadas.

      —¿De qué estamos hablando?

      Sus ojos amables y brillantes fueron de él a Charlie, y Bennet sintió una bola sólida y pesada en el estómago. ¿De verdad Charlie estaba pensando en formar una familia? Solo tenía cuarenta y cinco años.

      —Ay, cielo —le dijo Olivia—. Estás muy pálido.

      —Es que me he empezado a encontrar mal de repente —balbuceó—. Deberías… No quisiera que te contagiaras. Charlie…

      Charlie aprovechó la oportunidad y le ofreció su habitación libre.

      Bennet asintió varias veces con la cabeza y salió de la cocina.

      —Perdonadme. Necesito que me dé un poco el aire.
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          [image: ]
        

      

      Lyon lo encontró sentado bajo un pino, con la mirada fija en la silueta oscurecida del invernadero.

      —¿Cómo sabías que estaba aquí? —le preguntó Bennet mientras cogía la parka que Lyon le había traído.

      —Cómo no voy a saberlo, si siempre vienes aquí. Sobre todo, cuando me pongo más insoportable de lo normal; o cuando algo te ronda la cabeza.

      —Es que… es absurdo.

      Lyon se sentó a su lado, y fue como una manta de calidez contra su costado.

      —¿Qué es absurdo?

      —Nada. No importa.

      Quizá fuera una de esas ideas locas que una vez meditadas se olvidaban a la mañana siguiente. Seguro que no iba en serio. Tal vez fuera culpa del vino que habían tomado en la cena.

      Charlie se reiría de esto mañana, sin duda.

      Lyon le dio un empujoncito con el hombro.

      —¿Qué es absurdo?

      Bennet lo miró y se rio.

      —Yo. Yo soy absurdo.

      —¡Sí! Por fin he logrado que se te pegue algo de mí.

      Bennet soltó otra carcajada.

      —¿Por qué no vendiste esto cuando vendiste la casa? —preguntó Lyon, señalando el invernadero—. No es más que chatarra.

      —¿Te puedo contar una historia? ¿Se me permite hablar del pasado?

      Lyon se tensó.

      —Yo… no… Vale, pero solo una.

      —Antes el invernadero estaba en buen estado. Había deliciosas uvas por todas partes; era un lugar cálido, precioso, mi rincón favorito para estudiar y leer. Cuando mamá necesitaba descansar, te traía aquí conmigo. Un día nos encontramos a nuestro vecino llorando dentro.

      —¿Qué vecino?

      —Ya no vive aquí y tú eras un bebé por aquel entonces. Finley Price. Aquel día era el aniversario de la muerte de su padre. Recuerdo que te dormiste en mi hombro, y Finley y yo nos sentamos a hablar. Después de eso empezó a venir a menudo. Cada vez más; todos los días.

      —Y os hicisteis mejores amigos.

      —Algo más que eso —Bennet sonrió—. No podía vender este lugar porque me recuerda lo que tanto ansío.

      La brisa hizo que llovieran pétalos rosas sobre sus cabezas. Bennet se estremeció ante el recuerdo involuntario de Darcy rodeando el invernadero por un lado y apareciendo ante él.

      Lyon frunció el ceño.

      —Entonces, ¿por qué está en tan mal estado? ¿Y por qué nunca entras?

      —Porque mamá me encontró aquí con Finley. Besándonos. Y nunca volvió a mirarme igual. Y justo después, Finley se fue. No he vuelto a entrar desde entonces.

      —Ay, Bennet. —Lyon suspiró y le dio una colleja—. Sí que eres absurdo, sí.

      Lyon se puso de pie y tiró de él para que también se levantara. Caminaron juntos hacia su casa, con Lyon arrastrándolo hasta la acera más cercana a la pensión.

      —El miércoles es el último día de clase. Salimos a las doce, justo a tiempo para el Día de la Esquila en la granja Bingley. Y deberíamos ir. No nos lo podemos perder.

      —¿Deberíamos? ¿Tú y yo?

      —A ver, que puedo ir a mi bola; feliz de admirar yo solito a todos esos hombres sin camisa…

      —Bien jugado, hermano.

      La sonrisa de Lyon pareció centellear bajo la luz de las farolas y, a sus espaldas, una risa los sorprendió. Se giraron y vieron a un hombre sentado en un banco junto a la pensión. El Kindle que tenía en las manos iluminaba su rostro y su barba canosa. Pero no estaba leyendo, sino mirándolos a ellos con una sonrisa divertida. Los había oído. Lo que no era de extrañar, con lo alto que habían estado hablando.

      —¿Y a este qué mote le has puesto? —le preguntó Bennet a Lyon en voz baja.

      —Ninguno. Es la primera vez que lo veo. Pero lo podemos llamar Zorro plateado, ¿qué opinas?

      —Me suelen llamar Will —dijo el hombre, poniéndose en pie con agilidad—. Pero no estoy casado con mi nombre, estoy abierto a variantes.

      —Guay —dijo Lyon—, pero zorro plateado sigue sonándome muy bien.

      Había algo cautivador en la forma de ser abierta y extrovertida de Will. La manera despreocupada en la que se había acercado a ellos y entablado conversación. La forma en que se le marcaban unas arruguitas en los ojos cuando se reía. ¿Qué edad tendría? Unos cuarenta y algo, sin duda, pero desprendía tal jovialidad que parecía de la edad de Bennet. Intercambiaron nombres y algún detalle más, como de dónde era Will y si le gustaba Cubworthy y, sí, había estado tanto en el pub como en los salones de té; y, sí, también los rollitos de salchicha le parecían excelentes.

      —Es una pena que no nos hayamos… encontrado antes. —La mirada de Will estaba fija en él.

      Bennet se sonrojó. Se rio.

      —La temporada de esquila es larga, aún queda tiempo. Seguro que nos volveremos a… encontrar.

      —Eso espero.

      Lyon carraspeó; Will y Bennet se quedaron mirándose el uno al otro. Luego Will le dedicó a Lyon una enorme sonrisa y lo miró a él una vez más.

      —El Día de la Esquila estaré en la Granja Bingley dando clases. ¿Quizá nos veamos allí?

      Sí. Tal vez se vieran.

      La conversación llegó a su fin cuando un tal Denny —un amigo de Will, al parecer— llegó borrachísimo del pub y, ante su tambaleo, Will no dudó en ayudarlo a entrar en la pensión.

      Bennet contempló la escena embelesado.
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      Bennet se abría paso entre los puestos de comida y regalos típicos de la zona que habían montado en el prado frente al gigantesco granero rojo y blanco de Caroline Bingley. Lyon caminaba a su lado. El Día de la Esquila era un acontecimiento que se celebraba cada año y un imán para el pueblo, pero habían llegado temprano y la multitud que rodeaba el redil a las puertas del granero era aún pequeña.

      —… Y, por supuesto, lo más importante siempre es el bienestar del animal —estaba diciendo Wiremu que, con muchísima habilidad y la soltura de muchos años de experiencia, demostraba a su público cómo se esquilaba. El vellón se desprendía del lomo de la oveja con facilidad mientras esta descansaba confiada sobre el suelo de madera del redil. Wiremu se detuvo en el último tramo de lana y preguntó—: ¿Alguien quiere venir aquí conmigo y probar?

      —Bennet quiere —gritó Lyon.

      Bennet hizo una mueca. Se había cambiado de ropa dos veces; primero se había puesto unos vaqueros bastante discretos y una camisa que le daba un poco igual, por si se ensuciaba; pero, claro, quería causar una buena impresión a Will y, a la vez, ponerlo a prueba, así que al final había optado por unos vaqueros superajustados y su camisa rosa de flores favorita sobre una camiseta de tirantes también rosa. Tenía que comprobar si, al verlo así, Will seguía interesado. Y para eso tenía que ser lo más… él mismo posible. Así que, no quería manchas. Además, esa misma mañana se había cortado afeitándose. No se le podía confiar el bienestar de ninguna otra criatura viva.

      —Bennet no quiere.

      Lyon se rio.

      —Venga, te reto a que lo hagas, ¿a que no te atreves?

      —Esto no es como cuidar de un caballo. Aquí hay instrumentos mortales involucrados. ¡Y me he puesto ropa bonita!

      —Hazlo por mí. Enséñame cuánto estás dispuesto a sacrificarte por tu querido hermano.

      Bennet empezó a desabrocharse los botones de la camisa, murmurando:

      —Lo haré, pero entonces tú te tendrás que subir a un caballo por mí.

      Una vez en camiseta, se acercó a Wiremu, que le dio la bienvenida y unas instrucciones básicas:

      —Sujétala aquí, así; y pon ahí el pie derecho.

      Bennet apoyó la cabeza de la oveja entre sus muslos, tal y como se le iba indicando, y el lomo contra el interior de la pierna. No pesaba tanto como había creído; notaba su columna puntiaguda, pero la piel recién pelada era suave y cálida. La oveja baló, quizá siguiendo el ritmo del corazón acelerado de Bennet.

      —Mantén la esquiladora cerca de la piel y deslízala.

      La maquinilla empezó a zumbar cuando Wiremu la encendió y, a partir de ese momento, en lo único que pudo pensar Bennet fue en no hacer daño a la oveja.

      —Eso es. Muy bien. Has nacido para esto. Así, mantén su piel tersa…, perfecto. Ahora a por la pata trasera. Lo tienes controlado, muy bien.

      Cuando el zumbido al fin cesó, Bennet soltó un suspiro de alivio y se rio. Lo había conseguido. Increíble.

      Lyon sonreía.

      —Dios mío, lo he hecho. Y no he matado a la oveja. ¿Lo has visto?

      Estaba regocijándose en alivio cuando su mirada se posó en Darcy, que se encontraba unos pasos por detrás de su hermano y observaba a Bennet con silenciosa intensidad, de brazos cruzados, sin hacer amago de apartar la mirada. Debía de ser la luz o el ángulo en que se encontraba, porque parecía que los ojos le brillaban divertidos.

      Bennet se desenredó como pudo de las extremidades de la oveja, que se levantó y se alejó tan tranquila.

      —¿Alguien más quiere intentarlo? —volvió a gritar Wiremu.

      Nadie se ofreció, pero Bennet, sin saber muy bien cómo o por qué, se encontró preguntando:

      —¿Darcy? ¿Alguna vez has hecho esto?

      —No creo haberlo hecho nunca, no.

      —Ven y prueba. ¡Ha sido increíble! —Con el subidón de adrenalina que tenía encima, Bennet no podía dejar de sonreír. Arqueó una ceja y añadió—: ¿Te atreves a salir de tu zona de confort?

      La mirada de Darcy se intensificó y, tras unos segundos, se miró a sí mismo, a su camisa blanca con el primer botón abierto y con las mangas remangadas hasta los codos, y soltó una breve risa.

      —No creo que me vaya a sentir cómodo, pero…

      Dio un paso al frente y se llevó los dedos a los botones de la camisa, pero, de repente, se detuvo de forma abrupta. Bennet siguió la dirección de su mirada y vio a Will acercándose desde el otro lado del redil. Iba guapísimo, con una camisa negra, una amplia sonrisa y el plateado de su pelo brillando bajo la luz del sol. Pero, entonces, esa sonrisa desapareció y todo su cuerpo se tensó, al igual que el de Darcy. Estaba claro que esos dos se conocían y no les hacía ninguna gracia verse. Bennet no les quitó los ojos de encima a ninguno de los dos mientras salía del centro y se unía a la multitud.

      Will asintió con la cabeza, pero Darcy, tras dedicarle una mirada fugaz a Bennet, les dio la espalda y se marchó.

      Bennet frunció el ceño.

      Alguien agitó una camisa rosa frente a su cara.

      —Cógela. Tengo que irme —lo urgió su hermano—. En plan, ahora mismo.

      —¿Qué?

      —Ese chico… Yo... tengo que…

      Y, así, sin más, Lyon se fue.

      Cuando Will llegó a él, la sonrisa estaba de vuelta en su cara y sus ojos lo recorrían de arriba abajo de forma apreciativa.

      —Me gusta.

      Bennet se rio, un poco mareado, por ridículo que pudiera parecer.

      Will aún tenía un rato antes de que la clase de esquila que iba a impartir empezara, así que lo aprovecharon para echar un vistazo a los puestos. Hablaron mucho, caminaron muy cerca el uno del otro, sus nudillos rozándose de vez en cuando. Will no temía que la gente los viera juntos e incluso sugirió compartir un refresco con dos pajitas y, antes de meterlas en el vaso, le dio un golpecito en la nariz con una de ellas de forma juguetona. Los lugareños los miraban boquiabiertos, pero Will se limitaba a devolver la sonrisa a cada uno de ellos.

      Este era el tipo de hombre que cualquier gay querría en su vida: bueno, amable y orgulloso de ser quien era.

      Cuando llegó la hora de separarse, a Bennet no le apetecía hacerlo.

      —Quizá esta noche podría invitarte a una copa, ¿te parece? — le preguntó Will.

      —Sí —contestó Bennet, un poco sin aliento.

      Tras acordar que se verían en el pub, Will se fue.

      Bennet dio una vuelta rápida por el prado hasta que localizó a su hermano con la mirada fija en una figura que desaparecía tras una hilera de árboles. Bennet le pasó un brazo por el cuello.

      —Bueno… ¿y quién era ese?

      —El otro día estaba en el tejado de los establos, viéndoos a ti y a Darcy a caballo al otro lado del río, ya sabes, cuando se inundó el puente; y, bueno, pues vino una ráfaga de aire y se llevó los deberes que estaba haciendo, o sea, no, unos folios que tenía por ahí. El caso es que se me volaron unas hojas y él estaba pasando por ahí, saltó la valla y me las cogió.

      —Todo un caballero, por lo que veo.

      —Aquel día no le pregunté cómo se llamaba, pero hoy sí. —Lyon suspiró con ojos soñadores—. No te lo vas a creer. También se llama William.

      Bennet se echó a reír y empujó a su hermano en dirección a casa, a la que volvieron atravesando preciosos prados de hierba alta y verde.

      —Estupendo. Ahora los dos estamos obsesionados con un William; yo tengo un Zorro plateado y, tú, un Zorrito.
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      Esa noche, Charlie no estaba en el pub. Era un día en el que solía trabajar, así que Bennet supuso que habría cambiado su turno para poder salir con Olivia. Otra vez. Ya llevaban tres días consecutivos saliendo; conociéndose…

      Bennet apartó ese pensamiento de su mente y sonrió a Will, que le había estado contando divertidas aventuras y percances de los años que llevaba como esquilador. Aunque lo que de verdad quería escuchar era su historia con Darcy, de qué lo conocía.

      Bennet le dio un sorbo a su vino y trató de pensar cuál sería la mejor forma de sacar el tema.

      —Por cierto —dijo Will—. ¿Sabes cuánto tiempo se quedará Darcy en el pueblo?

      Bennet dejó escapar una risita de alivio.

      —Casi todo el verano, creo.

      —Ah.

      Will apretó los labios en una fina línea, lo que no hizo sino aumentar la curiosidad de Bennet.

      —He visto cómo os habéis mirado hoy y me muero por saber a qué se debe.

      —Ya. ¿Lo conoces mucho?

      —No mucho, no. Me tuve que quedar en su casa cuando el río se desbordó y…, bueno, digamos que no pone fácil que te encariñes con él.

      —Pues es un alivio oírte decir eso —dijo Will—. La mayoría de la gente cree que es el hombre más maravilloso del mundo, y créeme, entiendo por qué lo piensan. Pero rara vez oigo a alguien admitir que es un hombre difícil de querer.

      —Para ser justos, debo decir que no lo conozco bien. Quizá tenga ese lado maravilloso del que hablan, pero yo no tengo pruebas de que así sea.

      —Oh, pero sí que lo tiene. Tiene muchos lados maravillosos. Pero tiene problemas para… Mira, no importa. —Will pidió otra cerveza—. Lo ignoraré durante el tiempo que esté aquí y punto.

      —Puede que el pueblo sea demasiado pequeño, y demasiado cotilla, debo añadir, como para que consigas evitarlo por completo —comentó Bennet entre risas.

      Will cambió de postura en su taburete.

      —No hará que me vaya de aquí, si eso es lo que preguntas.

      —Me alegra oírlo.

      Bennet intuía que Will tenía algo más que decir, así que dio un sorbo a su vino y esperó.

      —No quiero ser esa persona que se lamenta y te suelta cada una de sus penas hasta que terminas compadeciéndote y sintiendo lástima.

      Pero la mirada desesperada en sus ojos decía que necesitaba compartir esas penas. Bennet dejó su copa de vino en la barra y lo miró.

      —Por favor, sé esa persona.

      Will se rio, aliviado.

      —Vale. Pero que conste que es una historia que me deja fatal, me hace parecer patético.

      —Déjame que sea yo quien juzgue eso.

      —Conozco a Darcy desde el instituto. Y la verdad es que sí que era el chico más maravilloso del mundo; al menos, eso pensaba yo por aquel entonces.

      Bennet no había estado preparado para oír algo así. No paró de dar vueltas a su copa de vino mientras Will le contaba historias sobre el tiempo que él, su mejor amiga Clara y Darcy habían pasado juntos; lo fuerte que había sido su conexión; lo convencido que había estado de que nada en el mundo podría romper una amistad como la que tenían.

      —Yo estaba enamorado de él y estaba seguro de que a él también le gustaban los hombres; lo notaba, notaba que sentía algo por mí, que no eran imaginaciones mías.

      Por todo lo que Bennet sabía y había experimentado por sí mismo, podía ser que no lo fueran, no.

      —¿Qué pasó?

      —Nos besamos. Solo una vez, después de una fiesta. Pero él no volvió a mencionarlo. Yo, sin embargo…, seguía esperando. Entonces, un día de verano, me dijo que tenía que hablar conmigo. Contuve la respiración mientras esperaba a que lo dijera. Me miró a los ojos y me confesó que había dejado embarazada a mi mejor amiga. No podía creérmelo. Se suponía que me quería a mí. ¡A mí! Me había engañado a mí mismo creyendo, convenciéndome, de que Darcy estaba con ella solo porque no sabía cómo estar conmigo.

      —Lo siento mucho, Will.

      Él soltó una carcajada vacía de todo humor.

      —Se casaron. Le dije que no estaba bien, que no lo hiciera, que estaba arruinándose la vida y arruinándosela a ella. Pero lo hizo de todos modos y, una vez casado, me prohibió incluso visitarlos. Y dolió muchísimo no poder verlo a él, pero que también alejara a mi mejor amiga de mí…

      —Es horrible.

      —Ojalá la historia acabara ahí.

      —¿Hay más?

      —Clara se puso enferma. Muy enferma.

      —Lo siento mucho.

      Will asintió con gesto sombrío.

      —La siguiente vez que vi a Darcy… Bueno, digamos que cualquier sentimiento que aún albergaba por él murió después de eso.

      —¿Qué ocurrió?

      —Fui a verla al hospital cuando ya estaba en cuidados paliativos y Darcy me pilló. He de confesar que le di un puñetazo en la nariz antes de que consiguiera echarme de allí.

      —¿Que hizo qué? Pero eso es muy… cruel.

      —Sí, yo también lo creo. Tal vez soy un amargado, pero… no logro olvidar.

      —Darcy es terco y obstinado, pero ¿por qué se iba a negar a que te despidieras de ella?

      —Por la profunda aversión que siente hacia sí mismo; yo creo que fue por eso más que por odio hacia mí. Es un cobarde sin valor que nunca conocerá el verdadero amor.

      Bennet frunció el ceño con la mirada fija en su copa de vino; tenía un nudo en el estómago.

      —Pero no todo es crueldad. A fin de cuentas, me enamoré de él por una razón. Solo que he visto su verdadera cara, cómo es cuando de verdad importa y…

      —¿Cómo puede alguien tratar así a un amigo? Y solo porque te enamoraste de él…

      —A veces desearía no haber dicho nunca nada. Pero yo no soy así. Estoy orgulloso de mí mismo; de quien soy y de lo que me gusta.

      —Su falta de orgullo duele —murmuró Bennet.

      —Sí.

      —No es de extrañar que le esté costando aceptar la noticia de que su hijo es bisexual. La forma en que se comportó en el pasado tiene que estar comiéndoselo vivo ahora; seguro que no puede dormir por las noches.

      Will se rio entre dientes.

      —Será el karma. ¿Quizá la vida le esté dando su merecido? Espero que, al menos, aprenda la lección.

      Bennet seguía procesándolo todo.

      —¿Cómo es posible que tenga amigos?

      —Por su generosidad. Por lo sincero, sensato y educado que es; por lo encantador que puede llegar a ser. —A Will le sonó el teléfono—. Perdona.

      Salió del pub a coger la llamada mientras Bennet intentaba averiguar por qué se sentía tan… decepcionado. Como si su intención hubiera sido descubrir que Darcy no era tan malo a pesar de lo que pudiera parecer. Como si una parte de él hubiera tenido la esperanza de que…

      Will volvió con una sonrisa, pero con cara de pena.

      —Lo siento, me tengo que ir.

      —¿Qué ha sido eso? ¿La típica llamada para ver si la cita iba mal y que tuvieras una excusa para escaquearte?

      Will soltó una risotada.

      —Era mi amigo Denny; está pasando por un divorcio complicado y necesita un hombro sobre el que llorar.

      —Eres un buen hombre, Will.

      —¿Podemos quedar en otro momento?

      —Si quieres, mañana estaré en el Baile de la Lana.

      Se despidieron, pero Bennet se quedó allí un poco más y, mientras se terminaba el vino, diseccionó uno a uno los detalles de lo que Will le había contado. Le sorprendía que hubiera tenido buenas palabras para referirse a Darcy cuando había sufrido tanto por su culpa.

      «Madre mía, Darcy».

      También tenía que reconocer que, bajo toda esa rabia que lo embargaba, había algo más: tristeza; y lástima. ¿Por qué Darcy no era capaz de ver lo desgraciado que sería siempre si continuaba negándose a sí mismo?

      Cuando fue a dar otro trago a su vino, se dio cuenta de que ya no le quedaba y se rio. Ya estaba bien de pensar en Darcy.

      Pidió la cuenta y se sorprendió al ver que Will se había ido sin pagar.
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      Se bajó del taburete para irse, pero vio aparecer a Charlie y a Olivia por la puerta que llevaba al apartamento del piso de arriba. Caminaban en su dirección, sorteando clientes a su paso, riéndose y, cuando lo vieron allí, Olivia le susurró algo a Charlie al oído y se escabulló escaleras arriba de nuevo.

      Charlie saludó a un par de clientes fijos antes de acercarse a él y apoyar un codo en la barra, en la misma postura en la que estaba Bennet.

      —Te has puesto guapo, ¿eh?

      —He tenido una especie de cita con uno de los esquiladores. William Wickham, ¿lo conoces?

      —Me puede sonar el nombre… Pero, dado que estás aquí solo, ¿asumo que la especie de cita ha ido mal?

      —Ha tenido que irse antes de lo previsto. Pero ha sido interesante.

      —¿Interesante?

      Charlie se acomodó en un taburete con el ceño fruncido mientras escuchaba la triste historia de Will y Darcy.

      —¿Y bien? ¿Qué te parece? —le preguntó Bennet cuando acabó de contarle todo.

      —Mira, Darcy fue supergrosero contigo la noche que llegó al pueblo; y lo odié en tu nombre. Pero no puedo evitar pensar que tiene que tener mil cosas en la cabeza si se ha tomado tres meses de excedencia. Tal vez esté abrumado por todo lo que le está pasando. Cada uno lidia con sus problemas de forma distinta, ¿no crees? —Charlie hizo una pausa con la mirada perdida, pensativo, aún con el ceño fruncido—. Estoy de acuerdo en que la primera impresión que tuviste de él fue nefasta, pero ¿eso significa que es mala persona? ¿Tan mala que le haría eso a un amigo? No sé. ¿Y si también estaba abrumado por aquel entonces? No debió de ser fácil para él ver morir a su mujer, la madre de sus hijos. Tal vez haya algo en esa historia que desconocemos.

      —Will también ha tenido buenas palabras para él. Dudo que haya omitido algo crucial. ¿Por qué haría algo así?

      —¿Para darte pena? ¿Para que te fueras a la cama con él?

      —No, eso es una chorrada. No quería decírmelo, fui yo quien insistió. Dijo que si me lo contaba iba a pensar que era patético.

      —Parece que Will te tiene ganado, ¿eh?

      Bennet se sonrojó y dio gracias al universo cuando vio volver a Olivia, que llevaba en las manos la trenca roja de doble botonadura más bonita que hubiera visto en su vida. No podía apartar los ojos de ella.

      —Me tomaré tu cara de fascinación como un cumplido —dijo—. Venga, pruébatela.

      —¿Que me la pruebe?

      —Te dije que te haría algo para el baile.

      Era exquisita, se le amoldaba a los hombros y se le ceñía al torso a la perfección. Era lo más bonito que se había puesto en su vida. Olivia era una maestra de la costura.

      —Es increíble. Me queda perfecta.

      —Agradéceselo a Lyon. Te cogió una de tus chaquetas para que yo trabajara en base a sus medidas.

      —¿Cuánto te debo?

      —Nada. Considéralo un regalo por presentarme a Charlie. —Olivia sonrió y a Bennet se le revolvió el estómago—. Bueno, pues yo me voy a dar un paseo.

      Charlie se despidió de ella y le dijo que la seguiría en breve; Bennet volvió a darle las gracias.

      A su alrededor, el murmullo del resto de los clientes y la música de la gramola llenaban el silencio que se había hecho entre ellos. Charlie lo miraba, a la espera.

      —¿Vais a hacer…? No, no me contestes. —Bennet suspiró—. Solo quiero entenderlo.

      —Quiero una familia y, seamos sinceros…, no es que haya demasiadas opciones por aquí, ¿eh?; y tú no estabas interesado.

      Ay.

      Bennet no sabía si, en esos momentos, la culpa ganaba a la incomodidad.

      —Charlie, yo…

      Su amigo levantó una mano.

      —No pasa nada, ¿eh?

      —Me caes muy bien.

      —Pero no soy El Elegido.

      Bennet agachó la cabeza. Ojalá hubiera algo, alguna chispita entre ellos; pero no, nunca había pensado en él como nada más que un buen amigo.

      —Pero sí hay algo que me gustaría decirte —añadió Charlie mientras se apartaba de la barra y fijaba la vista en la puerta del pub—. Si solo juzgas a la gente por la primera impresión que te causa, si no dejas que una relación crezca un poco…, puede que te pierdas lo que estás buscando.
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      La mitad del pueblo se encontraba en los jardines del ayuntamiento, disfrutando de un festín de carnes a la brasa y ensaladas, mientras la otra mitad socializaba en el interior y lucía sus trajes de lana, a cuál más impresionante.

      Fiel al espíritu del pueblo, el karaoke hacía las veces de una banda en directo y el pobre Wiremu iba de un lado a otro con un portapapeles intentando convencer a los invitados para que se ofrecieran voluntarios.

      —Es como si hubiera explotado una bomba de perfume, huele superfuerte —dijo Lyon tosiendo de forma exagerada.

      —Señoras y señores, mi hermano, el alma del baile.

      —Una vez que empiezas a toser, es imposible parar —dijo entre tosidos.

      —Bebe agua, ayudará.

      —Lo que de verdad quiero es beberme a mi William.

      La mirada de Lyon había localizado a su objetivo, elegante y guapo en su traje de lana, y se marchó directo a él.

      Bennet escudriñó la multitud en busca de su propio William mientras se alisaba una y otra vez su maravillosa trenca roja. Rodeó a un grupo de hombres vestidos con swanndri a cuadros amarillos y negros, con el estómago revuelto de los nervios.

      ¿Dónde estaba?

      Lyon y él se habían tomado su tiempo arreglándose; habían sido de los últimos invitados en llegar, así que Will debería estar allí ya. A menos que…

      A menos que se lo hubiera pensado mejor. Todo el pueblo estaba invitado y, entre ellos, Darcy…

      Se dio otra vuelta por el jardín y su sospecha de que Will no había venido —y su consiguiente decepción— aumentó.

      Caminó por el césped hacia las puertas dobles. El sol, que poco a poco se ocultaba a sus espaldas, bañaba de tonos rosas el pintoresco vestíbulo blanco.

      Subió los escalones y, cuando estaba a punto de entrar en el gran salón, el aire cambió a su alrededor. De repente, Darcy estaba allí, a su espalda, con un jersey oscuro de lana merina y una sonrisa… adusta ¿O era nerviosa?

      Darcy señaló hacia atrás, hacia el jardín.

      —Yo, hum…, te acabo de ver y…

      —No me he dado cuenta de que estabas.

      Porque no quería. No quería verlo.

      —¿Buscas a alguien?

      Bennet se rio con impaciencia antes de contestar:

      —Al novio perfecto.

      Darcy se balanceó sobre los talones con tanta fuerza que Bennet estuvo a punto de estirar el brazo y agarrarlo para evitar que se cayera escaleras abajo. Al final, ambos se las arreglaron para no hacer el ridículo.

      —No te preocupes —dijo Bennet mientras entraba en el salón y buscaba entre la multitud—. Estoy seguro de que lo encontraré.

      Y, tras decir eso, se alejó a grandes zancadas perdiendo a Darcy entre las voces y risas de los invitados.

      Encontró a Lyon apoyado contra una pared, de brazos cruzados, charlando con quien debía de ser William. A un par de metros de ellos, el borracho al que Will ayudó aquel día —Denny, o algo así— parecía estar a punto de llegar al mismo estado lamentable de la otra vez. Bennet agitó una mano delante de su cara y le preguntó dónde estaba Will.

      —No va a venir.

      —¿Dijo por qué?

      —Algo sobre fantasmas del pasado.

      Denny eructó y Bennet desistió de sacarle más información. Se alejó, decepcionado; frustrado. Aún más cabreado con Darcy que antes por arruinar lo que podría haber sido una gran velada.

      Dios, qué molesto estaba con él, no quería encontrárselo otra vez.

      Se abrió paso entre los bailarines y se dirigió a la barra. Alguien le dio un golpecito en el hombro y, durante un segundo, un rayo de esperanza lo atravesó.

      Pero era Charlie; Charlie y esa cálida sonrisa que hizo que a Bennet se le pasara la frustración de inmediato.

      —Qué guapo te has puesto —le dijo.

      Charlie se pasó la mano por el rastro de barba que le ensombrecía la mandíbula antes de contestar:

      —Un poco más elegante de lo que había elegido en un primer momento.

      —¿Ese chaleco te lo ha hecho Olivia?

      Asintió y, acto seguido, sus ojos se desviaron hacia la improvisada pista de baile.

      —¿Bailamos? ¿Como amigos? —le preguntó Charlie.

      Fue un ofrecimiento un tanto vacilante, como si no estuviera seguro de si aceptaría o no. Y a Bennet se le formó un nudo en la garganta, porque podía ser que Charlie no fuera el indicado, románticamente hablando, pero sí lo era de forma platónica. Hablaban todos los días; en ocasiones, de chorradas, sin más, pero la mayoría de las veces mantenían conversaciones interesantes y significativas. Charlie siempre le ofrecía perspectivas que él jamás hubiera considerado. Era un amigo amable y atento.

      Bennet le tendió una mano.

      —Me encantaría, Charlie. Pero he de confesar que debería venir con una etiqueta de advertencia.

      Dejó que Charlie lo guiara entre la multitud. Muchos ojos los observaban mientras daban torpes tumbos al ritmo de la música.

      —Parece que somos el centro de atención.

      Charlie hizo una mueca.

      —Están contando cuántas veces nos pisamos… Au.

      —Uy. —Bennet se rio, lo que provocó que Charlie también lo hiciera.

      Una pareja se acercó a ellos.

      —Damos clases de baile, por si os interesa. Aquí mismo, en el ayuntamiento, todos los martes por la noche.

      Se alejaron haciendo una elegante floritura, y Bennet se rio aún más fuerte cuando él y Charlie intentaron girar al mismo tiempo.

      —Quizás deberíamos considerar en serio lo de esas clases de baile.

      Se rieron tanto y tan a carcajada limpia que Bennet creía que al día siguiente tendría agujetas en la tripa. No pararon de bailar y reír hasta que Olivia, con un precioso vestido de lana azul, los saludó desde donde se encontraba, sola, a un lado del vestíbulo.

      Charlie se detuvo y dijo:

      —Creo que debería…

      Bennet se aferró a su mano durante unos segundos y, ante la mirada de Charlie, lo soltó.

      —Será mejor que te dejes guiar por ella. La gente a vuestro alrededor lo agradecerá.

      Algo agitado, Bennet tuvo que esforzarse por mantener la sonrisa. Olivia, sin embargo, sonreía con calidez, lo que hizo que él se sintiera fatal y se reprendiera a sí mismo. Charlie sabía lo que hacía.

      Se giró hacia la zona del bar y ahí estaba Darcy otra vez; sentado en un taburete alto, con un codo apoyado en la barra y mirándolo. Sus ojos se encontraron. ¿Cuánto tiempo llevaría ahí observándolo?

      Darcy siguió con los ojos fijos en él, como si estuviera convencido de que sería Bennet el primero en apartar la mirada. Pero no, no se dejaría intimidar. Se guardó los fríos sentimientos que en esos momentos albergaba hacia él y se acercó a la barra. Necesitaba beber algo. Cuanto antes.

      El camarero le pidió disculpas con la mirada mientras se apresuraba a terminar la bandeja de cervezas que estaba preparando para el equipo de rugby.

      No pasaba nada. Podía esperar.

      Se estremeció al sentir el calor de la atenta mirada de Darcy sobre su perfil. Sonriendo, lo encaró.

      —¿Tengo algo en la cara?

      Darcy parpadeó.

      —No. Es que pareces…

      Como tardaba demasiado en continuar la frase, Bennet lo hizo por él:

      —¿Cansado?

      —No, no era eso lo que iba a decir.

      —Bueno, estoy cansado. No he dormido bien.

      —¿Por qué no?

      —No podía dejar de preguntarme por qué algunas personas actúan como lo hacen.

      Darcy desvió la mirada, que fue directa a Lyon, al otro lado del salón. No había entendido en absoluto lo que había querido decir.

      —Lo dije una vez y te lo repito —Darcy volvió a concentrarse en Bennet—. Todo irá bien con Lyon.

      De acuerdo. Lyon era un tema de conversación mucho más seguro.

      —El Día de la Esquila conoció a un chico.

      —¿Y eso te preocupa?

      —Venga, Darcy, que eres padre de tres hijos. ¿Tú que crees?

      La pequeña sonrisa en sus labios sorprendió a Bennet.

      —Conozco un remedio para eso.

      Darcy deslizó su whisky por la barra.

      Vacilante, Bennet le dio un sorbo.

      —Pero esto es solo una tirita.

      Darcy se inclinó un poco hacia él y, con ojos brillantes y voz cómplice, le dijo:

      —Sí, pero de las buenas.

      Bennet se echó una bronca silenciosa por la risa que no pudo evitar que se le escapara y le devolvió la copa.

      Darcy lo miró con el ceño fruncido.

      —¿Fue Lyon el único que conoció a alguien en la feria?

      —No.

      —Ya veo.

      Darcy apoyó ambos brazos en la barra y clavó los ojos en su whisky, como si allí fuera a encontrar algún tipo de guía que lo ayudara a continuar la conversación. Hacía calor, tenía las mejillas algo sonrojadas y no paraba de mover el pie mientras parecía mantener una lucha consigo mismo.

      La curiosidad de Bennet fue en aumento hasta que ya no pudo contenerse y le dijo:

      —He pasado algún tiempo con Will Wickham.

      Darcy apretó la mandíbula. Se hizo un largo silencio antes de que hablara.

      —Estoy seguro de que te encandiló. Suele hacer amigos con facilidad. Lo que le cuesta es conservarlos.

      —Conservar amigos es una calle de doble sentido. Requiere amabilidad y honestidad. Confianza.

      La mirada de Darcy se clavó en la suya, pero antes de que pudiera responder, Wiremu se metió entre ellos, carpetita en mano. Darcy soltó un suspiro.

      —¿Alguno de vosotros quiere cantar? Tengo dos en cola y me encantaría contar con un tercero. Así me puedo tomar un descanso de diez minutos.

      En un principio, ninguno de los dos miró a Wiremu. Se mantuvieron la mirada durante un buen rato, hasta que Darcy la apartó con cierta renuencia.

      —Yo —dijo, sorprendiendo a Bennet.

      —¿Quieres cantar? —Wiremu sonó complacido e hizo un clic con el bolígrafo, listo para apuntarlo.

      —Si Bennet me acompaña.

      —¿Bennet? —le preguntó Wiremu, esperanzado.

      Bennet podía ver a Darcy por el rabillo del ojo; estaba mirándolo, esperando su respuesta.

      —Hum… —Había tanto ruido allí dentro que se le estaba embotando la cabeza. Le ardían los oídos. No podía pensar—. Yo…, vale, lo haré.

      Bennet notó que el estómago le hacía un triple mortal y se le caía hasta las rodillas. ¿A qué había accedido? Se había prometido a sí mismo que nunca cantaría con Darcy, pero se lo habían pedido tan a bocajarro que se había ofrecido como un corderito listo para que lo degollaran. Negarse hubiera estado mal. Más que mal, hubiera sido descortés; y mezquino. Hubiera sido como echarle a Darcy su pasado a la cara. Y no quería ser esa persona.

      —Estupendo. —Wiremu asintió con entusiasmo a algo que Darcy había dicho—. Vais después de… —revisó su carpeta— Love Shack. ¿Alguna canción en concreto?

      —Opposites Attract —dijo Darcy—. Paula Abdul. A menos que… —miró a Bennet— no la conozcas.

      —La conozco. —Cuando Wiremu se retiró, Bennet enarcó una ceja—. ¿Opposites Attract? Nunca hubiera pensado que fuera tu rollo.

      —Le doy a todo, me gustan tanto los ritmos rápidos como los lentos.

      La atención de Darcy siguió fija en él hasta que Bennet rompió el contacto visual, le cogió el whisky y se lo bebió de un trago.

      Se hizo el silencio entre ellos, y no fue uno de esos cómodos y reconfortantes; no, para nada. Pero, para sorpresa de Bennet, fue Darcy el primero en romperlo.

      —¿Qué habrías elegido tú? Para cantar juntos, digo.

      La respuesta le salió sola:

      —Don't You Want Me.

      Darcy lo miró con intensidad durante un largo momento y luego se bajó del taburete a toda prisa. Cuando volvió, le dedicó un asentimiento de cabeza y le dijo:

      —Hecho. Te debería haber preguntado antes.

      —Te dejaste guiar por tu instinto. Por lo que querías. No hay nada que lamentar.

      —¿Siempre impregnas de subtexto todo lo que dices?

      Bennet le hizo un gesto al camarero para que rellenara el vaso de Darcy.

      —Si estoy cerca de ti, me temo que no tengo más remedio.

      Darcy lo miró con ojos entrecerrados.

      —Pareces muy interesado en mi vida amorosa.

      —Lo estoy, lo reconozco. Cuando veo a alguien con una lucha interior, el cuerpo me pide que lo ayude.

      Al menos, eso era cierto en relación a sus amigos y familiares. No estaba seguro de por qué ese sentimiento se extendía a Darcy. Quizá se hubiera convertido en un desafío, en un rompecabezas que resolver.

      —Yo no necesito ayuda.

      Bennet le sostuvo la mirada.

      —¿Eres feliz? ¿Te gusta estar solo?

      —Me mantengo ocupado.

      —Eso no es lo que te he preguntado.

      Darcy pareció pensárselo. Bennet no creía que fuera a responder, pero, tras unos segundos de silencio, se aclaró la garganta, miró hacia otro lado y dijo:

      —Me gustaría mucho… salir con alguien. Formar un hogar con ese alguien. Pero confieso que no sé cómo hacerlo.

      —Creo que, en el amor, o en cualquier otro tipo de relación, de hecho, las acciones hablan más alto que las palabras.

      —No podría estar más de acuerdo.

      —¿En serio?

      —Mejor no te pregunto a qué se debe ese «¿en serio?» tan sorprendido.

      Bennet soltó un bufido que quizá sonó un poco grosero, apoyó un codo en la barra, la barbilla en su mano y observó cómo Darcy volvía a coger su whisky y empezaba a darle vueltas al vaso.

      —¿Deberíamos aligerar esta conversación?

      —Por favor.

      El alivio de Darcy fue tan evidente que Bennet no pudo evitar que se le escapara una pequeña sonrisa.

      —Un buen romance debe empezar por encontrar a la persona adecuada.

      —¿La persona adecuada?

      —Venga, te echaré una mano —dijo Bennet, y se rio de lo ridículo del asunto. Pero, bueno, era Darcy el que quería quitarle seriedad a su charla—. Juguemos a algo: la tercera persona que diga tu nombre será tu pareja perfecta.

      Con una sincronización asombrosa, Caroline los saludó con la mano.

      —¡Darcy!

      Darcy gruñó.

      —Gracias a Dios que ha sido la primera.

      Caroline se acercó con Olivia.

      —Mira, esta es la vecina de mi madre. Trabaja en Pregúntale a Austen Studios, cerca de tu casa en Port Rātapu.

      Olivia sonrió de oreja a oreja.

      —¿Tú eres Darcy Tilney? —Darcy miró de reojo a Bennet, que levantó dos dedos y le guiñó un ojo—. ¿El padre de Henry Tilney?

      Darcy centró su atención en Olivia.

      —Es mi hijo, sí. ¿Lo conoces?

      —Sí, un poco. Está saliendo con mi jefe. Hacen una pareja estupenda. Henry es un joven maravilloso. Les deseo toda la felicidad del mundo.

      La expresión de Darcy fue cambiando a medida que escuchaba a Olivia hablar de su hijo. Los ojos le brillaban más y la dura línea de sus labios se suavizó de forma visible.

      —Mi hijo es… Lo admiro mucho, estoy muy orgulloso de él —al decirlo, miró a Bennet un instante.

      —Estoy segura de que parte de la razón de que él sea tan magnífico eres tú.

      Ante eso, Darcy se tensó.

      —Me sobrevaloras.

      Caroline estiró la mano y le acarició el bíceps.

      —Llevas mucho apalancado en la barra. ¿Quieres bailar?

      —Tal vez más tarde. Estoy a punto de cantar con Bennet.

      Caroline miró a Bennet, parpadeando, como si acabara de darse cuenta de su presencia.

      —¿Juntos?

      Bennet le dedicó una sonrisa triste.

      —Solo para ayudar a Wiremu.

      —Qué amable de tu parte. —Batió sus espesas pestañas en la dirección de Darcy y añadió—: ¿Me vienes a buscar después de que cantes?

      Caroline y Olivia se marcharon justo cuando Love Shack llegaba a su fin.

      —¿Salimos ahí a dar un buen espectáculo? —preguntó Bennet.

      —Después de ti —le dijo Darcy haciéndole un gesto con la mano.

      A tope de energía y con ganas de que todo terminara de una vez, Bennet saltó al escenario. Darcy lo siguió, tranquilo y con paso firme. Y muy cerca. Tan cerca que, una vez estuvieron ambos en el pequeño escenario, parecían estar pegados el uno al otro.

      Bennet cogió los dos micrófonos y estiró el brazo para ofrecerle uno a Darcy. Esa era la distancia que necesitaba, la que iba a poner entre ellos; lo quería, al menos, a un brazo de distancia. Esperaba que le sirviera de amortiguador.

      Darcy obedeció la orden implícita en su lenguaje corporal y en ningún momento de la actuación cruzó hacia su lado del escenario. Bennet, por el contrario, lo recorría todo de un lado a otro, entregado a la canción y tratando de ignorar las pequeñas descargas eléctricas que recibía cada vez que invadía el espacio de Darcy. Cuando se ponían uno frente al otro, cara a cara, el calor de sus auras chocaba, sus ojos se encontraban y se sostenían la mirada durante estrofas enteras…

      Cuando acabaron, Bennet volvió a su lado del escenario; le temblaba todo el cuerpo, sobrecargado como estaba de adrenalina.

      Lanzó su micrófono al siguiente cantante lo más rápido que pudo y a duras penas consiguió no caerse del escenario al bajar. Los ojos marrones de Darcy estaban fijos en él.

      —Cantas bien —le dijo con una inclinación de cabeza.

      —Tú también, Darcy. —Bennet se calló de golpe y un escalofrío de terror le recorrió el cuerpo. Mierda. ¿Por qué había añadido ese «Darcy»? Ambos eran más que conscientes de que esas palabras lo convertían en la tercera persona en decir su nombre. Y era una sensación extraña. Incómoda—. Es obvio que yo no cuento.

      Darcy guardó silencio durante un largo rato.

      —Por supuesto que no. ¿Tienes sed?

      —¿Que si tengo sed?

      —Podríamos tomar otra copa.

      —Ah, no. No creo que sea buena idea. Se nos están acabando los temas de conversación banales.

      —¿A alguien tan obstinado como tú se le están acabando los temas? Podríamos estar en desacuerdo durante meses y no acabar nunca.

      —Es una fiesta. Se supone que hemos venido a divertirnos.

      Darcy miró hacia las parejas que bailaban.

      —Eso es. Quiero bailar —dijo Bennet aprovechando la ocasión—. Y estoy bastante seguro de que tú no estás dispuesto a ponerte en semejante tesitura.

      Darcy apretó los labios.

      —Ya me lo imaginaba.

      Darcy abrió la boca para decir algo, pero la voz de Caroline lo cortó.

      —¡Darcy!

      El susodicho se dio la vuelta muy despacio, refunfuñando al ver a Caroline haciéndole gestos con la mano.

      —Dime que no cuenta si una misma persona dice mi nombre varias veces.

      —Lo siento, las reglas son las reglas.

      Darcy le dedicó una mirada feroz y Bennet soltó una risita.

      —Mira el lado bueno, ya tiene una edad, no tienes que preocuparte por tener más hijos.

      —No tengo nada en contra de tener más hijos.

      Eso era… algo que Bennet no se esperaba.

      Y, en esa ocasión, Darcy sí interpretó bien su expresión de sorpresa. Se aclaró la garganta y matizó:

      —Quiero decir, si mi pareja quiere hijos, yo encantado. O si ya los tuviera, claro.

      —¿La paternidad no te agota?

      —Sí. Pero, aun así, lo volvería a hacer. Tal vez…

      —Tal vez, ¿qué?

      —Tal vez lo haga mejor la próxima vez. Quizá no cometa los mismos errores.

      Bennet se empezaba a sentir un poco desorientado. Hacía más calor que antes y él llevaba demasiadas capas de ropa encima. Estaba sudando a mares. Desvió la mirada.

      —Tal vez, si la cortejas superrápido, aún podáis tener una oportunidad.

      Ambos permanecieron en silencio durante un largo rato. Ya habían cantado, el motivo por el que estaban ahí juntos había llegado a su fin, así que no había razón para seguir con esa conversación, ni para que esa… tensión siguiera creciendo en su interior.

      —Venga, ve.

      Darcy debió de pensar lo mismo que él, porque, con una leve inclinación de cabeza, se dirigió hacia Caroline.

      Bennet suspiró aliviado.
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      Sentado con las piernas estiradas en el alféizar de la ventana del salón, Bennet se tomaba una taza de té caliente. Sus ojos iban de los esquiladores, que estaban en la puerta de la pensión fumándose sus cigarros nocturnos, a Lyon, que en esos momentos se quitaba su camisa número tres.

      —Literal que no tengo nada que ponerme.

      —Literal…

      En medio de un charco de camisas desechadas, Lyon levantó un dedo en su dirección.

      —No empieces.

      —¿Por qué no? ¿Literal que no podrías soportarlo?

      —¡Benny! —gimoteó Lyon.

      Cogió del respaldo del sofá la última camisa que le quedaba por probarse y se la puso. Era más colorida que el habitual estilo granjero que solía ponerse; más del estilo de Bennet. Y a Bennet algo le dio un saltito por dentro.

      —¿Qué te parece?

      —¿A ti te gusta? ¿Estás a gusto con ella?

      Lyon se miró en el espejo del armario donde guardaban los abrigos.

      —Pues… —Miró a Bennet de refilón—. Está bien, supongo.

      —Vaya entusiasmo, con la de franela te muestras un poquito más apasionado…

      —Nah —dijo Lyon con despreocupación—. Esta está bien. O sea…, que no tengo tiempo para cambiarme. He quedado con William en los salones de té.

      —¿Qué película vais a ir a ver?

      —Ni lo sé ni me importa. Me voy a pasar las dos horas mirándolo e intentando averiguar si es una cita de verdad o no. —Lyon consultó la hora en su teléfono y maldijo—. Me piro.

      En un visto y no visto, Lyon cogió su cartera y salió disparado por la puerta, dejando tras de sí el persistente aroma del aftershave que le había cogido prestado.

      Bennet dio un sorbo a su té y soltó una risita al ver a Lyon corriendo calle abajo; la emoción de la primera cita era evidente en la forma en la que se movía.

      Con la mirada aún fija en la calle, vio que la mitad de los esquiladores ya se había marchado. Una nueva figura apareció en su campo de visión y se sentó en el banco frente a la pensión. La tripa le dio un saltito y, en un arrebato, dejó la taza, se calzó y bajó las escaleras hasta la calle.

      Un golpe de aire fresco le azotó la cara y se le coló por las mangas de la camisa. Se plantó en el porche frente a Will, que, sobresaltado ante su presencia, levantó la mirada de lo que fuera que estaba leyendo y se puso el Kindle sobre el regazo.

      —¿Siempre lees aquí fuera?

      —Comparto cuarto con otros dos hombres. No sabes el ruido que son capaces de hacer; no puedo concentrarme.

      Bennet se cruzó de brazos y enarcó una ceja.

      Will se rio entre dientes y se frotó la barba.

      —Vale, lo siento. Me debatí mucho sobre si aparecer en el baile o no. Pero reencontrarme con Darcy en un evento tan público… No, no creí que fuera el lugar indicado para ello.

      —Ya, no creo que pudieras haber evitado tropezarte con él —estuvo de acuerdo Bennet que, tras un suspiro, añadió—: Pero yo sí eché de menos no… encontrarme contigo.

      Will lo miró con un toque de… lujuria; los ojos le brillaban llenos de deseo.

      —Una pena, desde luego.

      Sus miradas se encontraron y… ¿por qué no? Lyon iba a estar fuera al menos dos horas.

      —Sé de un lugar tranquilo donde puedes leer. También es más cálido.

      Will sonrió.

      —Ah, ¿sí?

      —¿Por qué no venís tú y tu Kindle un rato a mi casa? Podríamos… tomar un café.

      —¿Un café?

      —Bueno, si te apetece.

      Will agarró su Kindle y se puso en pie, emanaba impaciencia por cada poro de su piel.

      —Nunca digo que no a una buena dosis de… cafeína.

      Bennet lo agarró del brazo y tiró de él hacia su apartamento.

      
        
          
            [image: ]
          

        

      

      
        
          [image: ]
        

      

      Debería de estar con la cabeza en las nubes. La noche anterior había sido…, cómo decirlo, bueno…, pues para ser la primera vez, bastante decente. Estaba seguro de que la cosa mejoraría a medida que se fueran conociendo.

      Y seguro que la chispa también se avivaría…

      Bennet dio un sorbo a su café; a ver si eso lo ayudaba con la sensación de congestión que notaba en la parte posterior de la nariz.

      Como Lyon estaba de vacaciones, seguía en la cama, y sus ronquidos retumbaban por todo el ático.

      Bennet debería estar ya montando a caballo.

      Se vistió y se arrastró hasta los establos. Mientras cepillaba a Muñeca, tuvo que detenerse varias veces al notarse sin aliento, le costaba respirar. Y la opresión que sentía en la cabeza hizo que renunciara a ensillar a la yegua.

      Volvió a casa pasando por el invernadero y cogió las llaves de la biblioteca móvil. Se había ofrecido voluntario para llevarla mientras Charlie no estuviera.

      Dios, qué sol hacía. Era deslumbrante.

      Entrecerrando los ojos para protegerse de la ridícula cantidad de luz de la mañana, abrió las puertas de la caravana y empezó a sacar las cajas de libros. En cuanto pudo, se sentó junto a la pizarra, a la sombra. Era como si llevara una cinta alrededor de la cabeza, apretándole, oprimiéndole. Bebió un poco de agua y, sin pensar en nadie en particular —y mucho menos en Charlie y en lo que fuera que estaba haciendo con Olivia— escribió una cita de Austen en la pizarra: «Haz lo que sea, menos casarte sin amor».

      Se quedó mirando su letra un rato y volvió a sentarse. Quizá juzgaba a la gente demasiado rápido. Había muchos tipos de amor, y una relación basada en el afecto y el cariño estaba muy bien…

      Con el culo en un cojín y la espalda apoyada en una estantería de libros de cocina, Bennet abrió su portátil e intentó editar un poco.

      El brillo de la pantalla empeoró el martilleo en su cabeza, que resonaba con un pompompom constante.

      —¿Hola? ¿Bennet? —Caroline se asomó a la caravana y le hizo un gesto con la mano.

      Le costó un enorme esfuerzo ponerse en pie. Se protegió los ojos de la luz del sol una vez más.

      —¿Necesitas ayuda para localizar algún libro?

      Caroline puso los ojos en blanco.

      —Ya tengo demasiados en mi lista de pendientes.

      Bennet sintió un momentáneo rayito de esperanza. ¿Estaría aquí por el evento del Orgullo?

      —He oído que estás saliendo con Will Wickham —comentó mientras se movía alrededor de las cajas, pasando los dedos por los lomos de los libros que sobresalían.

      Bennet parpadeó.

      —¿Y si así fuera?

      —Solo he venido a advertirte. Ha estado diciendo cosas negativas sobre Darcy por el pueblo. Y quería asegurarte que, lo que sea que oigas, no es verdad.

      Bennet se frotó las sienes.

      —¿Podrías ser más específica? ¿Qué es lo que no es verdad?

      —Hum… Bueno, no lo sé con exactitud. Pero sé que Will y Darcy han tenido un encontronazo en mi granja esta mañana.

      —Ah, ¿sí?

      Caroline se quedó callada unos instantes, mirando al vacío y frunciendo el ceño.

      —La verdad es que no tenía ni idea de que el administrador de la granja hubiera contratado a alguien vinculado a Darcy.

      —Si hace el trabajo para el que ha sido contratado, eso no debería importar, ¿no?

      —Importa cuando hay roces. Y esta mañana se han dicho palabras muy duras. Algo sobre que Darcy no le dejó ver a su mejor amiga antes de morir. Y esa es una acusación horrible. —Abrió un libro de tapa dura con una sobrecubierta deshilachada y añadió—: Y, como era de esperar, ya se ha enterado medio pueblo.

      —¿Y por qué estás tan segura de que no es verdad?

      Caroline alzó la vista y centró toda su atención en él.

      —¿Cómo va a ser verdad? Darcy es un buen hombre.

      —Los hombres buenos a veces se comportan mal.

      —Darcy no. Darcy jamás.

      —Le tienes una fe ciega.

      Caroline cerró el libro con brusquedad y lo dejó caer sobre la caja.

      —Solo intentaba ayudar —dijo, y se alejó con altivez y arrogancia.

      Increíble. ¿Es que esta señora creía que Darcy era un ángel? ¿Se había autoconvencido de que era un ser infalible?

      Decidió retirarse de nuevo a la bendita oscuridad de la caravana, se llevó una mano al hombro y estiró el cuello. Luego hizo lo mismo hacia el otro lado.

      Nada. La tensión no menguaba.

      A lo largo de la mañana, cuatro personas se pasaron por allí para pedir prestados o devolver libros; también se acercó una mujer a preguntar —de forma muy tímida— si el Día del Orgullo era un evento abierto a todo el pueblo. Cuando se marchó, mucho menos nerviosa que cuando había llegado, Bennet llamó a su hermano.

      —Me duele la cabeza y hay demasiada luz ahí fuera. ¿Me traerías por favor un sándwich y un zumo de naranja?

      Al otro lado de la línea se escuchó el sonido del frigorífico al abrirse.

      —No tenemos zumo, y estaba a punto de salir; he quedado con William para comer. ¿Tu William no puede llevarte algo?

      —Supongo que estará trabajando. Además…, no tengo su número.

      —Pero bueno, bro, cuando te tiras a un tío, eso es lo primero que le pides.

      Ni a Will ni a él se les había ocurrido, así que no debía de ser cierto. ¿No?

      Le palpitaban las sienes.

      —Mira, hay un billete de diez debajo de la lata de Earl Grey…

      —Está bien. Pero me quedo con el cambio.

      Bennet se recostó; sentado en el cojín, con la cabeza apoyada en la estantería, cerró los ojos un momento. Sentía el cuerpo pesado y, en apenas segundos, se quedó dormido.

      Se despertó cuando escuchó un golpe.

      Abrió los ojos y parpadeó para disipar la bruma en la que se hallaba. Como esperaba ver a Lyon, sintió un vuelco en el estómago —una especie de descarga eléctrica— al descubrir que era Darcy quien se asomaba a la caravana. ¿Cómo era posible? La última vez que lo había visto había sido en el baile, cuando sus miradas se cruzaron mientras él bailaba con Caroline y ella lo lucía como si fuera el trofeo más preciado.

      Darcy había sacudido la cabeza como diciendo: «no, esta no vale como número tres, esta no es mi pareja perfecta»; y Bennet se había limitado a sonreírle…

      ¿Darcy estaba ahí de verdad?

      ¿Y traía un sándwich envasado y un zumo pequeño?

      —No, no, no. Dime que Lyon no se ha escaqueado de su misión y te la ha encasquetado a ti.

      —No sé si me gusta ese énfasis en «a ti», pero resulta que yo estaba en la cola para pagar cuando Lyon se dio cuenta de que se le había olvidado la cartera. Me ofrecí a ayudar. —Darcy dejó el sándwich y el zumo en el espacio que los separaba—. Tenía prisa y me preguntó si podía traértelo yo.

      —Gracias, y lo siento. Siento que hayas tenido que desviarte para venir hasta aquí.

      Bennet se frotó las sienes. La presencia de Darcy hacía que le doliera más la cabeza. No entendía bien por qué lograba desequilibrarlo de esa forma, más incluso que el dolor punzante que sentía, que ya era mucho decir.

      —No he tenido que desviarme —dijo Darcy.

      Pompompompom.

      Apenas podía hilvanar un pensamiento coherente. Y el suave olor a madera que desprendía Darcy no ayudaba en absoluto; le daban ganas de acurrucarse contra ese aroma, respirar hondo y dejarse acunar hasta quedarse dormido.

      Intentó centrarse. Pensó en la visita de Caroline. En su insistencia en que Darcy no era nada menos que intachable.

      —No eres perfecto.

      Darcy lo miró, pasmado.

      —Por supuesto que no. Nadie lo es. —Hizo una pausa—. ¿De dónde ha venido eso?

      —No importa.

      —A mí sí que me importa. No has dejado de fruncirme el ceño desde que he entrado.

      Bennet no lo pudo evitar, las palabras se le escaparon solas.

      —¿Echaste a Will del hospital cuando tu mujer se estaba muriendo? Mierda, ha sonado muy insensible, lo siento…

      —No te preocupes. —Su expresión se endureció aún más—. Y sí, por supuesto que lo eché.

      Ahí lo tenía. Directo de la fuente. Y ni siquiera sonaba avergonzado.

      Dios, qué dolor de cabeza más horrible.

      Abrió el zumo y le dio un buen trago. El azúcar le proporcionó la energía suficiente para ponerse de rodillas, pero el movimiento lo acercó más a Darcy y lo único en lo que podía pensar era en apoyarse contra él, en ese reconfortante aroma…

      No.

      Darcy era la última persona en la que Bennet debería querer apoyarse.

      Vale, no había forma de negar que el hombre era una auténtica belleza. Ese pelo oscuro, esos ojos que eran puro fuego, lo fuerte que estaba… Pero el físico solo constituía una tercera parte de los ingredientes que conformaban la atracción. También había que tener en cuenta la estimulación intelectual, la conexión emocional…

      ¡Necesitaba aire fresco!

      Pasó junto a Darcy, que cada vez parecía más preocupado, y se tropezó al llegar a la acera.

      Pompompompom.

      Bennet siseó ante la explosión de luz y se protegió los ojos. El blanco de la mañana era tan cegador que hasta se tambaleó y a punto estuvo de caerse.

      Entonces, algo cálido le rodeó la cintura; un brazo fuerte lo sostuvo.

      —¿Bennet? ¿Estás bien?

      Si Bennet no se sintiera tan mal como se sentía, se hubiera ruborizado de vergüenza, de frustración. No debería de haberse casi desmayado en los brazos de Darcy por un mero dolor de cabeza.

      Dos peatones que pasaban por allí presenciaron la escena, y Bennet estaba casi seguro de que los había visto sacar los móviles.

      —Es solo un pequeño dolor de cabeza —dijo con una voz nasal espantosa.

      —Vale. Necesitas descansar.

      Darcy lo acompañó a su casa y Bennet, que —llegados a este punto— se sentía fatal, se lo permitió.

      —Lyon —dijo Darcy, y a Bennet le pareció distinguir a su hermano y a William al otro lado de la calle—. Tu hermano no se encuentra bien. ¿Te puedes encargar de la biblioteca?

      —Tengo las llaves en el bolsillo —murmuró Bennet.

      Lo dijo a modo de explicación, pretendía sacárselas él mismo, pero antes de que le diera tiempo a meter la mano en el bolsillo, Darcy coló sus grandes y serpenteantes dedos en él.

      Pues si con esto no se desmayaba, sería un milagro. Por suerte, el toqueteo acabó rápido cuando Lyon cogió al vuelo las llaves que Darcy lanzó en su dirección.

      —¿Benny? ¿Estás bien? —le preguntó su hermano.

      —Bien. Dolor de cabeza —murmuró Bennet.

      —Lo meteré en la cama —contestó Darcy mientras lo ayudaba a cruzar la calle.

      Al llegar a la puerta, Bennet sacó las llaves de casa antes de que Darcy pudiera rebuscar en su bolsillo una vez más; el fresco y agradable vestíbulo del edificio les dio la bienvenida, pero el calor de Darcy contra su costado mientras lo ayudaba a subir la estrecha escalera era incandescente. Parecía que llevarlo a su apartamento era su misión en la vida.

      —¿Sabes una cosa? —murmuró Bennet—. Creo que deberíamos intercambiar números de teléfono.

      —Ah, ¿sí?

      —Deberíamos haberlo hecho hace eones.

      —Pensé que cuanta menos interacción entre nosotros, mejor.

      —Sí. No. Bueno, ya sabes eso de «mantén a tus amigos cerca y… —movió una mano señalándolos a ambos— …más cerca».

      Llegaron a la puerta y Darcy introdujo la llave en la cerradura. Bennet se recostó contra el marco, esperando, y se estremeció cuando, en lugar de abrir, le acarició la frente.

      —Te voy a llevar a la cama.

      —Por fin admites lo que quieres. Bien por ti.

      Darcy lo ignoró y abrió la puerta.

      —Vamos, necesitas acostarte.

      Un punzante dolor de cabeza sofocó la respuesta descarada que iba a soltar.

      —Sí, puede que sea una buena idea.

      Darcy se movió por el ático con destreza; su más de metro ochenta pegado al costado de Bennet, una de sus grandes manos sujetándolo por la cadera mientras lo ayudaba a subir por la escalera que llevaba al piso de arriba del apartamento. No perdió el tiempo ni se anduvo por las ramas, apartó las sábanas de un solo movimiento y lo instó a sentarse en la cama.

      Bennet se quitó los zapatos y se desplomó sobre el colchón, dejando caer la cabeza en la almohada. Se desabrochó los vaqueros como pudo, pero se los dejó a la altura de los muslos; el esfuerzo que requería incorporarse para bajárselos por las piernas era demasiado.

      —Está bien.

      Unos dedos le rozaron la piel de la parte exterior de los muslos, las pantorrillas y, por fin, se liberó de los vaqueros. La manera en la que Darcy apretó la mandíbula durante todo el proceso le hizo pensar en un cofre del tesoro; estaba ahí, tan lleno de exquisiteces y de cosas por descubrir…; de promesas que hacer realidad, de esperanzas y sueños; pero tan cerrado e inaccesible…

      Se rio de aquel extraño pensamiento, pero, al segundo, un agudo dolor de cabeza lo hizo estremecer.

      Se retorció de dolor. Darcy murmuró algo y se marchó, solo para volver poco después con agua y analgésicos. Agarró a Bennet por la nuca, lo sostuvo en alto y le llevó el vaso a la boca.

      —Lo siento. Esto es… Lo siento.

      Bennet se quedó dormido, y cuando un rato después se despertó, temblaba; tenía muchísimo frío a pesar de las mantas que le habían puesto por encima. Más tarde, ocurrió lo contrario, que empezó a sudar hasta estar empapado; intentó desnudarse, pero sus movimientos eran torpes y no pudo hacerlo solo. Para entonces Lyon ya estaba de vuelta y lo miraba con cara de espanto, pidiendo ayuda a Darcy a voces. Entre los tres cambiaron las sábanas, asearon un poco a Bennet y lo volvieron a meter en la cama.

      La siguiente vez que se despertó, el médico del pueblo lo estaba auscultando. Tenía gripe. Mucho líquido y reposo; en una semana estaría bien.

      Volvió a dormirse.

      Al despertarse de nuevo, no sabía cuánto tiempo había pasado, el ático parecía más luminoso. Un par de ojos azules casi iguales a los suyos lo miraban con intensidad.

      —Eeeeey, eres tú otra vez.

      Lyon miró hacia atrás.

      —Parece que sigue medio febril —le dijo a alguien a su espalda.

      Bennet intentó mantener los ojos abiertos, pero se le cerraban solos.

      —¿Me podrías hacer un pequeño favor?

      —Probablemente no.

      —No me he afeitado en… días.

      Lyon le miró la cara.

      —Se nota.

      Bennet soltó una risita.

      —Mi piel necesita respirar.

      —Pues yo no te voy a afeitar.

      —¿Qué quieres decir con eso?

      —Lo que oyes, que yo no te afeito; ni de coña.

      —Vale. Pero al menos ayúdame a ducharme.

      De nuevo Lyon se giró a hablar con otra persona.

      —Está delirando. Habla tú con él.

      Lyon desapareció y Darcy —espectacular como siempre— apareció a su lado. Bennet se dio cuenta de que sus labios se movían, así que no descartaba haberlo dicho en voz alta.

      —Me pica la cara. Odio notarla áspera. ¿Por qué Lyon no quiere afeitarme?

      —Creo que, al ser tu hermano y eso…, le parece demasiado… personal.

      —Tú no eres mi hermano. ¿Puedes hacerlo?

      —¿Afeitarte?

      —O supervisarme mientras lo hago.

      Bennet apartó las sábanas y sacó los pies de la cama. La cabeza le dio vueltas en cuanto intentó incorporarse.

      Se puso de pie con dificultad y Darcy lo sostuvo.

      —¿De verdad es tan importante para ti?

      —Me siento mucho más yo sin barba.

      —Vale. Yo lo haré.

      Darcy lo sentó sobre la tapa cerrada del váter y trajo un taburete hasta el cuarto de baño. Bennet se quitó la camiseta.

      —¿Siempre te desnudas antes de afeitarte? —La voz de Darcy sonaba rara. Esta gripe le estaba afectando mucho.

      —Ducha.

      A Bennet nunca le había dado vergüenza estar desnudo delante de nadie, y menos en esos momentos, estando enfermo. Se quitó el resto de la ropa y Darcy lo ayudó a entrar en la ducha, todo de forma muy metódica. Se quedó fuera, de espaldas, mientras Bennet se enjabonaba y se desprendía del sudor que se le había pegado a la piel.

      Salió en medio de una nube de vaho con olor a vainilla; Darcy le tendió una toalla y le indicó que se sentara en el taburete.

      Cuando notó la espuma de afeitar en la cara, cerró los ojos, la intensidad del contacto haciéndolo temblar.

      Darcy hizo un ruido extraño con la garganta, pero Bennet no pudo concentrarse lo suficiente como para preguntarse más al respecto. Solo sentía. Sentía unos pulgares presionándole la mandíbula, tensándole la piel, y luego el glorioso deslizar de la cuchilla por la mejilla, tan suave que incluso le hizo cosquillas.

      Unos dedos firmes pero delicados le movían la cara a un lado y a otro. Que lo manejaran así, con esa suavidad y habilidad, resultaba muy agradable.

      Abrió los ojos y se encontró de lleno con la mirada oscura de Darcy. Tenía las pupilas dilatadas, más oscuras que la noche, muy grandes en una estancia tan pequeña. Los dedos en su mentón se congelaron y Darcy bajó la vista.

      Más espuma le llenó la cara y la cuchilla le acarició la piel con sensualidad. Se estremeció, tenía la carne de gallina.

      A Darcy se le cayó la cuchilla, se disculpó y la recogió.

      Con suavidad, Bennet le agarró la muñeca.

      —Gracias por hacer que me sienta mejor.
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      Bennet se despertó con un grito ahogado. Había tenido un sueño de lo más extraño: Darcy. Afeitándolo.

      Se llevó una mano a la cara y la notó suave como la seda. Se quedó helado. Ay, Dios. Gimió.

      ¿Dónde tenía el móvil? ¿Qué día era? Notaba la garganta como si hubiera tragado fuego.

      Al sentir el apartamento en calma, se levantó despacio de la cama y empezó a bajar las escaleras con cuidado…

      —Estás levantado.

      Bennet dio un respingo y se agarró a la barandilla para no caerse.

      —Por Dios, Darcy, qué susto.

      —Disculpa.

      —Estaba todo tan en silencio que pensé que estaba solo.

      —He pasado las últimas horas leyendo.

      —¿Por qué?

      —Me parece una forma entretenida de pasar el tiempo.

      —No, que por qué has estado leyendo aquí.

      A Bennet le dio un ataque de tos; entró en una especie de bucle, no podía dejar de toser. La cabeza aún le palpitaba.

      Darcy lo miró con cara de preocupación.

      —Suenas fatal.

      —Gracias.

      —¿Necesitas ir al baño?

      —Sí.

      Al volver del baño, Bennet se desvió hacia la cocina; Darcy se levantó del sillón y, con tono autoritario, lo condujo de nuevo escaleras arriba hasta la cama.

      —Pero…

      —Quédate aquí.

      Darcy, que lo había tenido agarrado del brazo, lo soltó con cuidado y arregló un poco la ropa de cama. Bennet se deslizó entre las sábanas y se recostó sobre media docena de mullidas almohadas. Estaba cansado y bastante aturdido aún, pero… le gustaba que alguien cuidara de él.

      Darcy lo arropó, pasándole las manos por el torso, por la cintura. Tenía cara de concentración, superentregado a su tarea, y puede que fuera por la penumbra de la habitación, pero Bennet creyó ver un deje de preocupación en su ceño fruncido.

      —Si tienes hambre, puedo traerte algo.

      —¿Y si lo que estoy es aburrido?

      Darcy inclinó la cabeza y se marchó. Cuando volvió lo hizo con una bandeja con agua y un tazón lleno de estofado; luego cogió el portátil de Bennet y dijo:

      —¿Tienes Netflix?

      Bennet le dio las contraseñas; al poco tiempo Darcy se desplazaba por el menú principal buscando algo que ver.

      —¿Dónde está Lyon? —preguntó Bennet en voz baja.

      Darcy levantó la vista.

      —Pasando una ingente cantidad de tiempo con un hombre llamado William.

      —¿Te ha dado problemas?

      —¿William? No muchos.

      —Lyon.

      —Nada con lo que no pudiera lidiar.

      —Es un buen chico.

      —Lo sé.

      Bennet se tragó el cosquilleo que sentía en la garganta.

      —Ojalá no se quedara hasta tarde por ahí cuando no puedo ayudarlo si lo necesita.

      Darcy se acomodó en el otro lado de la cama y puso el ordenador entre ellos.

      —¿En serio? —exclamó Bennet mirando la pantalla—. Nunca me habría imaginado que te gustaran estas cosas.

      —Porque no me conoces en absoluto. Puede que no se me dé bien el romance, pero eso no quiere decir que no me guste. —Darcy se recolocó las almohadas a su espalda con la mirada fija en la pantalla. A pesar de ese perpetuo desdén por la vida que parecía mostrar, su rostro en esos momentos estaba lleno de dulzura y su preciosa boca se había curvado en una pequeña sonrisa, tan breve como una estrella fugaz—. Me gusta cómo se enamoran sin darse cuenta. Empiezan mal, pero lo suyo crece poco a poco, cada vez que se encuentran. Hasta que no pueden aguantarse más y tienen que admitir lo que de verdad sienten el uno por el otro.

      —Ah —dijo Bennet, asintiendo—. Ya veo por qué te llama.

      Sin mirarlo siquiera, Darcy le dio un ligero golpe en la nuca.

      Bennet se echó a reír y empezó a toser de nuevo.

      
        
          
            [image: ]
          

        

      

      
        
          [image: ]
        

      

      Un ruido en la cocina lo despertó.

      Se levantó gimoteando con su inseparable caja de pañuelos y se fue de exploración; llegó hasta el salón. De la cama al sofá. Lyon estaba inclinado sobre un libro, ni siquiera intentaba ocultarlo.

      Bennet se quedó mirándolo, luego al libro y de nuevo a Lyon.

      —Debo de haber cruzado al otro lado.

      —¿Que has hecho qué? —preguntó Lyon, perplejo.

      —Esto debe de ser el cielo.

      Lyon echó un vistazo a su apartamento, apenas amueblado, a las oscuras nubes del exterior, a los pañuelos que había entre ellos.

      —Si es así, no pienso unirme a ti nunca. —Hizo una pausa—. ¿Te encuentras mejor?

      —Oh, sí, sin duda estoy en el cielo.

      Darcy apareció y puso dos cuencos en la mesa de café.

      —Hay que nutrirse, venga.

      Recorrió a Bennet con la mirada y, aparentemente satisfecho, regresó a la cocina.

      —Todo esto es muy extraño.

      —¿Que Darcy venga todos los días a hacernos la comida? Lo sé.

      —Tal vez toda esta semana haya sido un sueño febril. Sobre todo… —Se frotó la mandíbula—. Darcy —dijo Bennet con voz ronca justo cuando el susodicho reaparecía—. ¿Por qué nos estás ayudando?

      El pánico asomó a sus ojos oscuros.

      Con premura, Bennet añadió:

      —Ha sido muy amable por tu parte. Solo me preguntaba por qué. No es que seamos íntimos amigos.

      Darcy asimiló su comentario con un gesto de… ¿desencanto? ¿Decepción, quizá?

      —Estabas enfermo. No tienes más familia. El pueblo estaba preocupado por ti.

      —¿El pueblo estaba preocupado por mí?

      Darcy asintió con la cabeza.

      —Varias personas se ofrecieron voluntarias para venir, pero tenía sentido que fuera yo quien se ocupara. Como en la actualidad no estoy trabajando…

      Bennet frunció el ceño. ¿Darcy había cocinado, limpiado y visto películas con él por una especie de obligación social?

      —¿Eres el representante de Cubworthy?

      —He hecho lo que había que hacer.

      —¿«Lo que había qué hacer»?

      —Sí. —Darcy titubeó—. Y quería hacerlo.

      «Quería hacerlo». ¿Porque medio pueblo se había enterado de su comportamiento atroz con Will y necesitaba recuperar su respeto y admiración? ¿Tal vez incluso hacer que se cuestionaran si el rumor era cierto o no?

      Darcy volvió a la cocina de forma abrupta y Bennet se sacó el teléfono del bolsillo de la bata. Entró al foro y vio que alguien había publicado una foto de Darcy en el supermercado inspeccionando una calabaza y que debajo habían escrito: «¡A hacer sopa para el pobre Bennet, que está malito!».

      Oh, qué astuto. Una espesa ola de decepción lo alcanzó y lo cubrió desde la cabeza hasta los dedos de los pies; cuando Darcy volvió a entrar con una cesta de pan, no se atrevió ni a mirarlo.

      —Gracias por la cena —dijo Bennet con voz inexpresiva.

      —No es nada. —Darcy dejó el pan y se aclaró la garganta—. Me voy a tener que ir. Quería haber viajado a Port Rātapu esta mañana.

      —Será mejor que te des prisa —dijo Bennet, con la mirada fija en su sopa—. Así no tendrás que conducir de noche.

      —Espero… —Darcy se detuvo. Volvió a empezar de nuevo—. Espero que tengas una buena Navidad.

      Bennet cerró los ojos hasta que oyó que la puerta principal se cerraba con suavidad.

      Soltó una carcajada y miró a Lyon.

      —Me he equivocado. Esto no es el cielo, y desde luego no parece que haya cruzado al otro lado.
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      La gripe tardó otra semana en desaparecer del todo y, por fin, el día de Navidad, Bennet y Lyon pudieron celebrarlo juntos en la fiesta que, como cada año, se organizaba en el pub. Al ser la suya una profesión muy nómada, muchos de los esquiladores se quedaban a pasar las fiestas, y era tradición que los residentes permanentes de Cubworthy organizaran un evento navideño y ejercieran de familia provisional.

      —Hace siglos que no veo a William. Dijo que vendría esta noche.

      Lyon, nervioso y expectante, abrió la puerta del bar; Bennet se preguntó por qué él no sentía lo mismo. De hecho, durante la última semana, había estado incluso un poco de bajón.

      —Uy, mira; ahí está, cerca de la gramola. Y está con tu Will. Ja. Como si nos estuvieran esperando.

      Bennet lo dudaba mucho. No había sabido nada de él desde que se puso enfermo; desde su… café.

      —Me encantaría lamerlo enterito —dijo Lyon en tono soñador.

      —¿Hablas del mío o del tuyo?

      A su lado se oyó un grito escandalizado y una anciana salió a toda prisa del bar.

      Bennet se dio la vuelta.

      —No, no, no es lo que… —la puerta se cerró tras ella— parece.

      Miró a su hermano con ojos entrecerrados, pero tratando de contener la sonrisa.

      —Deja de reírte.

      —Venga, vamos a alegrarles el día a esos dos.

      —No creo que…

      Lyon lo agarró de la manga y tiró de él, cruzando el concurrido pub. La gente estaba alegre, había coloridos adornos navideños por todas partes y las puertas del patio estaban abiertas de par en par. El aroma de la carne a la barbacoa y los bollos tostados flotaba en el aire.

      Will dio un respingo de sorpresa y palideció un poco al ver aparecer a Bennet. William sonrió, pero, cuando Lyon empezó a hablar con él, pareció tensarse. Era la primera vez que Bennet veía al chico de cerca y el nudo que llevaba un tiempo formándose en su interior se apretó un poco más.

      Debía de tener unos veinte años; lo que no era una buena noticia en absoluto, pero, teniendo en cuenta las cosas que decía a veces Lyon, podría haber tenido el doble. Y, en cierto modo, era un alivio; pero seguía siendo unos cuantos años mayor. Este chico podía beber, conducir, votar. No parecía el tipo de hombre que se conformara compartiendo un par de simples besos.

      Por otra parte, tampoco parecía demasiado receptivo. Estaba ahí de pie, con una cerveza en la mano, respondiendo a las preguntas de Lyon de forma un tanto forzada pero temerosa; era raro, como si, de alguna forma, tuviera miedo de defraudarlo.

      ¿Era así como se comportaban siempre? Quizás Lyon lo había malinterpretado desde el principio y sus supuestas citas no habían sido más que quedadas como amigos y ahora la cosa se había vuelto incómoda.

      ¿O William estaba así de tenso solo porque Bennet estaba delante?

      «Dios», pensó, «casi prefiero que sea lo primero».

      Su hermano lo mataría si supiera lo que pensaba. Pero no podía evitarlo. Tenía que protegerlo.

      —Lo siento —dijo William de repente tras echar un vistazo a su teléfono—. Tengo que llamar a casa.

      La decepción en la expresión de Lyon fue tal, que Bennet deseo que el chico correspondiera sus sentimientos.

      Oh, qué volubles eran los sentimientos de un hermano mayor.

      Bennet le dio dinero para que fuera a pedir algo a la barra y, una vez solo, se enfrentó por fin a Will.

      Will lo miró de arriba abajo y se pasó una mano por el pelo plateado.

      —Sí. Lo sé. No has sabido nada de mí.

      —He de ser justo y reconocer que yo tampoco he intentado ponerme en contacto contigo.

      —Cierto.

      —No estaba seguro de que siguieras en el pueblo.

      —Sí, todavía me quedaré por aquí un poco más.

      —¿Entiendo entonces que lo que tuvimos fue algo de una sola vez?

      —Lo siento. Lo intento una y otra vez, pero lo de las citas nunca me funciona. —Will parecía arrepentido; arrepentido de verdad—. La cosa es que estoy locamente enamorado de otra persona.

      Se sorprendió, pero fue un sentimiento que duró poco en el tiempo. Nada más que un ligero saltito en la tripa.

      Will se quedó mirando la espuma de la cerveza que tenía en la mano.

      —No puedo empezar nada serio con nadie mientras exista la posibilidad de que él…

      —¿Está en el armario?

      —Oh, sí, está tan dentro del armario que está casi en Narnia. Ni siquiera se lo admite a sí mismo. Pero sé que lo hará; algún día. Y ese día, estaré ahí para él.

      Will le dedicó una sonrisa triste y llena de tormento.

      Nada. Bennet no sentía nada. Ni ira ni tristeza. Se rio.

      —No me mires como si hubieras hecho algo horrible. No me debes nada. Gracias por ser sincero.

      Will suspiró.

      —En aquel momento, quería que funcionara, de verdad.

      —Te creo.

      —Supongo que a veces lo único que uno puede hacer es dejarse guiar por el corazón.

      Había una nota de desesperación en su voz, y Bennet se apiadó de él.

      —Espero que consigas lo que buscas. Y que, acabes con quien acabes, sea con alguien que esté orgulloso de estar contigo.

      —Creo que podría vivir con que no mostrara su orgullo en público siempre y cuando yo supiera que en el fondo es mío. Ese sacrificio también es una muestra de amor, ¿no crees?

      Bennet hizo una mueca.

      —¿No estás de acuerdo conmigo?

      —Me resultaría… difícil.

      —Si es el adecuado, créeme, no te importará.

      —¿Cómo puede un hombre amar a otra persona si antes no se ama a sí mismo?

      Un fuerte estruendo y una carcajada todavía más estruendosa interrumpieron su conversación. Se giraron hacia el patio: Denny, el amigo de Will, estaba tambaleándose borracho en el epicentro del alboroto.

      Will se apresuró hacia él y lo agarró, sacándolo del pub. Bennet sonrió al verlos juntos y, por un segundo, un instante fugaz, pensó que tal vez Will tuviera razón.

      Que ese tipo de sacrificio también era una demostración de amor.
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      Pero ¿y este sacrificio? ¿Esto también era amor?

      Sentado en la barra, Bennet se quedó mirando a Charlie, aún sin saber qué responder.

      —¿Estás pensando en mudarte a Port Rātapu? ¿Para vivir con Olivia? La conoces desde hace tres semanas.

      —Lo suficiente para saber que seríamos buenos padres juntos. Establecerse en Port Rātapu tiene más sentido. Ella tiene una casa allí, yo podría alquilar la mía aquí, hay buenos médicos, un hospital y excelentes colegios. No creo que vaya a tener problemas para encontrar trabajo. Incluso podría abrir mi propia cafetería.

      —¿Una cafetería?

      —El horario es mejor que el de un pub, más compatible con el de un niño.

      Bennet se frotó los ojos.

      —Así que lo vas a hacer… ¿Quieres tener un hijo? ¿Con ella?

      —Sí.

      —¿Y si uno de vosotros conoce a alguien?

      —Hemos considerado la posibilidad. En el caso de que alguno de los dos encontrara a alguien con quien fuera en serio, pasaría una semana con cada uno. Mientras le ofrezcamos un ambiente lleno de cariño y afecto, dado que seguiríamos siendo amigos, creemos que podría funcionar bien.

      —Es que… No sé…

      —Iré pasado mañana y me quedaré allí hasta el día de Año Nuevo. He pensado que Lyon y tú podríais venir conmigo. Así veréis por vosotros mismos cómo podría ser. Queremos el apoyo de nuestros amigos.

      Bennet no quiso decir lo que pensaba al respecto; se terminó su bebida y sonrió a su amigo.

      —Me encantaría ir contigo.
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      Su hermano lo encontró al anochecer, sentado en la base de un pino, con la cabeza inclinada hacia atrás, apoyada contra la corteza, empapándose de la puesta de sol que se filtraba a través del viejo invernadero.

      —¿Qué haces aquí? —le preguntó mientras se dejaba caer a su lado.

      Bennet se encogió de hombros.

      —Nada, solo pensaba.

      —¿En qué pensabas?

      —Siempre he creído en el amor; en uno extraordinario e infalible. Pero parece que, cuanto más busco, más claro me queda que no existe.

      —¿A lo mejor porque buscas que todo sea perfecto? —Lyon clavó el talón de su deportiva en la hierba—. Creo que tienes que ver más allá de la primera impresión. Mira, este pueblo es el ejemplo; al principio iban con pies de plomo, no tenían ni idea de qué pensar de que ambos fuéramos gais, pero, luego, nos dieron una oportunidad. Más o menos, en plan que algunos todavía son lo más políticamente incorrectos del universo, y sé que lo que suelto por esta bocaza que tengo los descoloca, pero se están abriendo, ¿no? Quizá se hayan dado cuenta de que se nos puede querer, que merecemos que se nos quiera.

      Bennet le pasó un brazo por el cuello y lo estrechó con fuerza contra él. Lyon protestó durante unos segundos antes de ceder al abrazo y devolverle el achuchón, aunque de forma muy breve.

      —A ti sí que merece la pena quererte.

      Lyon se zafó de su agarre.

      —Yo lo único que digo es que quizá otros también valgan la pena. Solo que podrían ser más difíciles de detectar a primera vista.

      —Will no era la persona indicada. Siempre faltó algo. —Bennet suspiró—. Ni siquiera me importó cuando me dijo que estaba enamorado de otro. No sentí nada más que un leve arrepentimiento.

      —¿De qué te arrepientes?

      —Pues hasta de haber tenido ese par de citas con él.

      La primera noche se había pasado todo el rato tratando de averiguar la conexión entre Will y Darcy, y la segunda había consistido en buscar sin descanso una conexión entre ellos que no existía. No había sido más que algo rápido y vacío. Decepcionante.

      Lyon lanzó unos guijarros hacia el invernadero, pasaron rozando la hierba y uno de ellos chocó contra la puerta. Lyon se vitoreó a sí mismo.

      Bennet soltó una carcajada y volvió a cerrar los ojos.

      Puede que estuviera desilusionado con el amor romántico, pero el amor como tal existía, era real; Lyon estaba ahí con él, sentado a su lado mirando la misma puesta de sol y diciéndole que no perdiera la esperanza.
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      Querido Bennet:

      
        
        Perdona si esto es inapropiado, pero me he enterado por Caroline de que tú, Lyon y Charlie os estáis alojando en la casa de al lado de su madre. Espero que estés disfrutando de Port Rātapu y siento que no nos hayamos encontrado.

        Caroline me ha dicho que lo pasasteis bien cenando con ella anoche y que le comentasteis que os gustaría ver pingüinos. Mi hija dirige Scout Little Penguins, en los acantilados de Paripari, a las afueras de la ciudad, y estaría encantada de organizar una visita privada para ti y tus amigos; si te interesa, claro.

      

        

      
        Cuídate,

        Darcy

      

      

      Bennet releyó el correo electrónico.

      Llevaban tres días en Port Rātapu, tres días en alerta constante por si veía a Darcy. Quería estar preparado para ser capaz de calmar los nervios que le bailaban en la tripa cada vez que lo tenía delante. Le quedaban otros tres días para regresar a Cubworthy y ya había empezado a pensar que se libraría y que iría sin tener ningún tipo de contacto con él.

      No sabía si encontrarse con Darcy después de la semana que había pasado cuidándolo por imposición social sería incómodo. Un poco raro, quizá. Darcy lo había visto en su peor momento y Bennet no era lo bastante inmune a su atractivo como para que no se sintiera un poco mortificado por ello.

      —¡Benny! —le dijo Lyon a su espalda—. Tienes que aceptar.

      Bennet se giró en la silla acolchada de la mesa de comedor. Lyon estaba de pie detrás de él y, a su espalda, como un telón de fondo, una estantería llena de libros, juegos de mesa y figuritas de perros de porcelana. La mirada de su hermano iba de la pantalla de Bennet a la del móvil que tenía en la mano.

      —¿Cuánto tiempo llevas ahí de pie?

      —El suficiente como para saber que has leído ese email al menos dos veces. ¿Por qué dudas? ¡Estamos hablando de pingüinos! Y no parece que Darcy vaya a acompañarnos.

      —¿Te gustan los pingüinos?

      El aroma a bollos de queso recién hechos flotaba en el aire y desde la cocina les llegaban las alegres risas de Charlie y Olivia.

      —Me gustan más cosas aparte de las pollas, ¿sabes? —Lyon puso la mano en alto y fue bajando a medida que enumeraba—. Pollas. Sentir la hierba haciéndome cosquillas en los tobillos. Los pingüinos. Todo lo demás.

      —Ah, pero qué intereses tan variados. ¿Y qué lugar ocupo yo entre todos ellos?

      Lyon hizo un gesto hacia el suelo.

      —Tú estás en «todo lo demás».

      La risa de Bennet reverberó en el cálido y abarrotado espacio.

      —Además —continuó Lyon sin parar de dar saltitos—, necesito distraerme. William está otra vez liado con temas familiares. Apenas responde a mis mensajes. —Agitó el teléfono como si eso fuera a hacer que, por arte de magia, una respuesta apareciera en la pantalla.

      Bennet, que no tenía muy claro qué asuntos familiares eran los que tenían a William ignorando a su hermano, se compadeció de él.

      —Ya está. Le he dado mi número. Si llama, podemos…

      Bennet dio un respingo cuando el culo le empezó a vibrar. No podía ser Darcy…, ¿no? Era imposible que fuera tan rápido y no parecía ser de los que se quedaban mirando el teléfono a la espera de una respuesta; y menos aún una de alguien a quien apenas conocía.

      —¿Cuánto tiempo te vas a quedar mirando el móvil? —le preguntó Lyon.

      Bennet salió a la terraza, cerró la puerta corredera tras él y contempló las preciosas calles de las afueras de la ciudad. Más allá, en una gran colina, los espesos árboles del town belt bordeaban una impresionante mansión de piedra. La casa de Darcy, le había dicho Olivia el día anterior.

      ¿Estaría Darcy allí en esos momentos? ¿Estaría mirando en su dirección mientras esperaba a que Bennet le cogiera el teléfono?

      —Ey.

      —Bennet, justo a tiempo. Mi Georgie está a punto de irse a trabajar, ¿cuándo crees que podríais ir para allá?

      —Antes tengo que echar un ojo al horario de autobuses. No sé, ¿a última hora de la tarde? ¿Nos acompañarás?

      —No puedo. Voy a pasar el día con Henry. Los dos solos.

      —Parece una buena oportunidad para estrechar lazos.

      —Eso espero.

      Hubo un silencio, pero no por no tener nada que decir, Bennet podría hacer muchas preguntas, quería saber, pero no era de su incumbencia.

      Agarró el teléfono con más fuerza mientras se paseaba de un lado a otro de la terraza.

      —Ha sido un detalle por tu parte que sugirieras este plan.

      Todo un detalle; uno muy bonito. Confuso, incluso. Darcy tenía tantos lados, tantas aristas… ¿Era un hombre despiadado que intentaba ser mejor persona? ¿O un buen hombre que había cometido algunos errores desafortunados en el pasado?

      —Bueno —murmuró Darcy—, me pareció lógico hacer uso de los contactos que tengo.

      Lógico.

      La palabra hizo reír a Bennet. Y lo frustró. Mucho.

      —Por supuesto.

      —Espero que lo paséis bien.

      El titubeo de Darcy silenció la risa de Bennet de golpe.

      ¿Quién era ese hombre? El mero sonido de su voz lo inquietaba, le despertaba algo muy dentro, lo sentía hasta en las entrañas. La atracción física era innegable. Pero había algo más. Algo que instaba a Bennet a seguir haciendo preguntas solo para lograr que Darcy siguiera hablando.

      Quizá fuera porque era… misterioso. Había vislumbrado la emoción asomándose a sus ojos, agitándose dentro. Y tal vez necesitaba saber lo que ahí se ocultaba, lo que Darcy escondía tras todo ese decoro y seguridad.

      ¿Podían esas emociones estar atrapadas por el miedo a lo que Bennet despertaba en él?

      Alzó la vista al cielo que se llenaba de nubes de forma muy dramática y se quitó esa idea de la cabeza.

      Sonrió, como si Darcy pudiera verlo, y dijo:

      —A lo mejor decides… salir con Henry; si es así, estaremos encantados con vuestra compañía.

      Darcy soltó un largo suspiro y se rio.

      —Salir con… Ya. Va con segundas. No te rindes, ¿eh?

      —Solo digo las cosas como son.

      —Disfruta de los pájaros.
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      Bennet trató de disfrutar de los pájaros, pero, a pesar de la belleza de los escarpados acantilados, de las olas estrellándose contra las rocas, la costa y los numerosos pingüinos que graznaban a su alrededor, él solo tenía ojos para aquella increíble mujer que guiaba la excursión desde una silla de ruedas. Georgie, la hija de Darcy.

      Era divertida y dulce, siempre con palabras amables para todos, incluido su padre. No es que hablaran demasiado de él; solo de que le había dicho a Georgie que esperaba que Bennet y Lyon se divirtieran y de cómo había sido él quien había ayudado a crear esta atracción turística para ella.

      Mientras subían por las rampas zigzagueantes, con kilómetros de costa bajo un cielo gris, Lyon señaló con un dedo a lo lejos.

      —Mirad, un doble arcoíris.

      Era precioso y perfecto, un extremo sobre la superficie del mar, el otro adentrándose en el town belt de Port Rātapu; sobre la mansión neogótica de Darcy, quizá.

      Bennet le pasó el móvil a Georgie, que les hizo una foto supersonrientes bajo él.

      —Gracias —dijo Bennet—. Creo que son las vistas más espectaculares que he contemplado en mi vida. Tu padre eligió bien el lugar.

      —Sí que eligió bien, sí. Le encanta venir a visitarme. Aunque últimamente no viene tanto. —Su rostro se ensombreció—. Hemos tenido una pequeña disputa familiar. Pero mi padre se lo está currando y verlo esforzarse tanto ha hecho imposible que siga enfadada con él. ¿Le puedo enviar esta foto? ¿Para que vea que os estáis divirtiendo?

      A Bennet le dio un saltito el corazón y comprobó la foto con detenimiento. Estaba bien. Tenía buen aspecto. Y, además, solo era una foto. Darcy le echaría un vistazo rápido y no volvería a mirarla.

      —Hum, claro. ¿Me das tu número? ¿O quieres que se la pase yo?

      —Ah, pues mándasela tú, sí, más fácil.

      Bennet se quedó mirando un rato el móvil, con el dedo revoloteando sobre el botón de enviar; luego negó con la cabeza y, sin pensárselo, envió la foto.

      —Benny, no estarás enfermo otra vez, ¿no?

      —No, ¿por qué?

      —Porque estás rojo.

      —Ah, no, no es nada. Es… de tanto subir y bajar acantilados empinados.

      Soltó una risa nerviosa; su hermano lo miró raro.

      Exploraron durante otra hora más antes de dar las gracias a Georgie y despedirse. Bennet se cruzó la chaqueta, protegiéndose del frío, mientras caminaban hacia la parada de autobús con el viento de cara. Lyon se quejó de que aún les quedaban quince minutos de espera, y eso si el autobús llegaba a tiempo.

      Un coche pasó junto a ellos, redujo la velocidad y dio marcha atrás. Bennet parpadeó al ver a Darcy al volante haciéndoles señas para que se subieran.

      Lyon, aliviado y feliz, se zambulló en el asiento trasero. Bennet abrió la puerta del copiloto y asomó la cabeza. Las grandes manos de Darcy descansaban en el volante, su mirada intensa y perspicaz estaba clavada en él.

      Bennet le dedicó una sonrisilla.

      —¿Al final has salido?

      Darcy negó con la cabeza, divertido; sus rizos oscuros cayéndole sobre la cara y suavizándole el rostro.

      —Henry necesitaba el todoterreno para organizar unas cosas de la mudanza con Cameron; así que trajo a Georgie esta mañana y se llevó él el coche.

      —Así que has venido tú a recogerla.

      Darcy miró hacia la carretera.

      —Algunos de los conductores de autobús son muy imprudentes al tomar estas curvas. No quiero poner en riesgo a las personas que me importan.

      Bennet cerró la puerta del copiloto y se deslizó junto a Lyon en la parte trasera.

      —Pues vamos a buscarla.

      Darcy jugueteó con los botones de la consola y se aclaró la garganta.

      —¿Os lo habéis pasado bien?

      —Hoy los pájaros no voladores han superado con creces a las pollas —dijo Lyon.

      Ante la mirada de desconcierto de Darcy por el retrovisor, Bennet soltó una risotada y dijo:

      —No preguntes.

      Cuando recogieron a Georgie, esta se sentó en el asiento del copiloto y les sonrió, feliz, mientras Darcy metía la silla de ruedas en el maletero.

      —Me alegro de que mi padre os recogiera —dijo Georgie—. No sé cómo no se me ha ocurrido a mí.

      Los acantilados que bordeaban la agitada costa rocosa dieron paso a serpenteantes carreteras, mientras que la agradable charla en el interior del coche daba paso a cómodos silencios. Lyon apoyó la cabeza contra el cristal y cerró los ojos, Georgie estaba haciendo algo en su teléfono y Darcy prestaba atención a la carretera; casi todo el tiempo, al menos.

      Tras otros cinco minutos de caminos estrechos y miradas furtivas, Bennet se rio entre dientes, divertido.

      —¿Hay algo que me quieras decir, Darcy? Porque no paras de lanzarme miraditas.

      Los ojos de Darcy encontraron los suyos en el espejo retrovisor.

      —Puede ser.

      —Pues venga, dime lo que sea, no tengas miedo.

      —Hay muchas cosas que quiero decirte, y estoy bastante seguro de que interrumpirías cada una de ellas para discutir.

      —Oh, esa sonrisa, como si creyeras que discutir es un pasatiempo para mí.

      —¿Y no lo es?

      Por un momento, se vio como Darcy debía de verlo: directo y frustrante. Se rio.

      —Lyon —preguntó a su hermano—. ¿Tú qué opinas? ¿Crees que disfruto discutiendo?

      —Ajá.

      Bennet dejó caer la cabeza con mucho dramatismo y luego alzó la vista para encontrarse con la centelleante mirada de Darcy.

      —Me has descubierto. Soy un discutidor metomentodo.

      Darcy soltó una carcajada, la más real y sincera que le había oído jamás, y quizá la cuesta que en esos momentos bajaban era más pronunciada de lo que parecía, porque, durante largos segundos, Bennet sintió un enorme cosquilleo en el estómago.

      Se inclinó hacia delante entre los dos asientos delanteros y se dirigió a Georgie.

      —Puede que tu padre tenga razón, pero espero que eso no cambie tu opinión sobre mí.

      Georgie le guiñó un ojo.

      —Nop. Me has causado una buenísima primera impresión.

      Bennet dedicó a Darcy una mirada intencionada.

      —Ya no estoy seguro de hasta qué punto confío en las primeras impresiones.

      Georgie miró a Bennet con el ceño fruncido, pero con expresión divertida.

      —¿A qué viene eso?

      —Es una historia un poco espantosa, te lo advierto.

      —¡Cuenta!

      —Tu padre y yo nos conocimos en una de esas noches de karaoke para solteros en el pub. Bueno, al menos esa fue nuestra presentación oficial. Yo había subido solo al escenario y como nadie se ofreció a cantar con el chico nuevo supergay, el maestro de ceremonias se lo pidió a tu padre. —Bennet lo miró y Darcy hizo una mueca—. ¿Recuerdas el resto?

      Darcy se movió incómodo en su asiento.

      —Aquella noche estaba… sobrepasado.

      —¿Sobrepasado? ¿Y te pareció que ir al pub en la noche de solteros era la mejor idea?

      —Me debería haber quedado en casa y lidiar con mi desasosiego en soledad. Y desde luego no me debería haber negado a cantar contigo de forma tan rotunda.

      —¿Mi padre se negó a cantar contigo? Pero si le encanta cantar.

      —Fue la noche después de que Henry me dijera que estaba enamorado de Cameron y me sentía… Necesitaba espacio para pensar. —Su mirada oscura buscó una vez más la de Bennet—. Lo primero que vi nada más entrar en el pub fue a ti. Con tu ropa llamativa, tus sonrisas alegres y tus ojos brillantes. Tan orgulloso de ser gay, tan conforme con ser quien eras, y yo… —Darcy apartó la mirada de golpe—. Tienes razón. Fui muy grosero. Causé una primera impresión atroz.

      Lyon gimoteó.

      —Joder, creo que voy a vomitar.

      —Es por las curvas —se compadeció Georgie mientras le pasaba una caja de caramelos de menta—. Toma uno de estos, te ayudará.

      Bennet le cogió la mano a su hermano y se la masajeó para distraerlo de las náuseas mientras él observaba lo relajada que era la relación de Darcy y Georgie, cómo hablaban el uno con el otro. No lograba hacerse a la idea de que ese fuera el mismo Darcy que el de Cubworthy. Eran tan diferentes… El que tenía ante él nada tenía que ver con el hombre serio, cortante y seco que había conocido.

      No sabía cómo se sentía al respecto y no le dio tiempo a llegar a ninguna conclusión porque enseguida llegaron a casa de Olivia y Lyon —que ya parecía recuperado del todo— soltó una risita y le preguntó que si pensaba bajarse del coche o que si se iba a quedar allí a pasar la noche.

      Bennet apartó la mirada de la nuca de Darcy, les dio las gracias de nuevo por la visita y por llevarlos en coche, y se apresuró a entrar en la casa.
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      La noche siguiente, Olivia, Charlie y Lyon se fueron a ver una película, y Bennet se acurrucó en el sofá bajo el ventanal, disfrutando del silencio y de la vista de las luces de ciudad que titilaban y se extendían de un extremo a otro. En la colina de enfrente, la mansión de Darcy se alzaba oscura hacia un cielo violeta, varias luces emanando de ella como pequeñas estrellas.

      Bennet se ruborizó cuando sonó el timbre de la puerta, como si lo hubieran pillado haciendo algo que no debía. Al levantarse, vio la cartera de Lyon en la mesita y, sacudiendo la cabeza, la cogió y la llevó consigo a la puerta.

      —Te olvidarías la cabeza si no la tuvieras pegada a… Oh.

      El soplo de aire fresco del atardecer que se coló al abrir la puerta no fue suficiente para calmar el repentino ardor que sintió en las mejillas, el pecho y… en todas partes. Había pensado que el encuentro de ayer sería todo el contacto que tendría con él. No había esperado volver a tener delante ese sólido cúmulo de músculos cubiertos por ropa elegante y esa cara inteligente y sagaz.

      Para total asombro de Bennet, Darcy le preguntó si podía entrar y, de repente, se encontró a sí mismo preparando té e instándolo a sentarse con él a la mesa, cerca de las maravillosas vistas de la ciudad.

      Debería haber encendido otra luz, porque la única lámpara que iluminaba el salón se encontraba en una esquina, en la otra punta de donde estaban ellos, y el suave resplandor le confería a la estancia un aire que no podía calificarse de otra forma más que de romántico. Darcy abrió la boca y volvió a cerrarla, como si no supiera por dónde empezar.

      Solo se oían los sorbos de té y el ruido de las tazas al depositarlas de nuevo sobre los platillos, y eso no hacía sino aumentar la tensión entre ellos. Alguien tenía que decir algo, y si a Darcy le estaba costando tanto…

      —¿Qué tal te fue con Henry? Ayer se me olvidó preguntártelo.

      —Fue bien, creo. Espero.

      Darcy tenía la vista fija en él, pero cada vez que Bennet buscaba sus ojos, apartaba la mirada y la fijaba en un punto por encima de su hombro, en las estanterías llenas de figuritas de porcelana y juegos de mesa.

      Bennet se rio entre dientes. Esto era ridículo. Ninguno de los dos debería de estar tan nervioso.

      —¿Por qué has venido?

      —He cenado con Caroline, su madre y sus sobrinos. Harry y Martin, ¿los conoces?

      —No, pero Caroline los ha mencionado alguna vez.

      Darcy asintió.

      —Me he ido pronto.

      —Ya veo.

      —Harry y Martin son primos. Ellos… —Darcy tragó saliva—. Les acaban de decir a Caroline y a su abuela que están juntos; enamorados. El cariño entre ellos era tan evidente… Igual de evidente que la tensión en la mesa. No me pareció bien presenciar una confesión tan privada.

      Bennet se aferró a su taza de té mientras trataba de unificar las emociones contradictorias que proyectaba Darcy: ternura…, tensión.

      —Ya.

      —Vi salir a tu hermano y a tus amigos, y como no te vi, pensé… Bueno…, pensé que, ya que estaba aquí, me podía pasar a verte.

      Más ruido de tazas contra platillos.

      La melancolía se apoderó del rostro de Darcy y ensombreció su expresión.

      —Han hecho que parezca tan fácil…

      —¿Harry y Martin? —preguntó Bennet.

      —Salir del armario así, confesar lo que tienen. Delante de un extraño, además. Como si nada más importara, solo lo que sienten el uno por el otro.

      —Suena bonito —susurró Bennet.

      Darcy se levantó, se cruzó de brazos y absorbió la vista de la ciudad como si aquellas brillantes luces contuvieran todas las respuestas. La luz de la luna iluminaba su perfil meditabundo. Bennet se recostó en su silla; sentía la incertidumbre de Darcy vibrando en su interior como si fuera la suya propia.

      Darcy se giró hacia él. Sus miradas se encontraron con una fuerza tal, que a Bennet se le cortó la respiración y tuvo que hacer un enorme esfuerzo por desoír la respuesta traicionera de su cuerpo.

      Apartaron la mirada a la vez. También a la vez se aclararon la garganta.

      —Dijiste que te gustaban los juegos. —Darcy se acercó a las estanterías que se encontraban detrás de Bennet—. ¿Te gustaría jugar a algo conmigo? ¿Al ajedrez? ¿Al Scrabble?

      —No tengo cabeza para el ajedrez.

      —¿No juegas?

      —Pareces sorprendido.

      —Lo estoy. Creo que se te daría muy bien.

      —Quizá algún día tengas que enseñarme.

      Darcy estudió la habitación.

      —¿Scrabble entonces?

      Sin parar de mirarse, pusieron el tablero sobre la mesa. Bennet fue el primero en colocar las letras y formar una palabra.

      —Las cosas parecen ir bien con tu hijo, ¿significa eso que no volverás a Cubworthy?

      Darcy miró sus letras con el ceño fruncido durante bastante tiempo antes de formar una palabra.

      —Aún no me tengo que incorporar al trabajo; y me encanta el aire puro del campo; y montar a caballo.

      —Entonces deberías aprovecharlo al máximo —dijo Bennet con la mirada en sus fichas.

      —Sí, quizá esté por allí un par de semanas más. Quiero contratar a un nuevo jardinero y hay algunas reparaciones que debo supervisar.

      Bennet colocó su siguiente palabra.

      —«Barahúnda» en su versión con hache intercalada. Brillante —lo alabó Darcy mientras colocaba sus fichas y formaba un «Shhh».

      —Nos estamos quedando sin vocales, ¿eh?

      —O tal vez te estoy mandando callar porque, y no reconozco que así sea, esté un poco irritado por lo igualadas que están nuestras puntuaciones.

      Darcy lo miró con descaro y una ceja arqueada y Bennet soltó una carcajada.

      —Soy editor, y demasiado testarudo como para dejar que me ganes. Gracias por la «s», por cierto. «Sucinto».

      —«Sucinto». Me gusta.

      —He pensado en ti al formarla.

      Darcy puso una palabra en el tablero, pero colocó mal las letras y tuvo que cambiar un par de fichas.

      —Ah, ¿sí?

      —Sí, me he acordado de cuando me quedé atrapado contigo y Caroline tras la crecida del río. Estuve al borde de la risa la mayor parte del tiempo.

      —Me alegra divertirte.

      —¿Sois muy amigos?

      —Se hizo amiga de mi mujer cuando compramos la granja y se hicieron inseparables. Cuando Clara se puso enferma, Caroline se portó muy bien. Me ayudó a superarlo, me apoyó cuando decidí volver a Inglaterra con la familia de mi padre y nunca me juzgó por enviar a mis dos hijos mayores a un internado.

      Era el turno de Bennet, pero no podía concentrarse. Tenía una bola en el estómago que no paraba de subir y bajar. La situación le conmovía, tenía que haber sido muy traumático para él. Se aclaró la garganta.

      —Y entiendo que seguisteis en contacto. Pero qué digo, claro que sí, acabas de cenar en su casa.

      —Su madre me invita a cenar cada vez que Caroline la visita. Dos veces esta semana, de hecho.

      —¿Dos veces?

      —Está claro que me invitan los días que no te invitan a ti.

      Y ambos sabían por qué.

      —Siente la atracción entre nosotros.

      Darcy se quedó muy quieto, la vista fija en el tablero, muy diligente, él.

      —Entonces… ¿Sigue…? ¿Sigue existiendo atracción entre nosotros?

      —Física. Atracción física.

      —Ya.

      Bennet no pudo contenerse y añadió:

      —Y mental. —Formó otra palabra, triplicando sus puntos—. Nuestras discusiones me estimulan.

      Darcy levantó la vista de forma abrupta.

      —Vamos, no me mires así. Esto no es unidireccional, ¿no?

      Darcy hizo una pausa y el silencio entre ellos se espesó hasta que, al final, reconoció:

      —Hablar, compartir puntos de vista… es importante para mí. Creo que es algo que toda buena relación necesita. Algo que me gustaría tener cuando…

      —No te detengas ahí, sigue. ¿Cuando qué? ¿Cuando conozcas a alguien?

      —Sí —contestó Darcy y, distraído, colocó una palabra.

      —Has puesto la «u » antes de la «r ». «Erudito».

      Darcy puso las letras en el orden correcto.

      —¿No te parece que ese tipo de conexión es importante? No creo que quisieras estar con alguien por cuya mente no te sientes atraído.

      Bennet se pasó una mano por el pelo antes de contestar:

      —Es importante, sí. Vital, me atrevería a decir.

      Darcy se relajó de inmediato. Incluso sonrió mientras jugueteaba con sus fichas y se rellenaba la taza de té.

      Bennet formó la palabra que se había estado guardando y triplicó su puntuación. Sonrió con suficiencia a Darcy, que en esos momentos le estaba sirviendo té, y le llenó tanto la taza que se derramó un poco.

      Secó la mesa con una servilleta y lo miró. Luego miró el tablero y de nuevo a Bennet. Se echó a reír.

      —Si me ganas esta partida, exigiré otra ronda.
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      Jugaron «otra ronda» dos veces; Darcy ganó la tercera partida por poco, justo antes de que los demás volvieran de su película y él se marchara.

      Bennet se fue a la cama con una extraña sensación de ligereza en todo el cuerpo; y agradecido de ser un invitado en esa casa, porque si hubiera estado en la suya… Estaba claro que la atracción no era algo racional.

      A la mañana siguiente, la mañana de Fin de Año, Bennet deambulaba feliz entre los variopintos puestos de artesanía y productos locales del mercadillo de la ciudad. Lyon se había librado de él en cuanto había tenido la oportunidad, y Charlie y Olivia estaban a la busca y captura de los ingredientes que necesitaban para el postre que querían llevar a casa de Caroline más tarde.

      Él, por su parte, se detuvo a probar un poco de miel de la zona y le gustó tanto que compró un tarro al instante. Luego, se movió entre el resto de puestos sin prestar demasiada atención a la multitud que lo rodeaba hasta que se tropezó con Darcy, que llevaba un precioso ramo de flores en la mano y parecía tan sorprendido como él de encontrarlo allí, aunque se recompuso con rapidez.

      Sus miradas se cruzaron sobre fresias y rosas rojas.

      —Tres días aquí sin verte ni una vez y ahora nos vemos todos los días.

      —Es el mejor mercado de la ciudad —dijo Darcy a la defensiva—. Vengo casi todos los fines de semana.

      Bennet se acercó a él y, bajando la voz, le dijo:

      —No insinuaba que estuvieras acosándome.

      —No se me ocurriría acosarte, jamás.

      Darcy pareció tan disgustado por la mera idea, que Bennet no pudo evitar sentirse un poco ofendido. Justo cuando creía empezar a entenderlo.

      —Vale. Pues nada. Voy a seguir dando una vuelta.

      Darcy abrió la boca, quizá para decirle que se quedara, pero cambió de opinión.

      Durante los siguientes veinte minutos, se encontraron tres veces más. Cada vez que sus caminos convergían, Bennet se reía y lo saludaba con la mano.

      La cuarta vez, se dio por vencido.

      —Esto es ridículo. Vayamos juntos. —Miró de reojo a Darcy y añadió—: Bonitas flores. ¿Para quién son?

      Darcy balbuceó y se ruborizó; Bennet enarcó una ceja, intrigado.

      Darcy frunció el ceño.

      —¿Me lo vas a decir o tengo que adivinarlo?

      —Son para… mi casa. Me gusta… el color, el brillo. Mirarlas mientras trabajo. Olerlas. —dijo Darcy entre tartamudeos—. Por favor, olvida lo que he dicho. Esto se me da fatal.

      —¿El qué? ¿Admitir que te gustan las flores? Lo estás haciendo muy bien, y te sientan fenomenal, estás estupendo con ellas en la mano. —Bennet se inclinó hacia él, le puso una mano en el antebrazo e inhaló. El perfume de las flores lo impregnó todo y sintió una corriente eléctrica recorrerle el cuerpo—. Dios, son preciosas.

      Un gran grupo de personas pasó en esos momentos por su lado —una corriente en un mar de gente— y los rodeó como si fueran una isla en mitad del agua. El brazo de Darcy se flexionó bajo su mano cuando este los desplazó un poco a ambos para librarse de la muchedumbre.

      —Seguro que estás acostumbrado a que te regalen flores.

      —¿Qué te hace pensar eso?

      —Doy por hecho que la gente se enamora de ti todo el tiempo.

      —No tantos como crees. Este año solo he llamado la atención de Will.

      Darcy apartó las flores.

      —Ah. Tenía entendido que… Bueno, serán solo cotilleos, como tú dices.

      —¿Qué tenías entendido?

      —Que ya no salías con Will.

      —¿Lo has leído en el foro de Cubworthy?

      —Sí.

      Bennet se recolocó la cartera que llevaba al hombro y dijo:

      —Es cierto, no salgo con él.

      Darcy seguía aferrándose al ramo de flores, cambiándolo de una mano a otra.

      —¿Vas a…? Hum… Caroline y su madre me han invitado a celebrar Fin de Año con ellas.

      —Pero bueno, mírala, invitándonos a los dos a la misma fiesta.

      —¿Irás?

      Bennet frunció el ceño. Darcy se estaba comportando de forma muy extraña.

      —Ese es el plan, sí.

      Darcy asintió con la cabeza varias veces.

      —¿Puedo, hum, ofrecerme a llevarte a casa? Los autobuses siempre van con retraso.

      Que Darcy pensara que necesitaba ayuda para llegar a casa era, cuando menos, curioso. Tal vez solo lo hubiera dicho por educación y quizá incluso esperara que Bennet rechazara su oferta. Debía de ser eso, dado que se había quedado pálido como un muerto.

      —No es una crítica, sé que los autobuses son un transporte muy útil y está muy bien que te preocupes por el medio ambiente. No te voy a obligar a subir a mi coche, claro. —Darcy estaba divagando. Lo cual resultaría entrañable, si no fuera porque lo estaba haciendo para librarse de tener que llevarlo—. O podrías ir andando, por supuesto, supongo que te encanta caminar.

      —No te preocupes. —Bennet señaló a Lyon, a unos puestos de distancia—. Hemos venido hasta aquí con Olivia. Ella nos llevará a casa.

      —Ah, bueno, sí, claro.

      Darcy le dedicó una inclinación de cabeza, giró sobre sus talones y se lanzó al mar de gente como alma que lleva el diablo. Vaya ganas debía de tener de alejarse de él.

      Siguiéndolo con la mirada, Bennet revivió lo que acababa de pasar. Había sentido el ya habitual estremecimiento al tocarle el brazo, cuando había olido las flores. ¿Lo habría sentido Darcy? ¿Se había dado cuenta de lo cerca que estaban? ¿En público? ¿Tendría miedo de lo que pensaran los demás?

      El aire de verano pareció helarse en cuestión de segundos. Y, con una extraña opresión en el pecho, Bennet fue en busca de las personas que no temían ser vistas con él.
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      —Madre mía, no puedo creer que haya pasado otro año —murmuró Bennet—. Han ocurrido tantas cosas en los últimos doce meses que no puedo evitar preguntarme qué sorpresas nos traerá el año que viene.

      —¿El año que viene? —Olivia sonrió, mirándose el abdomen—. Todavía quedan un montón de horas de este año para poder sorprenderte.

      Charlie, que había estado leyendo el periódico a su lado, se incorporó de golpe.

      Olivia se rio.

      —No he debido soltarlo así, lo sé. Aún es pronto. En realidad, solo llevo un par de semanas de retraso. Pero tengo esperanzas.

      Bennet trató de no dar voz a sus preocupaciones. Charlie parecía feliz; más que feliz, parecía pletórico; y quizá eso fuera suficiente. Tal vez lo suyo fuera una forma distinta de «felices para siempre». No con la que Bennet soñaba, pero igual de bonita.

      Charlie levantó a Olivia de la silla y la abrazó con fuerza.

      —Haremos que funcione. Estoy tan feliz de que tengamos la oportunidad…

      —Yo también.

      —Haré las maletas y me mudaré cuanto antes, ¿eh?

      Olivia volvió a reírse, contenta.

      —Mira, como en este primer mes no va a pasar nada interesante, ¿por qué no te tomas tu tiempo para arreglar las cosas en Cubworthy y te vienes en febrero? Bennet podría ayudarte con la mudanza. Si lo organizáis para el segundo fin de semana, podríais estar aquí para el desfile del Orgullo de Port Rātapu.

      Olivia miró a Bennet con ilusión y él tuvo que carraspear para que la emoción que lo ahogaba pasara por el nudo que tenía en la garganta.

      —¿Cómo podría negarme a semejante oferta?

      La puerta de la terraza se abrió y Lyon irrumpió en el salón furioso, con el móvil en la mano y el gesto contraído, como si quisiera matar a alguien. O llorar.

      —Odio a ese hombre. Lo odio.

      Bennet se levantó de su butaca al instante.

      Lyon dio una patada a las borlas de un lateral de la alfombra.

      —Cálmate. ¿Qué te pasa?

      Charlie y Olivia se miraron y de repente se acordaron de que tenían que dar los últimos retoques al postre que llevarían a la cena de esa noche. La puerta se cerró tras ellos con un clic.

      A Lyon se le llenaron los ojos de lágrimas.

      —William me ha dicho que no quiere nada conmigo.

      A Bennet se le encogió el corazón de pena. Recordaba el dolor del primer desengaño.

      —¿Te ha dicho eso?

      —Sí.

      —¿Y lo odias?

      —No, odio a Darcy.

      —¿A Darcy? ¿Qué tiene qué ver Darcy con esto?

      —Fue él quien convenció a William de que soy demasiado joven para él.

      —¿De qué estás hablando?

      —Debería haber sabido que haría algo así. Sobre todo, después de que me echara la bronca por salir hasta tarde.

      Esto era nuevo para Bennet. Y no estaba seguro de cómo se sentía al respecto. ¿Estaba enfadado porque Darcy se hubiera entrometido? ¿Avergonzado de que pensara que necesitaba ayuda para cuidar a Lyon? ¿O, tal vez…, agradecido? No era asunto suyo, eso era cierto. Pero había asumido el papel de poli malo y le había evitado a Bennet el tener que hacer algo similar y la consiguiente discusión con Lyon.

      —¿Te echó la bronca?

      —Sí, por quedarme por ahí hasta tarde cuando estabas enfermo. Joder. Debió de decirle algo a William una de las veces que fui a ver cómo estabas. —Lyon iba de un lado a otro del salón—. Me tragué cada excusa de William sobre visitar amigos y familia en Navidad, me creí que no podía salir por eso, pero ahora…

      —¿William te ha dicho de forma expresa que Darcy le pidió que dejara de verte?

      —Lo que me ha dicho es que ha reconsiderado las cosas después de hablar con Darcy.

      Bennet frunció el ceño, dividido entre dos sentimientos: su lealtad hacia su hermano y la frustración que le generaba que Darcy hubiera hecho lo que él mismo consideraba que debía hacerse.

      —Dios, es un capullo.

      —Tiene sus defectos, pero puede que la intención fuera buena.

      Lyon lo miró atónito.

      —Ahora no resultará que… te gusta, ¿no? ¿O sí?

      La risa de Bennet sonó muy aguda.

      —Como te acabo de decir, tiene sus defectos…

      —Argg. Me da igual. Me voy a dar un paseo.

      Lyon se marchó enfadado, y Olivia y Charlie asomaron la cabeza por la esquina.

      —El postre está listo. ¿Vienes a la cena ahora o…?

      Bennet era un lío de sentimientos encontrados. Todo él. Tragó saliva y sacudió la cabeza.

      —Me duele un poco la cabeza. ¿Me disculpáis con Caroline?

      Cuando se fueron, Bennet empezó a caminar por el salón, dándole vueltas a lo que su hermano le acababa de contar.

      Debería estar preocupándose por ayudar y apoyar a Lyon, que lo estaba pasando mal, no intentando encontrarle sentido a Darcy.

      Pero…

      ¿Por qué se había entrometido? ¿Creía estar capacitado para ello por haber criado a tres hijos? ¿O había actuado movido por una verdadera preocupación?

      Era un hombre desconcertante.

      La experiencia que había tenido Will con él sugería que las acciones de Darcy eran crueles. Sin embargo, si se miraba desde otro punto de vista, parecía diferente; parecía más… dulce.

      Lyon. Lyon era su prioridad. Necesitaba salir. Necesitaba espacio y aire fresco para pensar. Se guardó el móvil en el bolsillo y se puso los zapatos. Lyon y él recorrían la colina todas las mañanas, así que, si tenía suerte, lo alcanzaría antes de que llegara a la cima.

      Salió corriendo por el camino serpenteante del jardín delantero de la casa, giró a la izquierda nada más atravesar la verja y el universo quiso que se encontrara de frente con Darcy, que caminaba a paso veloz en su dirección.

      Estaban a menos de dos metros de distancia cuando Darcy lo vio. El sol poniéndose a su espalda le suavizó la expresión, ese ligero ceño fruncido que presidía su rostro.

      —¿Te encuentras bien? Espero que no sea otra gripe.

      —Estoy bien. Solo necesitaba un poco de aire; he salido a dar un paseo.

      Darcy asintió.

      —¿Puedo ir contigo?

      Caminaron por el sendero rodeado de arbustos, tan cerca el uno del otro que las mangas de sus camisas se rozaban. Bennet lo sentía con la misma intensidad que si no hubiera nada entre ellos.

      El estómago le dio un brinco y aceleró el paso.

      Llegaron hasta la cima y ni rastro de Lyon. Bennet se dejó caer en un banco con vistas a las colinas onduladas y al océano, pintado de rosas y púrpuras a esta hora del atardecer.

      Darcy se sentó a su lado.

      El estremecimiento que Bennet había estado evitando todo el camino llegó de golpe, y la piel del brazo y del costado se le puso de gallina ante la cercanía de Darcy. Sintió escalofríos en el codo, en la cadera y en la entrepierna.

      Darcy no paraba de mover el pie, nervioso; tap, tap, tap contra el suelo, hasta que se levantó de un salto del banco y empezó a recorrer de un lado a otro el metro y medio de mirador en el que se encontraban

      —Quizá sea yo el que deba preguntarte si tú te encuentras bien.

      Darcy negó con la cabeza.

      —¿Ocurre algo?

      —Sí.

      La siguiente vez que Darcy pasó por delante, Bennet estiró el brazo y le agarró la mano. Con cuidado, lo atrajo de vuelta al banco y se sentó tan cerca de él que hasta pudo apreciar el tono cobrizo que la luz del atardecer le confería a sus pestañas.

      Unos ojos oscuros se alzaron hasta encontrar los suyos y Bennet se sintió abrumado, perplejo ante lo que vio en sus profundidades. Solo le dio tiempo a dejar escapar un rápido jadeo antes de que Darcy lo besara.

      La conmoción lo dejó congelado durante unos instantes, mientras las grandes manos de Darcy iban a su espalda. En un movimiento inconsciente, Bennet le agarró la parte delantera de la camisa y lo atrajo hacia él. El abrazo de Darcy se hizo más firme y sus labios se movieron con pasión sobre su boca.

      —No puedo… dejar… de… pensar en ti… —murmuró entre apasionados besos—. Me estoy volviendo loco… Todo lo que dices se repite en mi cabeza una y otra vez, y yo… —Lo besó con más fuerza—. No debería estar haciendo esto. Es absurdo. Sin embargo, quiero conocerte entero, cada parte de ti. Quiero estar contigo.

      Con cada palabra de Darcy, Bennet recobraba un poco más el sentido; con cada roce de sus labios, saboreaba el persistente dulzor del vino en la lengua.

      La nube de conmoción —y de atracción, no podía negarlo— se disipó y Bennet logró centrarse. Se apartó. Sus besos eran deliciosos, pero no cambiaban la realidad, sus diferentes formas de pensar. Bennet no debería haberlo besado.

      No debería seguir con la mirada fija en sus labios…

      Darcy estaba ruborizado, los rizos se le agitaban con la suave brisa y, cuando se acercó a besarlo de nuevo, Bennet le puso una mano en el pecho y lo detuvo. Darcy frunció el ceño.

      —Besas muy bien, pero no podemos volver a hacerlo. Ahora estarás decepcionado, y lo siento, pero, cuando en unas horas se te haya pasado el efecto del vino, te alegrarás de que hayamos parado.

      Darcy se giró hacia el océano y hacia las colinas ya oscuras en el horizonte. Volvió a mirar a Bennet y lo hizo con un montón de emociones dibujadas en la cara; emociones que iban de la sorpresa a la frustración y que no fue lo bastante rápido en ocultar.

      Bennet también desearía poder mitigar sus propios sentimientos.

      Darcy se aclaró la garganta y habló con una calma que no era tal. Sonaba volátil, inestable.

      —Dijiste que me encontrabas físicamente atractivo y mentalmente estimulante.

      —Sí, mucho.

      —¿Entonces?

      —No tenemos conexión emocional.

      Darcy frunció el ceño.

      —No sé quién eres —explicó Bennet—. Y lo que sé me dice a gritos que esto es una mala idea.

      —¿Qué es lo que sabes?

      —Que solo puedes besarme con ayuda de un lubricante social como el vino. Que, incluso cuando me metes la lengua hasta la garganta dices que no deberías besarme. No estás orgulloso de tu sexualidad y pareces estar bien así. Pero, además, aunque no estuvieras en el armario, aunque estuvieras superorgulloso de ser quién eres, mi hermano ahora mismo te detesta. Y Lyon lo es todo para mí.

      Darcy palideció y se pasó una mano por el mentón.

      —¿Por decirle a William que lo dejara en paz?

      Bennet le contestó con un asentimiento de cabeza.

      —Ya veo. En esos momentos creí que era lo que debía hacer.

      La sinceridad era palpable en su voz, lo que sin duda le concedía unos cuantos puntos. Pero no era de su incumbencia, no se debería haber metido

      —Hay otra razón por la que lo nuestro no puede ser —dijo Bennet—. No soy capaz de averiguar si eres dulce con toques amargos o al revés; todo amargo, si me guío por lo que Will dice de ti. Y, si es así, al final solo me traerías dolor y me romperías el corazón.

      —¿Lo que Will dice de mí? —preguntó Darcy con voz rota.

      —Le hiciste muchísimo daño.

      —¿Que yo le hice daño a él? —la pregunta estaba cargada de desdén.

      —Lo separaste de su mejor amiga y, cuando quiso despedirse de ella, lo echaste del hospital. Y el único motivo que se me ocurre por el que pudieras hacer algo así es porque tuvieras miedo de que te descubrieran y supieran que eres gay.

      Darcy se levantó con brusquedad.

      —¿Eso es lo que piensas de mí? —Su risa sonó vacía—. Es un milagro que me hayas devuelto el beso.

      —No debería haberlo hecho. Eres… muy tentador. Pero no puedo estar con un hombre como tú. Sería como renunciar a todos mis principios.

      Darcy empezó a hablar; tragó saliva.

      La brisa soplaba entre ellos con olor a mar, a sal y a sueños que se evaporaban en el aire.

      —Mira —dijo Bennet en tono suave—. No puedo estar contigo, pero eso no significa que no podamos encontrar la forma de ser amigos.

      Darcy asintió y asintió, como si le hubieran robado todos los demás modos de comunicación.

      —¿Te gustaría sentarte y ver la puesta de sol conmigo?

      —Será mejor que vuelva. Le dije a Caroline que salía un momento al coche a hacer una llamada. Se estará preguntando dónde estoy. —Fue retrocediendo mientras hablaba—. Lo siento. Debería haber… Perdóname.

      Entonces, se dio media vuelta y se alejó a paso ligero por el sendero de tierra.

      A Bennet se le hizo un nudo en el estómago. Se pasó los dedos por los labios. Todavía podía sentir el sabor de Darcy en ellos. La cabeza le daba vueltas mientras repasaba una y otra vez lo ocurrido. Creyó que el mero hecho de mantenerse fiel a sus principios lo haría sentir más liviano. Pero lo único que sentía era vacío.

      Subió las rodillas y se las abrazó contra el pecho. Sabía que Darcy se sentía atraído por él, eso estaba claro, pero no había sabido que quisiera explorar esa atracción; ni que hubiera tenido intención de ceder por fin a su anhelo; ni que él fuera la persona con la que quería hacerlo.

      Pero Bennet había hecho bien en rechazarlo. La vergüenza que había emanado de él…

      No podía estar con alguien que ocultara su relación. Ni siquiera en el supuesto de que no la ocultara, pero se avergonzara de ella.

      Había hecho lo correcto.

      Gimió y apoyó la cabeza en las rodillas.

    

  


  
    
      
        
          [image: ]
        

      

      Bennet celebró la Nochevieja solo con Lyon, los dos tranquilos en casa de Olivia, antes de meterse en la cama, aún perdido en el beso de Darcy. Y soñó con él. Se le había quedado pegado a los labios, como una caricia fantasma.

      Se despertó exhausto pero agradecido de que esa misma tarde volvieran a Cubworthy. Después de desayunar, salió a tomar el aire y se encontró a sí mismo de nuevo en el banco de la cima, pasando una mano por los tablones donde se había sentado Darcy.

      Se acomodó contra el respaldo y dejó escapar una risa; era ridículo.

      Le vibró el móvil. Un correo electrónico.

      Se incorporó de inmediato.

      
        
        Querido Bennet:

      

      

      Una vez más, lamento mucho haberte besado anoche. Estoy tremendamente avergonzado por haberlo hecho sin tu consentimiento. Si te hubiera pedido permiso antes, este nivel de vergüenza y mortificación —y repulsión por tu parte, imagino— podría haberse evitado. Te prometo que no volveré a hacerlo.

      Quizá este correo electrónico te parezca invasivo. Me he pasado toda la noche debatiendo conmigo mismo si escribirlo o no; al final, decidí que debía hacerlo, aunque solo fuera por mí, por mi cordura. Espero que sigas leyendo, pero entendería que no lo hicieras; sea cual sea tu decisión, la respeto y no te volveré a escribir sin tu expreso permiso.

      Anoche salieron a relucir algunos temas que, dado mi estado de ánimo en el momento, no fui capaz de abordar.

      En primer lugar, aunque me había tomado una copa de vino tinto en casa de Caroline, no fue más que eso, una cantidad mínima que me hubiera permitido conducir dentro de los límites de la legalidad. Era muy consciente de lo que hacía cuando te besé, y lo habría hecho sin esa lubricación social, como tú lo llamaste.

      En segundo lugar, con lo de Lyon solo pretendía ayudar; a él y a ti. Y, sí, puede que me excediera, pero tú estabas enfermo —delirante, incluso— y yo quería quitarte un poco de trabajo parental de encima.

      En tercer lugar, considero mi falta de orgullo por mi sexualidad una debilidad personal y mi intención es superarla. Me fascina tu valentía, tu coraje no conoce límites; tu vitalidad, tan sincera e incondicional; tu optimismo y esa confianza en ti mismo. Yo también quiero sentirme así. Me ha llevado mucho tiempo, mucha reflexión, darme cuenta de ello. Y me temo que necesitaré más tiempo aún para cambiar.

      Por último, y más doloroso, Will. Me gustaría tener la oportunidad de contarte nuestra historia desde mi punto de vista.

      Conocí a Will en el instituto, me cayó bien desde el principio; él y Clara eran íntimos amigos y ambos fueron muy amables conmigo cuando dejé Inglaterra y me mudé aquí. Todo iba de maravilla entre los tres hasta que me enamoré de Clara. Me vi atraído sin remedio por su energía y belleza, y sentí un alivio enorme cuando ocurrió porque, hasta entonces, solo me habían gustado los chicos.

      Le confesé mis sentimientos y le conté que me había comprado un libro, El auriga, y que me había perdido entre sus páginas. Le conté cómo le había puesto la sobrecubierta de un viejo libro de cocina para que mis padres no lo descubrieran.

      Clara sentía curiosidad por esta faceta mía. Dijo que la idea de verme con un chico la excitaba y yo cometí un error, quise darle esa emoción y, una noche, después de una fiesta, besé a Will. Clara nos observaba desde el otro lado de la habitación y yo también la miraba a ella.

      Nunca debí hacerlo. No estaba seguro, pero me daba la sensación de que Will estaba interesado en mí y utilicé su atracción en mi propio beneficio.

      Por ello, por ese motivo, Will tiene todo el derecho del mundo a estar dolido y enfadado.

      Le pedí disculpas y se lo tomó bien, pensé que las había aceptado. Mi relación con Clara se hizo más intensa y, el verano siguiente, se quedó embarazada. No era el mejor momento, pero queríamos que funcionara, estábamos locamente enamorados. Le pedí que se casara conmigo. Mi corazón estaba implicado al cien por cien, y el suyo también. A Will, sin embargo, no le pareció bien.

      En el mismo día de nuestra boda, le dijo a Clara que yo era gay y que nunca la querría de verdad. Luego se lo dijo a nuestros padres. Se armó un jaleo tremendo y nuestras familias, que habían aceptado la idea de que nos casáramos, pero tampoco es que estuvieran felices con nuestra decisión, abandonaron la celebración uno por uno. Lo que se suponía que iba a ser un día feliz se convirtió en algo triste, llenó de lágrimas y dolor.

      La familia de Clara cortó todo contacto conmigo y con nuestro primogénito. La mía nos apoyó económicamente, pero por lo demás, perdimos la relación. Nadie creía en nosotros, pensaban que lo nuestro no duraría.

      Will estaba esperando que rompiéramos.

      Nos vino a visitar un día, pero estábamos tan enfadados por la crueldad con la que me había expuesto, que le dijimos que no queríamos volver a verlo.

      A pesar de lo que todos pensaban, Clara y yo teníamos una relación fantástica. Nos encantaban los niños, y, de hecho, tuvimos dos más muy seguidos. Yo era feliz, y creo que ella también.

      Will, sin embargo, no cejaba en su empeño. Nos seguía por la ciudad. Nos sacaba fotos cuando teníamos desacuerdos y me las enviaba con notitas en las que me ponía que estaba viviendo una mentira. A veces también había notas en mi coche en las que se ofrecía a ayudarme a superar mis obstáculos; que, cuando estuviera listo, él estaría allí. Llegó un momento en que nos planteamos pedir una orden de alejamiento, pero en el último momento él siempre reculaba, lloraba y se disculpaba; nos decía que estaba intentando pasar página.

      Cuando mi mujer se puso enferma, cuando apenas le quedaban semanas y estaba en cuidados paliativos, vino al hospital. Estaba dispuesto a dejar que se despidiera de ella, si Clara quería verlo. Pero no quiso. Lo que ella quería era paz y, en los últimos tiempos, lo único que Will le había causado era angustia. Así se lo dije a él, pero no lo aceptó. Me dio un puñetazo y, mientras me reponía del golpe, irrumpió en su habitación. Le dijo a gritos que yo era la razón por la que se estaba muriendo; que si hubiera sido fiel a mí mismo, nada de esto habría pasado.

      Nunca en mi vida había estado tan cabreado. Will había hecho llorar a mi mujer moribunda, así que no, no me arrepiento de haberle dado un puñetazo en la nariz y haberlo echado de allí.

      Mi aversión hacia él no nace del miedo a que me exponga ante el mundo. Eso ya lo hizo.

      Si necesitas prueba de ello, tengo un deprimente vídeo de boda que lo corrobora. Si quieres, puedo enseñártelo; y puedo facilitarte los datos del hospital, en caso de que desees hacer tus propias averiguaciones.

      Y te repito: ojalá hubiera podido explicarte todo esto anoche, pero no pensaba con claridad, abrumado como estaba en mi vergüenza y decepción.

      En cuanto a lo de ser amigos, siento no haber podido apreciar la oferta como era debido. Es muy amable por tu parte, y espero que no sea demasiado tarde para aceptarla.

      Si quieres llamarme, tienes mi número.

      
        
        Cuídate,

        Darcy

      

      

      Bennet se quedó mirando hacia el océano, a lo lejos, el teléfono rebotándole en la rodilla al ritmo de la pierna que no paraba de mover.

      Volvió a leer la carta.

      No sabía cómo se sentía al respecto.

      Bennet no necesitaba ninguna disculpa en relación al beso. Se lo había devuelto con gusto y, cuando quiso parar, Darcy se lo permitió. Pero no podía evitar sentirse agradecido por esas primeras líneas en las que, además, decía que no volvería a besarlo. Lo cual era… un alivio.

      Sí, eso. Un alivio.

      «Era muy consciente de lo que hacía cuando te besé, y lo habría hecho sin esa lubricación social».

      El estómago le dio una voltereta y tuvo que hacer un esfuerzo para dejar de morderse el labio inferior; si seguía así, se haría sangre.

      Pero que Darcy no se sintiera ni un poco arrepentido por inmiscuirse así en la vida de Lyon…

      Y sí, quería cambiar, pero desear algo y hacerlo realidad eran cosas muy diferentes.

      El pulso le latía embravecido mientras intentaba poner en orden las piezas del rompecabezas. Se llevó al pecho la mano en la que tenía el móvil, notando la agitación de su respiración. No se podía creer que Will hubiera caído tan bajo. Qué doloroso debía de haber sido todo para Darcy. Y qué bien había hecho en echar a Will de allí.

      Bennet se levantó del banco y se paseó por el mirador, su mente igual de desbocada que su respiración. No lograba centrarse en una sola idea. Volvió a sentarse y leyó de nuevo la carta. Era un relato muy personal que evidenciaba el horror de lo que había sucedido; y, que él supiera, Darcy no era dado a mentir.

      No podía parar de temblar; tembló mientras leía la carta por tercera vez; por cuarta vez.

      Dios, ¿cómo había podido estar tan equivocado? Pensar tan mal de Darcy, considerarlo un ser cruel, cuando no conocía toda la historia.

      Hizo el camino de vuelta a toda prisa; bajó el camino empinado bordeado por helechos con el sol dándole de lleno en la cara, pero sin que su efecto lo relajara lo más mínimo.

      Bennet se había apresurado creyendo en la palabra de Will.

      Y se avergonzaba de sí mismo. Había sido moralista y prejuicioso, y había dado por hecho que Darcy era lo peor. Se le hizo un nudo en el estómago.

      Repasó cada momento vivido con Will. Su carácter abierto, el trato fácil y ese orgullo que había mostrado ahora ya no resultaban rasgos tan atractivos y genuinos, sino calculadores y manipuladores. El día que Darcy los vio juntos —el Día de la Esquila— compartiendo un refresco con dos pajitas… No habían sido más que estratagemas para poner a Bennet de su lado.

      Y esa misma noche, Will fue el primero en sacar a relucir a Darcy. Había sido intencionado, quería hundir la imagen que Bennet tuviera de él, inspirarle lástima.

      Qué tonto había sido; qué vergüenza.

      El mero hecho de que Will estuviera en Cubworthy hacía que a Bennet se le pusiera la piel de gallina. Tenía que saber que Darcy tenía una finca allí…

      Como no le gustaba nada dónde le estaban llevando sus cábalas, dejó de pensar en ello; Darcy sabría de lo que era capaz Will y cómo manejarlo.

      Pero le debía una disculpa bien grande a Darcy, eso sin duda.

      Cuando entró en casa de Olivia se sentía tan avergonzado que hasta se notaba febril. Y fue aún peor cuando la vio despejando su cuarto de costura, moviendo telas de un lado a otro y hablando con su bebé nonato sobre lo preciosa que iba a quedar su habitación; que era el cuarto más luminoso y el que tenía las mejores vistas.

      Bennet le quitó varios pesados rollos de tela de las manos y la ayudó a despejar la habitación.

      —Sé que es pronto —dijo ella riéndose, sus ojos llenos de felicidad—. Pero estoy emocionada. Este cuarto está entre el mío y la que será la habitación de Charlie. Tiene sentido que se la quede el bebé.

      Bennet se quedó mirando las máquinas de coser —una moderna y otra antigua—, las telas, los maniquís, el armario lleno de hilos y alfileres. Coser y diseñar ropa era su pasión, pero aquí estaba ella, dejándola de lado.

      Olivia se quedó mirándolo y pareció leerle el pensamiento.

      —Hay amores más grandes que otros, ¿no? —Se acarició el vientre, aún plano—. Y eso hace que reconsideres tus prioridades.

      —Lo siento, Olivia.

      —¿Por qué?

      —Cuando apareciste en Cubworthy por primera vez, cuando tú y Charlie… Ha pasado todo tan rápido… Y yo he sido muy crítico.

      —Ah, bueno, no pasa nada. Es verdad que todo ha ocurrido muy de repente.

      —Pero ni siquiera te he dado una oportunidad.

      —Eso no es cierto. Estás aquí, ¿no?

      Bennet se aclaró la garganta.

      —Vine lleno de prejuicios, pensando de antemano que era mala idea. Y solo vine por Charlie. La cosa es que el amor puede adoptar cualquier forma. ¿Por qué solo está bien lo que todo el mundo entiende? ¿Quién dice que la coparentalidad no es igual de buena? Quién sabe, quizá sea incluso mejor. —Bennet cogió las manos de Olivia entre las suyas—. Charlie será un padre maravilloso, y os deseo a los dos toda la felicidad del mundo.

      La sonrisa de Olivia, tan cálida y brillante, le derritió el corazón. Bennet le dio un apretón en las manos y se las soltó.

      Un carraspeo, justo cuando Olivia se ponía de puntillas y le daba un beso en la mejilla, los hizo girarse. Charlie. Le brillaban los ojos. Abrió la boca, la cerró y atrajo a Bennet a sus brazos.

      —Aroha ahau ki a koe.

      —Yo también te quiero.

      Charlie se quedó mirándolo unos instantes antes de decir:

      —Dice Lyon que ya tiene su maleta hecha y que podemos irnos en cuanto estés listo.

      Antes del correo electrónico de Darcy, Bennet había estado deseando volver a casa; pero como estaba siendo la tónica general esa mañana, sus sentimientos al respecto habían cambiado. Necesitaba más tiempo para procesarlo todo. Y, además, ¿qué haría exactamente si se quedaba allí? Se sentía… desubicado. Pero no podían quedarse más días en Port Rātapu; procesaría lo que tuviera que procesar en Cubworthy. Solo.

      Frunció el ceño. No estaba solo. Por supuesto que no. Tenía a Lyon; y Charlie estaría allí otras seis semanas; y Darcy había dicho que volvería. Al menos por un tiempo.

      Y había estado abierto a la idea de ser amigos.

      Miró a Charlie con más entusiasmo del que había tenido segundos antes.

      —Estoy listo.
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      «Si quieres llamarme, tienes mi número».

      Ya en casa de nuevo, mientras escuchaba a Lyon ir de allá para acá en su habitación, Bennet se acomodó en su lugar favorito del apartamento, el alféizar de la ventana que daba a la calle principal, con el móvil en la mano. Lo agarraba con fuerza, consciente de que en la pantalla aparecía el número de teléfono de Darcy. Había llegado el momento de echarle huevos.

      Se pasó una mano por el pelo, a pesar de que Darcy no podría verlo, y pulsó «llamar».

      Darcy tardó apenas unos segundos en contestar, pero en ese breve espacio de tiempo, Bennet creyó que se le saldría el corazón por la boca. Se tragó los nervios como pudo, respiró hondo y dijo:

      —Respecto a ese beso…

      Tras una breve pausa, le llegó la voz sorprendida de Darcy:

      —Directo al grano. Vale.

      —Es que me he pasado todo el camino de vuelta a casa pensando en ello. ¿Querías que diera algún rodeo antes de hablar del tema?

      —Eso me hubiera dado un poco de tiempo para hacerme a la idea e ir armándome de valor.

      Bennet sonrió ante aquella muestra de franqueza; se imaginó a Darcy cuadrando los hombros, preparándose para lo que fuera que viniera a continuación.

      —Si quieres, puedo hablar un rato de temas banales —le ofreció—. A ver… En febrero, Charlie se mudará a Port Rātapu para tener un bebé con Olivia.

      —¿Un bebé?

      —Sí, ya sabes, un humano en miniatura. ¿Una criatura cuyo periodo de gestación es de nueve meses? ¿Te suena?

      Darcy se rio entre dientes.

      —¿No se acaban de conocer?

      —Sí.

      —No me parece un tema banal en absoluto. Tiene que ser difícil para ti, es tu mejor amigo en el pueblo.

      Bennet tragó saliva. Era cierto. Se alegraba por Charlie y Olivia, y por la forma diferente de amor que estaban viviendo, pero no podía negar la pena que le daba la idea de no tener a nadie con quien pasar el rato y charlar mientras Lyon terminaba el colegio.

      —No…, la verdad es que no he sacado un tema banal para nada. —Se le quebró un poco la voz—. Déjame intentarlo de nuevo… Hemos vuelto en coche con Charlie y, en el trayecto hasta aquí, hemos decidido que me haré cargo de sus turnos en la biblioteca. Y no esperaremos a que se vaya, empezaré ya mismo. Me apetece, quiero actualizarla. Faltan libros de misterio. Y romances gais. Ah, y cómics. Y seguro que tampoco hay libros sobre educación sexual.

      Madre de Dios, estaba divagando; y había empezado a balbucear.

      —Ah, ¿sí?

      —Sí. Y Caroline parece que nos echará una mano con lo del Día del Orgullo. Va a reservar el gran salón del ayuntamiento para celebrarlo allí. No es nada barato, así que le agradezco mucho su generosidad. Vamos a hacer algo grande, un evento en condiciones. Como el Baile de la Lana, pero con pintura corporal y gente del mismo sexo cogida de la mano.

      —Hum…, eso suena… Hum.

      El aleteo que había notado en el pecho hasta ese momento empezó a desvanecerse. Era normal que Darcy no estuviera entusiasmado con el evento. ¿Por qué iba a estarlo? Aunque había dicho que estaba dispuesto a cambiar, era demasiado pronto para que se ilusionara con los preparativos de una fiesta gay.

      Así que cambió de tema lo más rápido que pudo.

      —Bueno, a lo que iba: el beso.

      —¿Otra vez con eso? ¿Tan pronto?

      —¿Aún no te ha dado tiempo a prepararte?

      —Me temo que no existe tiempo suficiente en el mundo que me prepare para eso.

      La voz suave de Darcy estaba teñida de confusión y Bennet se lo imaginó frunciendo el ceño, pero con los labios un poco curvados hacia arriba en un gesto que estaba a medio camino entre una sonrisa y una mueca.

      —No me desagradó —dijo Bennet en voz baja—. Creo que es mejor si nos limitamos a ser amigos, que ir más allá sería mala idea; pero te puedo asegurar que el beso no me disgustó en absoluto.

      Se hizo el silencio durante unos segundos. Luego, tras un suspiro, Darcy habló:

      —Gracias por decírmelo.

      Una vez más, Bennet se descubrió a sí mismo acariciándose el labio inferior. Dejó caer la mano.

      —Como me dijiste que si quería llamarte que lo hiciera… Quería dejar eso claro. Y, bueno, quizá nos veamos si vuelves a Cubworthy.

      Otro silencio.

      —Si estás asintiendo con la cabeza, te recuerdo que estamos al teléfono.

      —De hecho, sí que estaba asintiendo —dijo Darcy tras soltar una pequeña carcajada—. ¿Cómo lo has sabido?

      —Intuición —contestó; aunque no tenía claro si había sido eso o pura y dura esperanza, las ganas de que así fuera.

      —Tienes buena intuición.

      Tras una pausa bastante larga, Bennet se armó de valor.

      —¿Darcy?

      —¿Sí?

      —Lo siento. Siento haber sacado conclusiones precipitadas, siento no haberte preguntado tu versión de la historia. Siento haberte juzgado.

      Casi podía oír el desconcierto en el silencio de Darcy.

      Apoyó la cabeza contra el cristal de la ventana y siguió hablando:

      —Solo quería decirte eso. Nos vemos…, hum… Me piro, vampiro.

      —Nos vemos. Y… gracias.

      Bennet colgó.

      «¡¿Me piro, vampiro?!»

      —Si es que me doy por culo yo solito.

      Lyon entró en el salón y soltó una risita.

      —No es mala solución, Benny; nada mala.
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      En los días siguientes, Bennet se dedicó a montar a caballo, a editar, a hacer su primer turno oficial en la biblioteca, a hacer compras para el decimosexto cumpleaños de Lyon y a pasar más tiempo del habitual en el pub, donde Charlie le hacía partícipe de sus planes.

      —Necesitaré dos fines de semana para hacer la mudanza. Lo que significa que podré venir a tu gran celebración del Orgullo.

      —Y te vestirás en consonancia, espero.

      —Me pondré el chaleco que Olivia me hizo para el Baile de la Lana. Era muy llamativo. ¿Tú qué te vas a poner?

      —Pintura corporal.

      —No sabía que tu intención era provocar paros cardíacos a medio Cubworthy.

      —Llevaré todos los colores del arcoíris.

      —Vas a brillar, eso seguro.

      Bennet sonrió.

      —También llevaré unos pantaloncitos muy cortos y una camiseta rosa. La pintura es para el resto del cuerpo.

      —El foro se ha venido muy arriba con el anuncio del evento. ¿Estás contento?

      Estaba más que contento. Le había hecho una ilusión tremenda ver la implicación del pueblo con su publicación.

      Charlie sonrió.

      —En estos momentos, es un orgullo ser de Cubworthy. Hasta Darcy ha leído tu post. Lo vi anoche ojeándolo. Me pregunto si asistirá.

      —¿Darcy? —Bennet se irguió en su taburete y apartó su plato vacío a un lado—. ¿Ha vuelto?

      —Eso o tiene un hermano gemelo al que le gusta la misma cerveza que a él.

      Bennet notó unas extrañas cosquillas en la tripa.

      Charlie se quedó mirándolo.

      —¿Te preocupa que te boicotee? No creo que sea tan cruel.

      —No, no, yo… No creo que sea cruel en absoluto. De hecho, puede que sea mucho mejor persona de lo que pensaba.

      Charlie alzó tanto las cejas que le llegaron casi al nacimiento del pelo.

      —¿Estás hablando del hombre que echó a puñetazos a Will de un hospital sin dejarle despedirse de su mejor amiga en su lecho de muerte? ¿El que no quiso cantar contigo? ¿El que dijo: «Con él, no»? ¿Ese Darcy?

      Bennet cambió de postura, incómodo. Lo que había hecho era lamentable; no solo había juzgado a Darcy de forma precipitada, movido por mero prejuicio, sino que, además, había tratado de convencer al resto de su falta de valía.

      —Lo que me contó Will no era verdad. No soy quién para contar su historia, pero ahora sé que Darcy no tiene la culpa de lo que pasó.

      —Vaya giro de ciento ochenta grados, es algo raro en ti. Pensé que lo odiarías por toda la eternidad.

      —No lo odiaba.

      —Pero querías.

      La vergüenza lo golpeó fuerte y se sonrojó. Ojalá no se hubiera comido ya su ensalada de brie y nueces para tener algo con lo que disimular.

      —He metido la pata, de eso no hay duda —susurró.

      Charlie le dio unas palmaditas en la mano.

      —Me alegro de que le des una segunda oportunidad.

      —Solo como amigos.

      Charlie volvió a alzar las cejas de forma exagerada.

      —No esperaba otra cosa.

      Bennet hizo un ruido estrangulado y se levantó a toda prisa del taburete.

      —Será mejor que vuelva al trabajo. Los libros no se editan solos.

      La risita de Charlie lo siguió hasta la calle.
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      Otro día sin ver a Darcy; otro día que volvió a leer su correo electrónico.

      A esas alturas se creía capaz de citarlo de forma textual, pero, aun así, como en una especie de compulsión, quiso volver a leerlo. Quiso empaparse de sus palabras, porque cada vez reaccionaba de manera diferente, como si descubriera algo nuevo en cada relectura.

      La parte de «me fascina tu valentía, tu coraje no conoce límites; tu vitalidad, tan sincera e incondicional; tu optimismo y esa confianza en ti mismo» hacía que se le hinchara el pecho. No se merecía tal admiración. Darcy había perdido la cabeza. Y tenía un gusto pésimo.

      Un poco antes de las diez, Bennet abrió la biblioteca móvil. Había dos mujeres de rostro amable y pelo cano esperando en la puerta. Sus expresiones eran dulces, pacientes.

      Cuando les puso el sello de préstamo a los libros que habían cogido, una de ellas dijo:

      —Hemos visto que estás organizando un acto del Orgullo para el mes que viene. Mi pareja y yo queríamos darte las gracias.

      La mujer a su lado asintió.

      —Llevamos veinte años viviendo aquí, y todavía medio pueblo da por hecho que somos dos solteronas que viven juntas para ahorrar en alquiler. Si necesitas ayuda, lo que sea, dínoslo.

      Se alejaron, caminando juntas, sus nudillos rozándose a cada paso. Bennet sonrió. Si conseguían más representación en el pueblo, ¿habría más parejas que se atrevieran a salir del armario? Dejó volar su imaginación y la cabeza se le llenó de fabulosas imágenes de todo el pueblo cantando y bailando por la calle principal bajo los colores del arcoíris.

      Un movimiento a su derecha hizo que dejara de soñar despierto y volviera al presente. Se sobresaltó al ver allí a Darcy, tan bien vestido como siempre, con unos vaqueros oscuros, una camisa de manga corta y una pesada caja en las manos.

      Sus ojos oscuros lo golpearon con la fuerza de un martillo a pesar de las dos cajas de libros que había entre ellos, y se estremeció de pies a cabeza. Fue una reacción extrema, aunque quizá fuera normal, dado que era la primera vez que se veían desde el beso. Había mucha emoción contenida entre ellos. Vergüenza por parte de Darcy; o eso creía Bennet. Remordimiento y algo que se parecía mucho al alivio por su parte.

      Necesitaban superarlo y reencontrarse, volver a estar cómodos el uno con el otro. Pero Bennet no sabía qué decir, había perdido el habla. Estaba como magnetizado por la mirada de Darcy en la que, por primera vez, notó un toque de timidez, un deje que se filtraba y atravesaba la seguridad en sí mismo de la que siempre hacía gala.

      Darcy dejó la caja en el suelo.

      —Hum, aquí tienes.

      De forma un tanto torpe, Bennet echó un vistazo dentro: El pecado del duque, El misterioso caso de Styles. El mausoleo entre manzanos.

      —¿Son una donación?

      —Sí, viejos libros que encontré y pensé que…

      —Claro, claro. Fantástico.

      Bennet abrió La elección del príncipe y el delicioso aroma a papel nuevo le llenó las fosas nasales. Se fijó en el impecable estado en el que estaba el libro, en el lomo intacto. Y repitió el proceso con todos; sacándolos uno a uno y apilándolos en el cajón más cercano. Todos los libros estaban en las mismas —perfectas— condiciones: bordes nuevos, cubiertas relucientes, sin signos de desgaste.

      —Están en muy buen estado.

      —Cuido muy bien mis libros.

      Bennet sacó entonces La muerte llega a Pemberley, aún envuelto en un fino plástico.

      —Ni que lo digas.

      El libro parecía vibrar en sus manos, como un secreto esperando ser descubierto. Darcy se rio.

      —¿Alguna vez has descubierto la existencia de un misterio y lo has dejado pasar, Bennet?

      —Contigo, no. —Bennet no pudo contener la curiosidad por más tiempo—. ¿Por qué dices que son viejos libros cuando no lo son?

      —¿De verdad no te lo imaginas?

      Darcy cambió su peso de un pie a otro.

      Bennet tragó saliva.

      —No necesitas una excusa para venir a la biblioteca del pueblo.

      —No era una excusa para venir a la biblioteca.

      —Tampoco la necesitas para venir a verme a mí —añadió Bennet en voz baja.

      Sus miradas se encontraron.

      Darcy soltó un largo y tembloroso suspiro.

      —Quién me iba a decir que tratar de ser «solo amigos» me pondría igual de nervioso.

      Bennet sintió como la sonrisa se le escapaba desde lo más profundo de su ser y un pequeño escalofrío le recorrió la espina dorsal.

      —Te lo pondré más fácil aún: tu cocina es mejor que la mía, así que Lyon y yo iremos esta noche a tu casa y te prepararemos nuestras chuletas de cordero favoritas. Tú te encargarás de escoger un juego para después.

      —Me parece bien. —Darcy frunció el ceño—. Más que bien. Quiero decir que me parece estupendo. Dios santo, a este paso me tendré que escribir temas de conversación en tarjetitas para poder saber qué decir.

      Bennet se rio y se llevó al pecho la novela aún envuelta en plástico.

      —Te pongo deberes: empieza mandando un mensaje de texto que incluya un emoji.

      —¿A ti?

      —O a cualquier otra persona de la que te quieras hacer amigo.

      —Ha sido una pregunta estúpida, discúlpame.

      Darcy se sonrojó y sacó su teléfono.

      —¡Pero no delante de mí!

      —¿Por qué no?

      El teléfono de Bennet vibró y, sonriendo, se lo sacó del bolsillo.

      
        
        Darcy: Gracias por aguantarme. :-)

      

        

      
        Bennet: Igualmente. :-D

      

      

      Se sonrieron. Darcy carraspeó y empezó a retirarse.

      —Nos vemos a la hora de cenar.
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      —Estás de coña —le dijo Lyon en voz baja por teléfono.

      —Es una buena oportunidad para aclarar las cosas. Puedes decirle cómo te sientes sobre lo de William, y él puede exponer sus razones.

      —Y después de toda esa exposición, seguiré odiándolo.

      Bennet cerró la biblioteca mientras sostenía el móvil entre la oreja y el hombro.

      —O… podrías darle otra oportunidad.

      —¿Es eso lo que estás haciendo tú?

      Ya con ambas manos libres, Bennet se colocó bien el móvil y dijo:

      —Mira, me encantaría que vinieras, eso es todo.

      —He quedado con mis amigos —dijo Lyon en voz baja.

      —Ya.

      Se quedaron callados unos instantes. A pesar del desagradable nudo que notaba en el estómago, no forzaría a su hermano; si a Lyon le incomodaba, no presionaría.

      Alzó la vista al cielo; unas nubes blancas y esponjosas, como ovejas en un campo azul, se espesaban sobre él. Cambió de tema.

      —¿Qué has estado haciendo hoy?

      —Nada, pasar el rato.

      —Vamos, que has estado babeando tras los esquiladores.

      —Todavía estoy de bajón por lo de William. Pero sí, uno tiene que distraerse. Vi a tu Will, por cierto.

      —No es nada mío.

      —Lo sería si quisieras. Me preguntó por ti. Me dijo que Denny había vuelto con su mujer y que estaba libre si querías tomar un café o algo.

      Bennet notó ese nudo en el estómago tensarse y cómo la bilis le subía por la garganta.

      —No va a pasar.

      —Entonces, hum…, ¿ya no hay nada entre vosotros? En plan, ¿nada de nada?

      Lyon no conocía los detalles de la historia y Bennet no creía necesario compartirlos. Trató de que el cabreo no se le notara en la voz.

      —En plan, nada de nada.

      Lyon hizo un ruidito de asentimiento y se despidió de forma apresurada para volver con sus amigos.

      —¿Te veré…

      Su hermano colgó.

      —… luego?
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      Con la bolsa que contenía los ingredientes para la cena colgada al hombro, Bennet se quedó mirando a Darcy en el umbral, respirando el suave aroma de la colonia que, sin duda, se acababa de echar.

      —Hay algo distinto en ti… —murmuró.

      Lo miró con la cabeza ladeada, prestando atención a su rostro: los ojos oscuros un poco asustados, la nariz afilada, la mandíbula fuerte y afeitada.

      —No hay nada distinto —dijo Darcy tras tragar saliva de forma evidente.

      —Sí que hay algo, pero no sé… —Entonces, Bennet le dio una palmada en el pecho—. Las patillas. Te las has recortado.

      —He tenido un pequeño accidente mientras me afeitaba. He tenido que igualarlas.

      Bennet levantó la mano, vaciló un instante, pero luego pensó «qué diantres, por qué no» y le acarició la mandíbula, oh, tan suave al tacto. Le rozó la patilla, más corta de lo habitual, con el pulgar. Sonrió.

      —Te queda bien. ¿Te gusta así?

      La expresión de Darcy cambió, su mirada se hizo más penetrante.

      —Me gusta así.

      Sus ojos oscuros denotaban sorpresa y solo entonces Bennet se dio cuenta de que seguía con la mano en su mejilla, acariciándole la cara.

      La dejó caer y cruzó el umbral.

      —He traído todo lo que necesitamos excepto mantequilla y sal. —Se quitó los zapatos en la entrada y se dirigió a la cocina—. Dame media hora y la cena estará lista.

      —¿Puedo hacer algo?

      Bennet dejó caer su bolsa sobre la isla y sacó un pelador.

      —Pásamelo —dijo Darcy.

      Todo fue fenomenal y hablaron con tal naturalidad que Bennet se preguntó si no tendría por ahí escondidas las tarjetitas en las que había dicho que escribiría posibles temas de conversación. Pero, mientras cenaban, la sonrisa de Darcy se tornó triste en varias ocasiones y eso confundió a Bennet e incluso lo hizo sentir culpable; creía que todo estaba yendo de maravilla.

      —La cena estaba deliciosa —dijo Darcy mientras llevaban los platos al fregadero.

      —La próxima vez, cocinas tú.

      —La próxima vez —susurró Darcy.

      Bennet recogió el resto de la mesa y, mientras lo hacía, dio forma al pensamiento que llevaba rato rondándole la cabeza y necesitaba sacarse de dentro.

      Quizá Darcy también estuviera pensando en ello.

      Así que, se giró hacia él, se apoyó en el fregadero y le soltó:

      —Respecto al beso.

      Darcy se quedó de piedra.

      —Ay, Dios. ¿Tenemos que hablar de ello?

      —Sí.

      Tras un tenso pero firme asentimiento de cabeza, Darcy dijo:

      —Venga, pues habla.

      Se cruzó de brazos, como protegiéndose, y Bennet le puso una mano en el hombro, acariciándoselo.

      —Relájate —le dijo, notando la tensión que emanaba de él—, te prometo que lo que tengo que decir no es sobre tu papel en ese beso. Se trata más de mí que otra cosa. —Lo miró a los ojos, apesadumbrado—. Quería decirte otra vez que lo lamento. Si te he hecho daño, lo siento.

      —¿Por no querer nada conmigo?

      Bennet se detuvo a pensar en ello unos instantes. No había considerado la opción de que Darcy se sintiera herido por su rechazo. Creyó que se sentía avergonzado, eso sí, pero no que estaba triste porque no pudiera haber nada entre ellos.

      Le acarició el brazo con suavidad y dejó caer la mano. Darcy borró toda expresión de su rostro y se mantuvo de brazos cruzados.

      —Ya, hum… —Bennet se pasó una mano por la nuca—. También lo siento por eso.

      Darcy se tensó aún más y apartó la vista.

      —¿Qué es lo que sientes? No se me ocurre ni una sola razón por la que tengas que pedirme disculpas.

      —Siento si lo que dije sobre Will te hizo daño.

      —Ah.

      —No tenía ni idea de lo que de verdad había ocurrido y me empeñé en que tú eras el malo. Fui injusto contigo.

      —Solo tenías la versión de Will, es normal que pensaras mal de mí, yo habría hecho lo mismo.

      —Pero nunca me habrías prejuzgado ni atacado hasta estar seguro.

      —Me das más crédito del que merezco.

      —Mereces eso y más. Eres franco y honesto. Te gusta pensar las cosas antes de decir nada, antes de hacer nada.

      —No parece que pensara mucho antes de besarte.

      —Esa es la primera mentira que te oigo decir.

      Darcy volvió a apartar la mirada.

      —¿Cómo puedes estar tan seguro?

      —He revivido ese momento como un millón de veces, le he dado una y mil vueltas. No parabas de caminar de un lado a otro, sabías lo que querías hacer, Darcy. Y no solo cuando estábamos en el mirador; las flores que llevabas cuando nos encontramos en el mercadillo… eran para mí, ¿no? Y querías llevarme a casa, pero te pusiste nervioso, ¿verdad? Para ser un hombre tan imponente, tan seguro de sí mismo y tan asertivo, cuando se trata de asuntos del corazón, eres tan tímido que resulta conmovedor.

      —Yo… Sí. —Darcy hizo una pausa, tras la cual, aclaró—: Sí a lo de ser tímido. Y sí a todo lo demás.

      —Lo que demuestra que tengo razón; que, si hubieras estado en mi lugar, habrías actuado mejor. Nunca me habrías hecho daño.

      Darcy pareció indeciso durante unos segundos.

      —¿Acordamos que ambos hemos cometido errores y seguimos adelante? —dijo al final—. Eso me gustaría mucho.

      Bennet sintió el impulso de abrazarlo, pero no quiso confundirlo y romper la frágil conexión que se estaba creando entre ellos. En su lugar, sonrió de oreja a oreja y le dijo:

      —A mí también me gustaría.

      —Bien. Y ahora, ¿cómo podría demostrarte que puedo ser un amigo bastante aceptable?

      —No hace falta que me demuestres nada. —Bennet le pasó unos guantes—. Freguemos.
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      Bennet cogió un paño y fue secando los platos que Darcy iba fregando. La conversación fluyó como la seda, y solo se volvió un tanto incómoda —pero de una forma encantadora— cuando se le ocurrió mencionar los libros de misterio que Darcy había donado a la biblioteca.

      —Eran una mezcla interesante. ¿Los has leído todos?

      —No todos. No suelo leer misterios. Pero mencionaste que necesitabas más para la biblioteca y Cameron…

      —¿Cameron? ¿El novio de tu hijo?

      —Sí, fue él quien me los recomendó —dijo mientras frotaba unas manchas inexistentes de un plato de porcelana.

      Bennet sonrió.

      —¿Cuál es tu género favorito? —le preguntó secando el plato que Darcy le acababa de pasar.

      —La narrativa.

      Bennet bufó.

      —No puede ser.

      Darcy enarcó una ceja.

      —¿No tengo derecho a decidir cuáles son mis lecturas favoritas?

      —Si me dices un libro en concreto, vale, podría aceptarlo. Pero lo que no voy a aceptar es un término tan amplio como «narrativa» que, además, existe por defecto.

      —¿Por defecto?

      —Sí, por defecto. Es muy genérico. —Bennet levantó un dedo—. Si me dices que sus historias te proporcionan un gran viaje emocional, déjame que te diga que el resto de los géneros y subgéneros lo logran en igual medida.

      —La narrativa tiene esencia. Es más profunda. Te hace pensar. Supone un desafío intelectual.

      —Suenas pretencioso. Un buen libro es un buen libro, y algunas de las lecturas que más me han hecho pensar han sido romances.

      Darcy apretó los labios.

      Bennet lo señaló con una espátula.

      —No juzgues el romance con tanta ligereza. No sabes lo que te estás perdiendo.

      Darcy hundió las manos en el agua con jabón del fregadero.

      —No me gustaría perderme nada.

      —Te enviaré una lista de mis favoritos.

      —Me encantaría leer el que estabas editando la última vez que estuviste aquí.

      ¿La historia de Finley?

      —Tendrás que esperar hasta que se publique, pero… ¿Sí? ¿Quieres leerlo?

      —Te emocionó. Te hizo reír. Quiero saber por qué.

      A Darcy le brillaban los ojos y su mirada llena de cariño hizo que a Bennet se le escapara una risa nerviosa que le nació de lo más profundo de su ser.

      —Lo leerás.

      Sonó el timbre.

      Darcy se limpió las manos en el paño que Bennet tenía sobre el hombro y le rozó el pecho con los nudillos.

      —Será Caroline, me dijo que a lo mejor se pasaba.

      Malhumorado, siguió a Darcy hasta la puerta. Justo cuando las cosas iban tan bien. ¿Es que Caroline no sabía llamar por teléfono antes?

      Una ráfaga de aire fresco se coló en la casa y acompañó la voz sorprendida de Darcy.

      —Lyon.

      Su hermano llevaba una camisa de franela, unos vaqueros y una mochila colgada al hombro. Tras dirigir la más mordaz de las miradas a Darcy, miró a Bennet con resignación.

      —¿Ves? He venido.

      Darcy lo invitó a pasar y, según entró, Bennet lo agarró por el cuello y lo condujo pasillo abajo como si la casa fuera suya.

      —Qué agradable sorpresa.

      —Empezó a llover y estaba más cerca de aquí que de casa. —Lyon sacudió la cabeza y varias gotas de agua aterrizaron en el cuello de Bennet—. Aunque, en cuanto le he visto la cara, me he arrepentido un poco de mi decisión.

      Darcy carraspeó y Bennet captó la indirecta: podía oír cada cosa que decían.

      —Yo también me arrepiento de alguna que otra cosita cada vez que veo su cara, la verdad.

      La risa que Darcy no logró disimular los siguió hasta el precioso salón rojo que Bennet tanto había echado de menos.

      —Llegas tarde para cenar, pero a tiempo para que juguemos a algo.

      Lyon estaba tenso, con las manos en los bolsillos, recorriendo con la mirada cada mueble gótico de la estancia.

      Darcy se dirigió hacia las grandes estanterías que cubrían una de las paredes desde el suelo hasta el techo, y dijo:

      —Podríamos jugar al Scrabble.

      Lyon bufó.

      —O a lo que a ti te apetezca —añadió Darcy—. Será un placer dejarte elegir.

      Ante el encogimiento de hombros de su hermano, Bennet insistió:

      —Venga, elige un juego.

      Con el ceño fruncido, Lyon examinó la estantería.

      —¿Lo que sea?

      —Claro. Ajedrez, damas, cartas. Lo que quieras.

      Con petulancia, Lyon cogió el Twister. Bennet, que se acababa de sentar, se puso de pie de inmediato y lo miró con ojos entrecerrados.

      —No creo que sea lo más…

      —No pasa nada —lo interrumpió Darcy con los ojos clavados en Lyon—. Si es a eso a lo que quiere jugar…

      La sonrisa insolente de Lyon se hizo todavía más grande.

      —Sí, es a lo que quiero jugar. Y yo giraré la ruleta.

      Bennet y Darcy esperaron a que Lyon organizara todo uno al lado del otro, tan cerca, que sus brazos se rozaban.

      —¿Seguro que quieres hacer esto? —le preguntó Bennet.

      Darcy se pasó una mano por la mandíbula antes de contestar:

      —Nunca he jugado. Pero los niños solían hacerlo, me hago una idea de cómo va.

      —Está intentando tocarte las narices.

      —Lo sé.

      —¿Y se lo vas a permitir?

      —Quiero que confíe en mí. Le dije que podía elegir un juego y es importante que le demuestre que lo decía en serio.

      Lyon hizo girar la ruleta y les señaló la alfombra de plástico con círculos de colores.

      —Darcy, pie derecho, azul.

      Darcy dio un paso al frente.

      —Además. Será bueno para mí. Fuera de mi zona de confort, ya sabes.

      Bennet se sonrojó al recordar lo que le había dicho el Día de la Esquila. Darcy puso el pie derecho sobre un círculo azul y lo miró por encima del hombro. Y en esa ocasión estaba seguro de que no era ningún efecto de la luz, los ojos le brillaban divertidos.

      —Benny —dijo Lyon en tono seco—, pie derecho, amarillo.

      En cuanto Bennet estuvo en posición, Lyon le pidió a Darcy que moviera el pie izquierdo al verde, al otro lado de Bennet. Con solo un vistazo a la cara de su hermano, quedaba claro que había planeado cada movimiento. Quería devolvérsela por lo de William obligándolo a estar en una situación íntima con otro hombre, lo que, hasta donde Lyon sabía, Darcy temía.

      Cuando estaba a punto de llamar la atención a su hermano, Darcy se acercó más a él y lo envolvió con su cuerpo; su pecho y entrepierna presionados contra la espalda y el culo de Bennet.

      —No le digas nada —le susurró Darcy al oído como si le hubiera leído la mente y supiera que iba a echar la bronca a Lyon por sus maquinaciones—. Solo quiere castigarme.

      Lyon le dijo a Bennet que pusiera una mano en un color que haría que quedaran en una posición aún más indecente.

      —Si quieres darle un escarmiento —le susurró Bennet a su vez—, tienes mi permiso para hacer esto tan sexi como quieras.

      Bennet se inclinó hacia delante; despacio, muy despacio y fingió ronronear de gusto al colocarse en el color indicado por su hermano. Cuando fue el turno de Darcy, este se pegó aún más a su espalda y, apoyándole la barbilla en el hombro, le dijo al oído:

      —¿Está bien así?

      —Dios, sí —exclamó Bennet en voz alta; su tono sexi y de lo más teatral, aunque no estuviera actuando en absoluto. El estremecimiento que sintió por todo el cuerpo fue muy real, desde luego—. Tu cuerpo encaja a la perfección con el mío. Eres taaaaan grande…

      Lyon dejó caer la ruleta.

      —Vale, vale, me rindo. Dejadlo ya. Me estáis traumatizando de por vida.

      Darcy se separó de él de inmediato y lo ayudó a ponerse de pie. Lo hizo con una suavidad exquisita, agarrándole el codo y la muñeca con delicadeza. Cuando sus ojos se encontraron, se mantuvieron la mirada durante unos instantes y Bennet sintió cómo se ruborizaba, reflejando quizá el sonrojo que podía ver en las mejillas rosadas de Darcy.

      Lyon se tapó los ojos.

      —No vuelvas a obligar a nadie a hacer algo que no le gusta —le dijo Bennet a su hermano con frialdad.

      —¿Me dejas a mí? —le preguntó Darcy poniéndole una mano en el hombro.

      Bennet dejó de apretar los dientes y asintió.

      —Ahora vas a escuchar a Darcy —le dijo a Lyon—. Pero antes, quiero dejar clara una cosa: si estás enfadado con él por decirle a William que se alejara de ti, entonces también deberías estarlo conmigo. Darcy solo hizo lo que era necesario y lo que yo mismo habría hecho. Y se lo agradezco. Así que la culpa de ese cabreo monumental que sientes hacía él, también es mía.

      Dicho eso, Bennet se dio la vuelta con brusquedad, evitando la mirada de Darcy, y empezó a guardar el juego. Esa rabia tan fuerte y tan repentina estaba destinada a Lyon, sí; pero no se trataba solo de eso. Había una capa de decepción supurando bajo la superficie, un rencor subyacente por el hecho de que su hermano lo estuviera obligando a poner fin a su amistad con Darcy, porque eso era lo que debía hacer, ponerse del lado de Lyon.

      Darcy se agachó frente a Lyon en el sofá.

      —Estás enfadado.

      —Vaya, eres un genio.

      Darcy ignoró el sarcasmo.

      —Lo que hice…, mira, quería protegerte, actuar como creí que tu hermano hubiera actuado. Y puede que no lo parezca, pero lo hice desde el cariño.

      —Vale, que sí, me da igual. —Lyon se puso de pie y dejó a Darcy mirando hacia un sofá vacío. De camino a la puerta, añadió—: Me voy a casa. Pasadlo bien follando.

      Bennet se encaminó con paso enfadado tras su hermano, el estómago le hervía de pura frustración.

      Darcy le puso una mano en el hombro y le dio un apretón, tratando de infundirle calma.

      —Dale tiempo. Puedes quedarte aquí esta noche.

      Bennet lo miró con una ceja arqueada.

      —¿Para follar?

      Sonrojado, Darcy dio un paso atrás.

      —Me refería a que puedes quedarte en la habitación de invitados.

      Bennet agachó la cabeza y se rio, avergonzado.

      —Lo siento. Ha sido una provocación por mi parte y tremendamente inapropiado. El sexo solo confundiría más la situación.

      —¿Porque no significaría nada para ti?

      Bennet frunció el ceño.

      El tenso silencio que se hizo entre ellos pesó tanto que fue como tratar de caminar por el agua con unos tirantes de plomo ceñidos al pecho. Bennet odiaba la sensación. Quería retractarse, retirar lo que había soltado en un arrebato de frustración. Quería volver a estar tan a gusto como habían estado antes.

      Darcy se aclaró la garganta y, cuando Bennet levantó la vista, fue recibido con una sonrisa sincera y ojos indulgentes.

      —¿Qué te parece una partida de ajedrez?

      —¿Qué te parece a ti que te vaya a bombardear a preguntas sobre el juego?

      —Juguemos.

      Darcy bajó el tablero y la caja del ajedrez y, al hacerlo, unos papeles se cayeron al suelo, a los pies de Bennet; los reconoció al instante, eran las cartas arrugadas sobre las que había bromeado Caroline, creyendo —y equivocándose— que las había escrito él a mano.

      Darcy enmudeció.

      Bennet se agachó y cogió uno de los papeles. No pudo evitar echarle un vistazo y leer la primera frase:

      —Querido Henry.

      Darcy dejó el juego.

      —Esos son los intentos fallidos de Cameron de declararle su amor a mi hijo.

      Bennet siguió leyendo.

      —He luchado en vano. Pero ya no puedo más. Me resulta imposible contener mis sentimientos. Permítame que le diga cuán ardientemente lo admiro y…

      La cita estaba incompleta, pero Bennet se la sabía de memoria y conocía cómo terminaba; aunque no se atrevía a pronunciar las palabras en presencia de Darcy.

      Se ruborizó, de repente tenía mucho calor. Darcy lo observó sin decir nada, dándole tiempo para ordenar sus pensamientos; haciendo que se estremeciera bajo su atenta mirada.

      La carta tembló en sus manos.

      —¿Por qué las tienes tú?

      Darcy se agarró al borde de la mesa.

      —Te juro que estaba convencido de que Cameron estaba saliendo con Georgie.

      Bennet se acercó más a él, lo miró a los ojos y esperó a que continuara.

      —Cuando descubrí que Henry y él estaban juntos, pensé lo peor; que Georgie no tenía ni idea. Que Cameron la había estado engañando todo el tiempo, o usándola para llegar a mi hijo. Sentí una rabia desorbitada. Y me vi obligado a enfrentar mis propios deseos. Pero no quería hacerlo, la mera idea me disgustaba. Así que proyecté todas mis frustraciones en él. —Darcy cerró los ojos—. Encontré esas cartas al día siguiente, después de haber echado a Cameron de mi casa. Estaban hechas una bola y esparcidas por el suelo del cuarto de Henry. Cuando me di cuenta de lo que eran, algo en mi interior se rompió. —Se llevó una mano al pecho—. Cameron era solo un chico que estaba enamorado de otro chico, que resultaba ser mi hijo.

      Bennet sintió tanto el dolor como el cariño que emanaba de la voz de Darcy.

      —Cameron era un chico valiente, que estaba enamorado de otro chico, y estaba dispuesto a declarárselo.

      —Así que guardaste las cartas —dijo Bennet en voz baja, creyendo entender.

      Darcy señaló los papeles del suelo, la carta en la mano de Bennet.

      —La primera vez no le salió bien; ni la segunda, pero siguió y siguió. Las conservo porque me recuerdan que debo seguir intentándolo.

      Bennet se inclinó para recoger el resto del suelo y las colocó con cuidado en la estantería, sobre la caja del Scrabble.

      Entonces, se puso frente a Darcy y, con una sonrisita, le dijo:

      —Me alegro de que hayamos decidido ser amigos. No hay cualidades que me gusten más que la honestidad y la franqueza.

      El alivio hizo que Darcy aflojara el agarre férreo sobre la mesa.

      —Entonces te voy a gustar mucho.

      —Aún más cuando me enseñes cómo ganarte en este juego…
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      Era una especie de acuerdo tácito entre ellos que montarían juntos a caballo a la mañana siguiente. Y eso hicieron. Unas nubes de un dramático gris pizarra encapotaban los campos y una suave brisa veraniega se le colaba a Bennet por las mangas.

      Aspiró los aromas de la mañana: hierba mojada, barro y aire fresco impregnado de polen.

      —Vives en la costa y pasas tus vacaciones al pie de las montañas. Venga, abordemos el tema, Darcy. ¿Qué prefieres?

      —¿Playa versus montaña?

      —Nunca ha habido una conversación más importante que esta.

      Darcy detuvo a su caballo justo en la cima de la colina y observó el paisaje que lo rodeaba, mirando a Bennet de soslayo y sonriéndole.

      —El rumor de las olas al romper en la orilla, el sabor de un helado mientras das un paseo descalzo por la arena de la playa…

      Bennet le devolvió la sonrisa.

      —El dulzor del aire puro, los frondosos campos verdes, el subidón de un galope a buen ritmo…

      —Pingüinos, albatros.

      —Kiwis, kakapos.

      —Navegar sobre aguas tranquilas, nadar con los delfines.

      —Hacer rafting, puenting.

      Darcy lo miró de reojo.

      —¿Puenting? ¿En serio?

      —Solo lo he hecho una vez.

      —¿Qué se siente?

      —¿Al abandonarte del todo y dejarte llevar?

      Los pájaros trinaban y movían sus alas en una hilera de álamos cercana, las primeras gotas de lluvia salpicaron la nariz de Bennet; debajo de ellos, más allá del río, descansaba Cubworthy.

      —Sí, ¿qué se siente? —preguntó Darcy en voz baja.

      Otra gota de lluvia se le deslizó por el cuello. Bennet se estremeció.

      —Yo… ya no lo sé. Se me ha olvidado.

      Sus caballos se lamieron el uno al otro.

      —Deberíamos volver antes de que empiece a diluviar —sugirió Darcy con voz grave.

      Bennet estuvo de acuerdo.

      No lo consiguieron.

      El cielo se abrió y empezó a llover con fuerza; cabalgaron entre risas a través del aguacero.

      Cuando llegaron a casa estaban empapados; se descalzaron, calando la alfombra de la entrada de casa de Darcy, y se quitaron capa tras capa de ropa mojada y con olor a caballo hasta quedarse en ropa interior; apenas una fina capa de tela cubriéndolos, evidenciando su estado y haciendo difícil ocultar sus erecciones.

      Las risas dieron paso a otra cosa; ambos eran conscientes del estado del otro. Ya se habían visto medio desnudos antes, pero esto era diferente. Esta vez, Bennet era consciente de lo mucho que ambos se gustaban. Esta vez, sabía que Darcy quería tocarlo; explorar su cuerpo. Esta vez, Bennet se sentía tentado a dejarle hacerlo.

      Darcy tragó saliva.

      —Tienes la piel de gallina. Deberías… darte una ducha caliente.

      Bennet fue al baño, puso el agua a la temperatura a la que la quería y se dio una ducha rápida. Se secó con la misma rapidez.

      Cuando salió del cuarto de baño, aún en ropa interior, el pelo mojado le goteaba sobre los hombros desnudos.

      Darcy se acercó a él en camiseta y unos pantalones cortos oscuros. Verlo así vestido sorprendió tanto a Bennet, que se quedó mirándolo como si aún siguiera desnudo.

      —Toma. Ropa seca —le dijo, tendiéndole las prendas que llevaba en las manos.

      Bennet se quedó mirando la ropa y parpadeó varias veces; eran los mismos vaqueros y la misma blusa que le había prestado la otra vez. Pasó una mano por la tela con suavidad.

      —Te gustan los colores vivos —dijo Darcy, inseguro—. ¿O estoy equivocado? Le señaló los ojos y añadió—: Pensé que esto te quedaría bien. Que te gustaría.

      No era del todo su estilo, pero… el solo imaginarse a Darcy rebuscando entre las cosas de sus hijos, tratando de encontrar algo que pudiera gustarle, algo con lo que se sintiera cómodo…

      Darcy lo había intentado desde el principio. Desde el mismísimo momento en que se conocieron.

      Negó con la cabeza.

      —No, no estás equivocado. —«Siento mucho no haber apreciado el gesto la vez anterior», quiso añadir—. Gracias.

      Darcy asintió y, dubitativo, añadió:

      —Yo… Me voy a la ducha.

      Entonces se escuchó el sonido de unas patas correteando por el suelo de madera, seguido de un enérgico ladrido. Bennet se giró hacia la puerta.

      —¡César! —dijo Darcy caminando por el pasillo hacia el perro.

      Bennet empezó a vestirse allí mismo. Dado que tenía los pies aún húmedos de la ducha, le costó ponerse los calcetines y tuvo que dar varios saltitos a la pata coja para lograrlo. Cuando lo consiguió, ya estaba al lado de Darcy que, de rodillas junto a César, estaba recibiendo un lametón tras otro.

      La risa que emanaba de él de forma natural y sincera hizo que a Bennet le diera un vuelco el corazón. Se apoyó contra la pared y sonrió.

      Darcy lo miró de reojo.

      —Lo he adiestrado para que venga aquí cuando el ama de llaves de Caroline se pase por su casa; para que no vuelva a perderse.

      —¿Y cómo lo has logrado?

      Darcy le dijo que lo acompañara a la cocina y sacó unas golosinas para perros de uno de los armarios. César ladró de felicidad.

      —Sobornándole —admitió Darcy, abriendo la bolsa y dándole una.

      —Puede que tenga que probar esa táctica con Lyon. —Bennet suspiró—. Y, a propósito de eso…, debería volver a casa.

      Darcy levantó la vista y, tras una pausa, asintió y dijo:

      —Claro.

      Se despidieron en el porche, un tanto incómodos ambos, hasta que Bennet decidió acercarse a él y darle un breve abrazo.

      —Repitámoslo otro día.

      Darcy le dedicó un breve asentimiento de cabeza, tras el cual Bennet empezó a andar por el camino de entrada, donde se cruzó con una sorprendida Caroline.

      —Me alegro de verte —le dijo Bennet—. Quería decirte que he hecho un depósito de cincuenta dólares para reservar el salón del ayuntamiento. ¿Pagarás, entonces, el resto? Vence a principios de febrero.

      Caroline miró por encima del hombro de Bennet, hacia Darcy, y se le iluminó la cara. Cuando habló, lo hizo muy alto, para que se le oyera bien, y no había duda de cuál era el motivo.

      —¡Por supuesto! Diles que lo pagaré todo y que, de ahora en adelante, contacten directamente conmigo.

      —Gracias.

      Caroline pasó por su lado pavoneándose y Bennet gimió para sus adentros mientras iniciaba el resbaladizo descenso de la montaña.

      No había recorrido ni la mitad del camino cuando vislumbró el pelo plateado de Will Wickham acercándose a él colina arriba. Llevaba un pesado anorak y unas botas manchadas de barro, como si hubiera atravesado prados llenos de charcos. Por lo demás, estaba seco. No debía de llevar mucho tiempo fuera.

      Tampoco había cogido la ruta más directa a los cobertizos de esquila.

      Will le dedicó una sonrisa deslumbrante. Semanas atrás, aquel gesto lo habría encandilado. En esos momentos, sabía que era poco más que una puesta en escena. Se acercó a él con cautela. Se saludaron y Will comentó que uno no podía fiarse del tiempo tal y como estaba. Bennet estuvo muy de acuerdo.

      —Hay tantas cosas de las que uno no puede fiarse…

      Will lo miró con ojos entrecerrados y cambió de postura. Volvió a mirarlo y luego dirigió una larga mirada en la dirección por la que Bennet había venido.

      —Estaba en casa de Darcy —le dijo él.

      Will fingió sorpresa y esbozó otra sonrisa.

      —¿Estás pasando mucho tiempo con él?

      —¿Desde la última vez que te vi, dices? Sí, bastante.

      —Ah, ¿sí? Creía que no os llevabais bien.

      —Y al principio no lo hacíamos. Pero la verdad es que ni siquiera le di una oportunidad. Mi opinión sobre él ha cambiado mucho desde entonces. Ahora es muy buena. Excelente, de hecho.

      —¿Excelente? —Will no parecía complacido, pero fue rápido enmascarando sus emociones—. Supongo que no debería sorprenderme. Ya te dije que podía ser buen tío, encantador, incluso. Pero cuando de verdad cuenta…

      —Ah, sí, eso —dijo Bennet—. Cuando de verdad cuenta, demuestra quién es en realidad, ¿no?

      Will asintió con solemnidad.

      —Exacto.

      Cada segundo que pasaba en su presencia, más consciente era de la falsa compostura de Will. Se le estaba revolviendo el estómago. Pensar que se lo había tragado, pensar que le había gustado y todo…

      Se estremeció.

      Había llegado el momento de zanjar el asunto e irse.

      —Pasar tiempo con Darcy me ha ayudado a conocer partes suyas que no me había permitido ver antes. Estoy deseando conocerlo mejor.

      Will guardó silencio durante unos instantes. La tensión que emanaba era evidente; había juntado el pulgar y el índice y no paraba de darse golpecitos, agitado. Cuando habló, lo hizo con voz fría y dura.

      —Un consejo, Bennet: no te encariñes demasiado.

      ¿Eso era una amenaza?

      Will se aclaró la garganta y continuó con un tono de voz más suave:

      —Eres un chico gay orgulloso de serlo; estás tan fuera del armario que ni lo ves. Pero Darcy no es así; nunca lo será. Sé lo que es desear que corresponda tus sentimientos, créeme. Odiaría ver cómo desperdicias tu vida yendo tras él. Lo he visto varias veces esta semana y, cada una de esas veces, estaba con Caroline. Puede que le gustes, pero acabará con alguien como ella.

      Bennet le devolvió la sonrisa. No estaba de humor para seguir hablando de eso.

      —Esas nubes cada vez están más oscuras. Será mejor que nos pongamos en marcha y sigamos nuestros caminos.
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      Sobornar a Lyon no funcionó.

      Estaba decidido a seguir odiando a Darcy.

      Pero Bennet, que creía entender cada microscópico gesto en la cara de su hermano, no pensaba que lo dijera en serio. Y sus sospechas se confirmaron dos días más tarde en el supermercado.

      Mientras él hacía cola para pagar, mandó a Lyon a por el muesli que se habían olvidado de coger. Como tardaba en volver, Bennet salió de la fila y, con su cesta a rastras, fue en su busca.

      Lo oyó hablar antes de girar en el pasillo de los cereales y se quedó ahí, fuera de su vista.

      —Pero supongo que puedo comportarme de forma civilizada. Si haces eso por mí, claro.

      —Trato hecho —la voz firme de Darcy llegó hasta él desde el otro lado, lo que no hizo sino aumentar la curiosidad de Bennet.

      —Vale.

      —Excelente. Nos vemos.

      —Ajá.

      Se oyeron unos pasos alejándose en dirección opuesta a donde él estaba; los de Lyon, gracias a Dios. Bennet corrió hacia la caja y puso la compra en la cinta transportadora antes de que su hermano llegara.

      —¿Estás bien? —le preguntó; estaba sonrojado.

      Lyon dejó el muesli al lado del resto de la compra.

      —Muy bien.

      A Bennet le vibró el bolsillo donde tenía el móvil.

      
        
        Darcy: Esta noche haré mi plato favorito, por si Lyon y tú queréis venir a cenar.

      

      

      —Darcy nos invita a cenar esta noche —dijo Bennet.

      Lyon ni se inmutó. Virgen santa, qué gran actor.

      —¿Qué te parece? —insistió.

      La respuesta fue un encogimiento de hombros y un: «Vale, me la pela, lo que quieras».
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      Bennet se desabrochó el botón superior de los vaqueros. Tanto el pastel de carne como la pavlova habían estado espectaculares; pero se había pasado comiendo de ambas cosas.

      —Estoy tan lleno que no sé cómo vamos a volver a casa.

      —¿En un minitractor con cargador frontal? —sugirió su hermano—. Nos recoge con la pala, nos levanta y nos lleva.

      Era la cuarta cena que compartían esa semana y Lyon lo había acompañado a todas ellas sin rechistar. No con demasiado entusiasmo, todo había que decirlo, pero fuera cual fuera el trato que había hecho con Darcy, se atenía a él sin quejarse. Bennet había intentado sonsacarle los detalles de su acuerdo en varias ocasiones y, en todas ellas, había sido ignorado con suma habilidad.

      Ahora, Lyon y él estaban sentados en el sofá con la barriga llenísima, mientras Darcy atendía una llamada importante en el pasillo.

      Bennet vio un destello de blanco y negro pasar por delante de la puerta del salón y esperó con ansias a que volviera a pasar hacia el otro lado.

      —Está hablando por teléfono, no haciendo malabares sobre un trapecio. No es tan interesante.

      —¿Hmm?

      Lyon puso los ojos en blanco.

      —Siempre lo estás mirando. Es vergonzoso.

      —Solo presto atención. Es lo que hacen los amigos.

      —¿Y los hermanos? Porque hoy me he cortado el pelo y aún no te has dado cuenta.

      Bennet se quedó mirando a Lyon. Era cierto, lo tenía un poco más corto.

      —Mira tú qué guapo estás.

      La urgencia en el tono de voz de Darcy hizo que ambos miraran en su dirección. Con quienquiera que estuviera hablando, sin duda era algo importante.

      —Menos mal que tiene acento británico —comentó Bennet—. Si no, sería aterrador.

      Lyon se rio.

      —Sí, ya, seguro. Se me ocurren muchas palabras para describir lo que sientes por Darcy, y «aterrador» no es ninguna de ellas.

      Darcy dejó de hablar y entró en el salón.

      Bennet se sentó más erguido.

      —Ey.

      —Aterrador, dice. Aterrador mis huevos —masculló Lyon entre dientes.

      Darcy se paseó por la alfombra frente a ellos, frotándose la mandíbula. Su mirada iba de un lado a otro de la estancia, sin llegar a posarse ni en su hermano ni en él en ningún momento. Al final, se apoyó contra el alféizar de la ventana —los últimos rayos de luz dando paso a la noche tras él— y se cruzó de brazos. Los volvió a dejar caer.

      —¿Todo bien? —le preguntó Bennet.

      —Ha llegado un caso al despacho que me interesa… Que necesito llevar. Tengo que volver a Port Rātapu.

      Bennet se sintió hueco de repente, frío; como si hubiera abandonado su cuerpo por un instante y estuviera observando la escena desde arriba.

      —¿Para siempre? Quiero decir, ¿esto pondrá fin a tu periodo sabático?

      —Sí.

      —Ah. —A Bennet se le revolvió el estómago de forma brutal y deseó no haber comido tanto—. ¿Cuándo te vas?

      —Mañana, temprano.

      —Así que esta ha sido nuestra última cena.

      —Eso parece.

      Ninguno de los dos habló durante un tiempo y hasta evitaron hacer contacto visual; Lyon cambió de postura en el sofá.

      —Pero no hemos terminado… —empezó a decir su hermano.

      Darcy inclinó la cabeza en su dirección.

      —Vas muy bien. Lo harás estupendamente, Lyon. Confío en ti.

      Bennet estaba tan ocupado tratando de formar palabras para decir algo coherente que ni siquiera prestó atención a lo que Darcy y su hermano estaban diciendo.

      —Espero que tu caso vaya bien. Quizá cuando acabes puedas pasarte por aquí. Un fin de semana o algo así —logró decir Bennet tras tragar saliva con dificultad.

      —Siempre vengo en el puente de Pascua.

      Pascua. Para eso quedaba… Guau.

      Así que Darcy volvía a su vida normal. Su amistad quedaría relegada a algo ocasional; puentes y vacaciones varias. Debería haberse preparado para esta inevitabilidad. Pero no lo había hecho. Se había dejado llevar, como si lo que tenían fuera eterno.

      Bennet se rio, descolocado, y se levantó del sofá.

      —Deberíamos irnos ya. Darte tiempo para hacer la maleta.

      Darcy también se puso de pie, una enorme alfombra de dos metros los separaba, y sugirió:

      —¿Y si nos tomamos un té?

      —No retrasemos lo inevitable.

      —Ya.

      Bennet le hizo un gesto a Lyon para que se levantara.

      —Al menos déjame llevaros a casa.

      —No, no te preocupes, nos viene bien que nos dé un poco el aire —lo rechazó Bennet forzando una sonrisa cuya falsedad le escoció en lo más profundo de su ser.

      Darcy se iba. Charlie se iría dentro de tres semanas. Bennet se quedaría solo.

      Lyon lo miró con el ceño fruncido, recordándole de inmediato que no, que no se quedaría del todo solo. Y que debería estar agradecido por ello. Lo estaba, de hecho. Su hermano era la razón por la que estaba en Cubworthy. Aguantaría allí hasta que Lyon terminara el colegio.

      Recorrió la habitación con la mirada. Era la última vez que estaría allí en mucho tiempo; tal vez nunca volviera. Recordó a Darcy y a Caroline jugando al Scrabble; a Darcy leyendo la tesis de su hijo, dedicándole a él miradas furtivas desde su butaca favorita en la esquina; a Darcy agachado frente a Lyon, hablándole con cariño…

      Se pasó una mano por el pelo, consciente de lo tensa que era su sonrisa.

      —Que tengas buen viaje. Gana el caso.

      —Eso pretendo.

      En una especie de piloto automático, Bennet salió del salón, se puso los zapatos y abrió la puerta.

      —¿Montamos juntos mañana a primera hora? —le preguntó Darcy en voz baja.

      Estaban en el umbral, Lyon ya iba por la mitad del camino de entrada. Los ojos oscuros y penetrantes de Darcy buscaron los suyos.

      —Hum…, sí, claro. —Bennet asintió un buen rato con la cabeza antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo. Se giró para alcanzar a su hermano—. Nos vemos mañana.

      Excepto que no lo hizo. Bennet no pudo ni levantarse de la cama. Le pesaba demasiado el cuerpo, como si hubiera cogido un resfriado, pero sin ningún otro síntoma. Solo esa pesadez; sus miembros se negaban a seguir instrucciones. Exigían quedarse quietos.

      Cuando logró obligarse a sí mismo a ir a los establos, ya era bien entrada la mañana y Darcy ya no estaba allí.

      Bennet le envió un mensaje pidiéndole disculpas al que Darcy contestó que no pasaba nada, y eso fue todo.

      No quedaba nada que decir.
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      Pasaron dos semanas.

      Bennet dedicaba todo su tiempo libre a organizar el Día del Orgullo de Cubworthy y a trastear bajo el capó de la furgoneta de la biblioteca móvil; hasta que logró que el motor volviera a funcionar.

      Había cambiado la organización interior de la caravana para el desfile; todo eran novelas románticas, biografías e historias LGBTQ+ donadas por autores con los que había trabajado, amigos y amigos de amigos.

      Pero llegó un momento en que los preparativos se acabaron y no hubo nada más que hacer, nada que lo distrajera.

      Volvió a contar los días que faltaban para Pascua y, tras vagar por la ciudad como alma en pena, se reprendió a sí mismo y se fue al pub a charlar con Charlie.

      —¿Has estado otra vez en el invernadero?

      —¿Cómo lo has sabido?

      —Siempre que vas, vuelves oliendo a tierra. Y sueles dejar agujas de pino en el taburete.

      Bennet le dedicó una tímida sonrisa.

      —¿Qué te pasa? Llevas semanas triste.

      —Estoy bien. Y deseando que llegue mañana para celebrar el cumpleaños de Lyon.

      —Ya.

      —De verdad.

      —Claro. Eso y que echas de menos a Darcy.

      Bennet se detuvo a medio sorbo de su limonada y murmuró contra el vaso:

      —¡¿Qué?! ¿Cómo es posible que…?

      —Vamos, Benny. Solo digo que puede ser que te guste. Nada más.

      —Me gusta. Sí. Como amigo.

      Charlie enarcó una ceja.

      —Sea lo que sea lo que estás pensando, deja de hacerlo.

      —¿Por qué?

      —Porque ya no está. Se acabó. Y tampoco creo que hubiera habido ninguna posibilidad de que pasara algo entre nosotros.

      —¿No es El Elegido?

      Bennet apretó los dientes.

      —¿Cómo podría serlo, con lo dentrísimo que está del armario?

      Charlie asintió, serio.

      —Claro, claro, porque el amor es un sentimiento conocido por lo fácil que es todo desde el principio. Tonto de mí.

      —Mira, Charlie, se ha ido, ¿vale? Ya está. Se acabó. La próxima vez que nos veamos, seremos meros conocidos.
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      —Es tu cumpleaños —le dijo Bennet a Lyon mientras se tomaba lo que le quedaba del café del desayuno—. No voy a ir a montar.

      —Vas todas las mañanas. Creo que deberías ir.

      Bennet lo miró con ojos entrecerrados.

      —¿Y qué vas a hacer tú mientras?

      Lyon se encogió de hombros.

      —Ir contigo.

      —¿Y esperarme en el tejado del granero?

      Lyon cogió las llaves de casa.

      —¿Estás listo?

      Bennet se puso las botas de montar y dijo:

      —Estoy, vamos.

      Llegaron a las cuadras quince minutos después, pero, en lugar de subir al tejado, Lyon lo siguió al interior. Olía a heno fresco y estaba oscuro, los ojos de Bennet tardaron unos segundos en adaptarse a la escasa luz. Miró a Lyon con una pregunta en los ojos.

      Su hermano se encogió de hombros con indiferencia y dijo:

      —A lo mejor hoy monto contigo.

      Bennet se quedó helado momentáneamente, la mano congelada en la puerta de la cuadra de Muñeca. La yegua asomó su cabeza blanca y le hocicó el hombro hasta que le acarició las crines y detrás de las orejas.

      —Puedo ensillarte a Petrie. Es tranquilo y Wiremu nos da libertad para que montemos cualquiera de sus caballos, ya lo sabes.

      —Nah. O sea…, que creo que puedo hacerlo yo solo.

      Bennet parpadeó varias veces, anonadado.

      Lyon se dirigió a la cuadra de Petrie y lo llamó. En cuanto el caballo asomó la cabeza, lo acarició con naturalidad y cariño, como si no fuera la primera vez.

      Le dio un beso en la cara, por encima de los ollares.

      —Puede que haya sobornado a Darcy para que me enseñe a montar.

      Los dedos de Bennet se congelaron bajo la espesa melena de Muñeca.

      —Practicábamos un par de horas todos los días mientras tú trabajabas.

      —Tú… ¿En serio? ¿Por qué no me lo dijiste?

      —Quería darte una sorpresa.

      —Así que... ¿has aprendido a montar?

      —Sé ensillar, ir al paso y al trote. Darcy me ha enseñado a hacerlo bien. Aunque aún me queda mucho por aprender.

      Bennet se los imaginaba juntos casi como si pudiera verlos: a Darcy, un profesor firme pero justo; y a Lyon tragándose el millón de comentarios groseros que querría decir mientras ambos averiguaban cómo trabajar bien juntos.

      —¿Te gusta? ¿Montar?

      Lyon acarició a Petrie.

      —Sí, está bien. Al principio me daba miedo. Estuve a punto de llorar un par de veces. Pero, y esto no significa que sea mi nuevo mejor amigo ni nada por el estilo, Darcy fue muy amable y paciente conmigo. Me sugirió que le preguntara a Wiremu si podía probar con Petrie en lugar de con uno de sus caballos porque así ya estaría acostumbrado a él cuando quisiera salir a montar contigo. Creo que enseñó a todos sus hijos, lo hizo muy bien. Es una pena que ya no esté por aquí. Lo echo de menos. Pero solo un poco.

      Bennet apoyó la frente en el cuello de Muñeca e inhaló su almizclado aroma.

      —Bueno, entonces, ¿vamos a dar una vuelta o qué? Estoy deseando probar esa tarta arcoíris de siete capas que hay en la nevera.

      Bennet dejó escapar un largo y profundo suspiro.

      —Claro que sí, Lyon. Vamos.
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      El primer fin de semana de febrero llegó sin que Bennet se diera apenas cuenta. Se había acostumbrado a visitar a Charlie en el pub, a tenerlo cerca, así que la mañana que lo vio hacer las maletas y cargaron sus cosas para llevarlas a Port Rātapu fue como recibir un puñetazo en el estómago. Se pasó inquieto todo el trayecto hasta allí y, aunque trató de estar de buen humor, tenía un peso por dentro difícil de cargar.

      Lyon, que había optado por quedarse en Cubworthy, sonaba divertido en exceso cuando Bennet lo llamó por teléfono.

      Apoyado contra la furgoneta ya vacía de maletas y cajas, Bennet fijó la vista en la distancia, en el valle a sus pies, en la casa de Darcy justo en la montaña de enfrente.

      —Por favor, dime que estás siendo responsable y que no tengo que volver en autobús hoy mismo.

      —Estoy con unos amigos. —Bennet se lo imaginaba poniendo los ojos en blanco—. Estoy bien.

      Por favor, que así fuera.

      Cuando entró en casa de Olivia, ella y Charlie se reían y comentaban qué hacer con las pertenencias de Charlie. Bennet los dejó solos, se cambió la camiseta y los pantalones sudados, se puso su camisa con estampado Liberty favorita y unos vaqueros ajustados, y salió.

      El sol de media tarde brillaba cálido sobre Port Rātapu y Bennet, decidido a sentirse él mismo de nuevo, se dirigió al centro. Dio un largo paseo, se tomó un café, compró un libro en Lomos agrietados y luego se encaminó hacia el town belt que rodeaba la ciudad. Anduvo por senderos de tierra, subió la montaña…

      Quizá debería volver.

      Pero no podía contenerse, escapaba de su control. Lo cual le resultaba de lo más inquietante.

      Algo le bailó en la tripa. Ahí estaba.

      Preciosos muros de piedra, gárgolas en cada columna, una gran puerta de hierro forjado…

      La cautivadora mansión neogótica, rodeada de espesos pinos, era aún más grande y pintoresca de lo que había esperado.

      Pasó los dedos por la pared rugosa y respiró el frío que desprendían sus piedras. Algo en el aire le recordó al aroma de Darcy. Que esta fuera su casa era tan natural…

      Se acercó más, admirando su grandeza. Qué maravilla tenía que ser volver a esta casa cada día.

      Dios santo, ¿qué estaba haciendo?

      Llevaba semanas sin hablar con Darcy. Se estaba comportando como un adolescente.

      —¿Bennet?

      Bennet casi se atraganta del susto. Georgie, con su salvaje pelo rizado, se deslizó por el camino de entrada hacia las puertas. Menos mal que no era Darcy; aunque que fuera su hija no era mucho mejor. Ya no había escapatoria…

      Sonrió, avergonzado.

      —Me has pillado —dijo y, ante el alzamiento de ceja de Georgie, añadió—: He oído hablar tanto de este lugar que quería verlo por mí mismo.

      —No verás mucho desde ese lado del muro. Pasa. Te haré una visita guiada.

      Quería hacerlo. Por supuesto que quería, muchísimo; pero…

      —Darcy no puede verme aquí. No sin haber sido invitado a venir. Debería irme.

      —Te estoy invitando yo. Mi padre está trabajando, no volverá hasta dentro de unas horas. —Sonrió—. Es una casa fascinante y, si tú me pides que no le diga nada, no lo haré. ¿Qué me dices?

      Bennet dudó unos instantes. No debería, no debería, no…

      —Parece un lugar increíble.

      —Ven, pasa.

      Pasearon por preciosos jardines y por un cementerio impresionante; pero fue la mansión lo que le robó el aliento. Puertas con una ornamentación exquisita, techos altos, enormes escaleras, ¡un salón de baile!, grandes arcadas, multitud de rincones y escondrijos, una biblioteca.

      Cada centímetro estaba engalanado con elegantes muebles góticos, papeles pintados de ricas texturas y tapicerías.

      La casa de campo le había parecido grandiosa, pero esto era de otro mundo.

      Las vistas sobre el jardín, la ciudad y la colina de enfrente, en la que ahora vivía Charlie, eran imponentes.

      —Esta planta es de mi padre. Las vidrieras de aquí son las más antiguas del país. Proceden de una capilla en algún lugar de la Inglaterra rural y, cuando nuestra familia emigró, se trajeron los cristales con ellos. La habitación de papá tiene la mejor pieza de todas. Ven, echa un vistazo.

      —¿En su habitación?

      —Un vistacito pequeño. No te arrepentirás, sígueme.

      Georgie abrió una pesada puerta de madera y entró con su silla de ruedas antes que él. Bennet sintió un aleteo subiéndole del estómago al pecho.

      El dormitorio era grande y espacioso. Tenía menos muebles que las otras habitaciones. Una cómoda oscura con un espejo dorado, un vestidor, un cuarto de baño, un diván entre las impresionantes ventanas y una cama con cuatro postes y aparadores a juego.

      Todo a su alrededor era verde bosque, madera pulida e impresionantes telas con delicados diseños dorados. Bennet se imaginó tumbado en aquella cama, con todas esas almohadas rodeándolo y Darcy desnudo sobre él, sus ojos oscuros y brillantes… De solo pensar que algo así podría haber sido posible…

      Pero un afecto que solo podía demostrarse entre esos muros y no ser reconocido de forma alguna fuera de ellos…

      Por muy bonitos que fueran los muros en cuestión, eso no era lo que Bennet quería.

      —Lo único que le falta a esta habitación es un gran retrato al óleo.

      Georgie se rio.

      —Una vez conseguimos que mi padre posara para una foto. La ampliamos y la colgamos en la pared, de broma; la abadía entera tembló ante su horror al verla. Prefiere llenar la casa de fotos nuestras, de sus hijos.

      Sí, Bennet había visto el despacho y sus paredes llenas de recuerdos.

      —Estarás feliz teniéndolo de vuelta.

      —No sabes cuánto. Desde su retiro en el campo está de mejor humor.

      Bennet sonrió, se alegraba por ella, pero… ¿Darcy no estaba ni siquiera un poco triste? ¿No se sentía tan miserable como él?

      —De mejor humor, ¿eh?

      —Lo notamos más… abierto. Como con más entusiasmo. Se ofreció a ayudar a Henry y Cameron con la mudanza, les dio los sillones de la biblioteca, a pesar de lo mucho que le recuerdan a mi madre. Y ese caso que cogió pro bono… —Georgie sacudió la cabeza, incrédula.

      —¿Qué caso?

      —No conozco todos los detalles, solo sé que un hombre ha muerto, era gay, y su compañero está luchando para cumplir su última voluntad, que era la de ser enterrado junto a su madre. Al parecer, la iglesia se niega, no lo quiere permitir. La pareja del difunto alega discriminación y mi padre es quien lo representa.

      A Bennet le pitaron los oídos y se le hinchó la garganta. ¿Este era el caso que Darcy necesitaba llevar?

      —Estoy muy orgullosa de él —dijo Georgie—. Es la persona más generosa y considerada del mundo.

      Bennet se tragó el nudo que tenía en la garganta, pero, cuando habló, la voz le salió ronca igualmente.

      —Empiezo a darme cuenta.

      Georgie ladeó la cabeza.

      —Se merece más amor en su vida. Espero que conozca a alguien…

      Bennet se giró hacia las vidrieras, ocultando sus manos temblorosas.

      —Son increíbles.

      Georgie fue hasta la otra ventana, el diván entre ellos.

      —¿Verdad?

      Bennet admiró las delicadas rosas grabadas en el cristal. Los azules, rojos y dorados.

      —Tu padre tiene suerte de tener una hija que se preocupa tanto por él. Que está con él a las duras y a las maduras.

      —El día que me caí por las escaleras y me rompí la columna, me acarició el pelo durante todo el trayecto al hospital. Estuvo a mi lado todo el rato, no se separó de mí ni un momento. Cuando los médicos le dijeron que no volvería a andar, se le humedecieron los ojos, pero no lloró. Se volvió hacia mí y me dijo: «Eres una chica preciosa con un corazón fuerte y haré lo que haga falta para darte todo lo que necesites». Y lo ha hecho. Ni una sola vez ha faltado a su palabra. Viví una temporada en Reino Unido, viajé por toda Europa, por Estados Unidos. Si había algún lugar al que no podía acceder con la silla de ruedas, él se encargaba de llevarme. He vivido un millón de aventuras, conduzco, tengo el trabajo de mis sueños, soy feliz. Pero tenía curiosidad, así que le pregunté; y me respondió. —Georgie se volvió hacia él—. Me dijo que nunca había llorado porque nunca había creído que estuviera rota.

      Bennet luchó por contener las lágrimas, le picaban los ojos.

      —Tienes suerte de tener un padre así.

      —Sí. Dudo que haya uno mejor.

      Bennet se frotó el pecho.

      —Sé que le ha costado llegar a estar orgulloso de quién es. Por Dios, pero si solo hace tres semanas que nos dijo que le gustan los hombres.

      —¿Que hizo… qué? —preguntó Bennet, asombrado.

      —Nos llevó a su restaurante favorito, también invitó a Cameron, y… nos lo contó; sin más. Muy formal todo, pero directo al grano. Luego cogió el menú y decidió qué quería cenar.

      —¿Os lo contó?

      Georgie sonrió con dulzura y asintió.

      —Pero el menú le temblaba en las manos, así que sé que le costó más de lo que nos hizo creer. Puede que le llevara mucho tiempo sentirse orgulloso de sí mismo, pero sé lo que es que se sienta orgulloso de mí, siempre lo ha estado y le encanta presumir de hija, además. Siempre me pide que lo acompañe a los eventos a los que le invitan.

      A Georgie le sonó el teléfono.

      —Es mi hermano —dijo, antes de contestar la llamada.

      Charlaron unos instantes, hasta que se despidió con un: «No lo sé. Déjame echar un vistazo. Te llamo luego».

      Georgie lo miró mientras se dirigía a la puerta.

      —¿Me esperas un segundo? Tengo que hacer una foto a unas cortinas que Henry y Cameron se van a llevar a su nueva casa.

      Cuando salió de la habitación, Bennet se sintió aliviado; necesitaba un momento para apaciguar sus emociones.

      Llevó la mano a uno de los postes de la cama y recordó cómo Darcy lo había cuidado cuando estuvo enfermo. Su modestia y timidez le habían impedido admitir que lo había hecho porque se preocupaba por él, porque le importaba.

      Y Bennet le había pagado con dudas y desconfianza.

      —Lo siento —le susurró al dormitorio.

      Cuando la puerta se abrió de nuevo, Bennet se giró hacia Georgie, pero se quedó helado al ver que no era ella, sino su padre.

      Darcy, que entraba en la habitación quitándose la chaqueta azul marino del traje, se detuvo de forma abrupta cuando vio a Bennet agarrado al poste de la cama. Una mezcla de confusión y vergüenza —tortuosa vergüenza— flotaba en el aire. Sus miradas se encontraron y Darcy se ruborizó, pero eso no fue nada comparado con el nivel de sonrojo de Bennet, a quien le ardía todo el cuerpo.

      Darcy pareció recobrar la compostura y cruzó la alfombra que los separaba, acercándose a él y saludándolo con una leve inclinación de cabeza.

      Bennet quería tirarse por la ventana, pero no lograba que las piernas le obedecieran.

      —Bennet…

      —Lo siento mucho. No debí venir. Perdóname.

      Bennet salió por la puerta a toda prisa y, una vez en el pasillo, giró a la derecha en vez de a la izquierda, con lo que, tras unos pasos, se encontró atrapado frente a una pared. No había salida. Se rio de sí mismo, avergonzado y frustrado. Nunca debió haber cedido a la curiosidad, sobre todo, sabiendo lo que sabía del pasado entre Darcy y Will. Lo mucho que Darcy había odiado que Will apareciera de la nada. Por Dios, le había hecho lo mismo. Lo estaba acechando.

      No tenía derecho a sobrepasar los límites de esta forma. Y mucho menos cuando Darcy había sido tan prudente con él, llegando incluso a disculparse por un beso que Bennet había estado más que dispuesto a darle.

      —¿Bennet?

      Pues ya estaba. No había manera de atravesar la pared, así que…

      Se giró despacio, muy despacio, con las orejas tan rojas que le palpitaban.

      Darcy se acercó a él. La luz que entraba por las ventanas, transformada en vivos colores por las vidrieras, le acariciaba parpadeante su impecable camisa blanca, el brazo y el pecho. En las sombras, su mirada era oscura, pero no enfadada.

      ¿Qué pensaría Darcy de él?

      —Lo siento —dijo Bennet de nuevo—. Tenía curiosidad por saber dónde vivías y empecé a caminar por el town belt y luego me encontré con Georgie y… No debería haber aceptado la visita guiada.

      Darcy se detuvo a un metro de él y se cruzó de brazos.

      —Me alegro de que lo hicieras.

      Bennet alzó la mirada hasta encontrarse con la de Darcy, que abrió la boca y la cerró un par de veces. Guardó silencio durante un momento y volvió a intentarlo:

      —Todos los días pienso en mandarte un mensaje. Todos. Pero no estaba seguro de que fueran bienvenidos. Cuando me fui estabas muy… cortante. Y como al día siguiente no apareciste para nuestro paseo a caballo… —Darcy miró por la ventana un segundo y luego lo volvió a mirar a él; cuando habló, lo hizo en voz muy baja—: Es un alivio que hayas sido tú quien haya dado el primer paso. A no ser que… —titubeó—. A menos que el hecho de que hayas venido no tenga nada que ver con… nosotros.

      Bennet negó con la cabeza. Asintió. Se reprendió a sí mismo por el estado en el que estaba.

      —Yo… Sí. —Levantó la barbilla—. El hecho de que esté aquí tiene todo que ver con nosotros. —Hizo una pausa y añadió con sinceridad—: Pero, aun así, esperaba poder escapar sin que te enteraras de cuánto deseaba ver tu casa.

      Darcy respiró hondo; tan profundo que hasta se le hinchó el pecho. Su enorme sonrisa golpeó de lleno a Bennet, que tuvo que llevarse una mano al corazón para tratar de calmar los saltitos que notaba en su interior.

      —Espero que todavía no lo hayas visto todo.

      —No todo, no.

      —Bien.

      Darcy lo llevó por la abadía, señalándole objetos y contándole las historias que había tras ellos. La mayoría involucraba a sus hijos; a veces, a su difunta esposa. Hablaba con un tono ligero, su risa era fácil, natural, y Bennet caminaba a su lado como un manojo de nervios; tenía todo el cuerpo hipersensibilizado.

      Cada roce le producía un aleteo en el estómago, tardaba el doble de lo normal en responder a cada comentario y, cuando lo lograba, ninguna de sus respuestas era adecuada ni inteligente ni divertida.

      Nunca en su vida había encontrado tan difícil seguir una conversación.

      —¿Quieres jugar?

      —¿Que si quiero jugar? —repitió Bennet.

      Habían terminado el tour en la biblioteca, una habitación cálida y acogedora donde una montaña de almohadas parecía sustituir a las butacas que Darcy le había regalado a su hijo. Bennet, con la mirada fija en la dulce expresión de Darcy, se había sumido en sus pensamientos mientras pasaba un dedo por encima de una enorme estantería.

      Darcy, a medio metro de distancia, se inclinó hacia él, y a Bennet se le aceleró la respiración. Quizá su sobresalto fue evidente, porque Darcy se quedó quieto con la mano en el estante y lo miró. Los ojos de ambos se encontraron. Bennet era incapaz de respirar con normalidad, tenía los nervios a flor de piel y era consciente de cada mínimo detalle a su alrededor.

      Darcy retiró lentamente la mano de donde la tenía en la balda y sacó la caja del Scrabble. Bennet cerró los ojos un instante y trató de recomponerse y de que no se le notara el rubor que le subía por el cuello y amenazaba con estrangularlo.

      Darcy se había inclinado hacia él para coger el juego. No para otra cosa.

      El aire se agitó a su alrededor cuando Darcy empezó a retirarse, despacio, centímetro a centímetro.

      —Yo, hum, es que… Vaya, mira qué hora es. Debería volver, comprobar si Charlie y Olivia necesitan ayuda.

      —¿Bennet?

      —¿Hmm?

      —También podrías llamarlos.

      —¿Llamarlos?

      —Por teléfono.

      Mierda, ¿quién se había apoderado de su capacidad de pensar, de su competencia para hablar, y lo había convertido en este idiota incapaz de razonar?

      —Llamarlos. Sí. Eso haré.

      —Si no te necesitan, ¿te quedarás? Para una partida al Scrabble. Para cenar. Van a venir Henry y Cameron, y les encantaría conocerte. Y a mí me encantaría que los conocieras.

      La sorpresa logró atravesar la nube de confusión de Bennet. Su cabeza volvió a funcionar, se agudizó.

      Miró a Darcy a los ojos. Que quisiera que conociera a su hijo —y al novio de su hijo— ya le llegaba al alma, pero ¿que ellos quisieran conocerlo? Eso solo podía querer decir que Darcy les había hablado de él.

      Y eso era algo que tenía que comprobar por sí mismo.

      —A mí también me encantaría conocerlos.
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      —¿Y te acuerdas de cuando papá le robó el coche a aquella ancianita? —preguntó Henry a su hermana con voz entusiasmada.

      Habían estado hablando sin parar durante toda la cena. Henry era la persona más animada y divertida que Bennet hubiera tenido el placer de conocer. ¡Y esa forma en la que miraba a su novio! Todo eran muestras de amor y cariño. Cada sonrisa compartida y cada susurro que se dedicaban demostraban lo a gusto que estaban el uno con el otro.

      Cameron también era adorable. Educado, atento y, tras esas gafas de montura gruesa, muy muy ingenioso.

      —¿De verdad tu padre robó un coche?

      «Gracias, Cameron», pensó Bennet, que trataba de mantener a raya su ardiente curiosidad y no hacer demasiadas preguntas; no estaba seguro de cuánto les había contado Darcy sobre ellos, no quería preguntar algo que no estaba preparado para contestar y no quería insistir demasiado y que fuera evidente que quería saber todas y cada una de sus hazañas como abogado, de sus locuras como padre y —la discusión actual— cuáles eran los momentos más embarazosos de su vida.

      —Pensó que era su Uber.

      Henry se lo estaba pasando en grande burlándose de su padre, y Darcy se lo estaba tomando con una compostura envidiable. Al menos, por lo que Bennet podía ver por el rabillo del ojo.

      Como temía que sus expresiones y su lenguaje corporal lo delataran, no se atrevía a mirarlo de forma directa. No demasiado, al menos. Aun así, sentía su presencia a su lado, era como un hormigueo constante en un costado.

      —Y hubo una vez que, estando en Italia, mi padre entró en…

      —Pásame el pan, Henry, por favor.

      —… una cafetería muy mona y, cuando pidió un café con leche…

      —Y la mantequilla.

      —¿Necesitas algo más, papá?

      —Sí, que dejes de contar historias humillantes sobre mí. El pobre Bennet debe de estar horrorizado.

      Los labios de Henry se curvaron en una pequeña sonrisa.

      —Y si no está horrorizado —murmuró Bennet—, ¿puede continuar?

      —Si de verdad no lo estás —dijo Darcy, encontrándose con su mirada y haciendo que Bennet se estremeciera hasta las puntas de los dedos de los pies—, pronto lo estarás.

      Henry se rio.

      —¿Para qué están las historias, si no para compartirlas?

      —Si ayuda en algo —le dijo Cameron a Darcy—, yo también puedo compartir algunas meteduras de pata de Henry.

      —¿Meter la pata? ¿Yo? Nunca.

      —No te olvides del incidente del helado cuando estábamos en la playa, amor.

      Henry se sonrojó.

      —Pensándolo bien, quizá sea hora de preparar el postre. ¿Cameron?

      Sonriendo, ambos se levantaron y dejaron solos a Darcy, Bennet y a una silenciosa y atenta Georgie.

      Bennet dejó escapar un largo suspiro y se dedicó a untar un trozo de pan con mantequilla para distraerse. Estaba en tensión. Llevaba toda la noche sintiéndose expuesto. Quería caer bien a los hijos de Darcy, a Cameron.

      —Henry y Cameron son encantadores. Parecen… —Se aclaró la garganta—. Parecen muy enamorados.

      Georgie suspiró, feliz.

      —Es asombroso. Se nota en cada pequeña cosa. En cómo se pasan la sal sin pedírsela, cómo se untan el pan el uno al otro, cómo se dedican esas pequeñas sonrisas cuando creen que nadie los mira…

      Bennet se quedó mirando el pan con mantequilla que descansaba en el platito entre él y Darcy y, sin decir nada, dejó el cuchillo.

      —¿Qué tal los pingüinos? —preguntó con una alegría exagerada y con el corazón latiéndole a toda velocidad.

      Georgie posó en él sus brillantes ojos oscuros, muy parecidos a los de su padre.

      —Tenemos unos pingüinos gais adorables que han adoptado a un huerfanito monísimo y lo están criando juntos. Me matan de amor.

      Bennet la miró con detenimiento y luego dirigió la mirada a Darcy.

      —¿Y tú crees que yo soy el del subtexto?

      Darcy soltó una risa nerviosa que hizo que Henry y Cameron aparecieran de nuevo.

      —¿Qué nos hemos perdido?

      Darcy seguía riéndose entre dientes.

      —Henry, Cameron, Georgie, estoy seguro de que todos os estaréis preguntando por Bennet. Os he hablado un poco de él…

      —Sin cesar —lo corrigió Henry.

      —… desde que volví del campo, y dado que acabo de salir del armario con vosotros y lo he invitado hoy a cenar… Sois demasiado inteligentes para no sumar dos más dos. Pero es solo un amigo.

      Bennet notó como se le hundía el estómago hasta los talones y le costó un gran esfuerzo mantener la sonrisa.

      —Un amigo al que respeto mucho.

      —Ah, ya sé lo que viene a continuación — dijo Henry alzando los dedos para enumerar—. Ha renunciado a su vida para mudarse a un pequeño pueblo y criar solo a su hermano adolescente, presta apoyo financiero y emocional a Lyon, trabaja gratis en la biblioteca, se esfuerza por hacer que la comunidad LGBTQ se sienta bienvenida, se ha comprometido a hacer de Cubworthy un lugar mejor…, y no podrías estar más contento de haberlo conocido.

      Darcy abrió la boca y la cerró. Lo intentó de nuevo:

      —Y monta de maravilla, nos ganaría a cualquiera de nosotros. También es la única persona aparte de ti, Henry, que ha conseguido ganarme al Scrabble.

      El orgullo que pudo ver en los ojos de Darcy lo abrumó.

      —Tu padre me ha hecho parecer mucho mejor de lo que en realidad soy. —Se encontró con los ojos cálidos y profundos de Darcy. No pudo apartar la mirada—. Soy testarudo. Hago juicios precipitados. Fracaso cada día como hermano mayor. Solo soy voluntario en la biblioteca porque Charlie se ha marchado. Y, en cuanto a mi forma de montar…, solo hemos hecho una verdadera carrera, y me ganaste con creces. Así que, no. Tú eres el amigo que merece la pena tener. Pasas por alto mis defectos, cuidaste de mí cuando estuve enfermo, me ayudaste con Lyon, le has enseñado a montar, eres amable y generoso y… ¿a dónde van tus hijos?

      Henry y Cameron ya estaban en la puerta y Georgie iba tras ellos.

      —El postre se va a quemar.

      —Tengo que preparar mi disfraz del Orgullo.

      —¡Ah, sí, eso mismo! Yo también.

      Salieron corriendo del comedor, y Bennet y Darcy compartieron una larga mirada, en silencio, mientras escuchaban sus risas disiparse por el pasillo.

      Bennet hizo una mueca.

      —Estoy haciendo el ridículo, ¿no?

      Darcy se quedó un largo rato mirando el pan con mantequilla que había entre ellos y dijo en voz baja:

      —No lo creo. —Su voz sonó esperanzada, aunque cautelosa—. ¿Te gustaría ir al mercadillo conmigo mañana?

      Bennet se levantó de la silla con piernas temblorosas.

      —Sí. ¿Te gustaría tener la oportunidad de volver a perder en otra partida de Scrabble?

      Una risa cálida y sincera.

      —Eso está por ver.
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      La puerta de la biblioteca hizo clic cuando Darcy la cerró con llave.

      Bennet enarcó una ceja.

      —Privacidad. No quiero que se paseen por aquí —Darcy señaló las almohadas del suelo y el tablero de Scrabble— y te vean ganarme.

      A Bennet se le venían a la cabeza otras razones por las que necesitaban intimidad. Después de la tarde y la noche tan intensas que habían tenido, necesitaban tiempo a solas sin que los demás intentaran averiguar qué eran y qué había entre ellos.

      —Me encanta que tengas tan claro que te voy a ganar, que lo veas como inevitable —dijo Bennet y, cuando Darcy se giró hacia la puerta en un amago de marcharse, lo detuvo con una mano en el hombro y añadió—: Es broma. ¿Qué tal si me haces tragar mis palabras?

      Darcy se puso frente a él; la electricidad estática que casi podía verse entre ellos provocó que Bennet se estremeciera.

      Se quedaron así un momento; cuatro, cinco, seis exhalaciones de uno y otro, entremezcladas, hasta que Darcy se dirigió hacia la zona de juego.

      —Juguemos.

      Mientras Darcy preparaba todo, Bennet admiró la grandiosidad de la biblioteca bajo la luz tenue que la iluminaba. Supuso que habría unos diez mil libros, tal vez más, alineados en las paredes desde el suelo hasta el techo, a muchos de los cuales solo se podía acceder por una escalera. Y aquella majestuosa vidriera… Si pudiera, viviría aquí; tanta inspiración y calidez en una sola estancia. Y ver que unos cojines habían sustituido a las butacas… A Bennet le encantaba que Darcy se las hubiera regalado a su hijo.

      Su hijo, que parecía haber perdonado las transgresiones de Darcy y se comportaba de forma natural con él, bromeando y todo.

      —Quiero eso con Lyon.

      Darcy sacudió la bolsa de Scrabble. Lo miró.

      —Lo que tienes con Georgie y Henry.

      —Ya lo tienes. Y lo tendrás.

      —Tienes más fe en mí de la que tengo yo.

      —Te contaré un pequeño secreto. Para ser padre hay que saber fingir. Sí, fingimos. Todos los días fingimos saber lo que hacemos y, mientras fingimos, descubrimos lo que funciona y lo que no hasta que dejamos de fingir.

      —Pensé que no había nada menos sincero que pretender ser alguien que no eres.

      Darcy cambió de postura y frunció el ceño. Cerró los ojos un momento y, cuando volvió a abrirlos, soltó una carcajada.

      —Me equivoqué. —Miró a Bennet a los ojos—. Sí que hay un caso en el que es lícito fingir.

      Bennet le dedicó una sonrisa y echó un vistazo al tablero.

      —Yo también estaba equivocado en alguna que otra cosa.

      Empezaron a jugar en silencio. Bennet puso palabra primero; Darcy lo siguió: «Enamorarse». «Aceptación». «Magia». «Oveja».

      Las palabras del Scrabble les salían con facilidad. Las suyas propias, no tanto; les costaba expresarlas.

      «disfrutar». «descaro».

      «Polla».

      Darcy se quedó mirando la última palabra de Bennet, que dio un respingo cuando sus miradas se encontraron e hizo que varias fichas saltaran y aterrizaran sobre su regazo y en los cojines. Una, de hecho, le dio en la cara y al caer se le coló por el cuello de la camisa.

      —Lo siento —dijo, antes de recogerlas y volverlas a meter en la bolsa.

      —Te has dejado una —dijo Darcy, señalándolo.

      Bennet se miró a sí mismo y a su alrededor.

      —Ahí, en los pliegues de la camisa.

      Se palpó. Seguía sin encontrarla.

      Darcy se rio y, rodeando el tablero, se acercó hasta que estuvo… muy muy cerca. Una ola de calor golpeó a Bennet a lo bestia. Darcy cogió la «q» de donde se había quedado oculta tras un pliegue y el suave tacto de su piel se filtró a través de la tela de la camisa, dejándolo sin respiración.

      Darcy levantó la letra y Bennet se la quitó con dedos temblorosos.

      —Justo la que necesitaba.

      La mirada de Darcy estaba clavada en la letra entre ellos; debido al ángulo, su nariz parecía más afilada, tenía la boca entreabierta y el labio inferior le brillaba humedecido. Tenía un mechón de ese pelo rizado, por lo general tan perfecto, fuera de lugar, lo que le suavizaba el gesto y lo hacía parecer más joven. En esos momentos Bennet podía visualizar a la perfección a ese Darcy adolescente de hormonas desatadas y solo controladas por mera fuerza de voluntad. Una fuerza de voluntad que puede que no siempre hubiera sido tan estoica como lo era en la actualidad.

      Como la suya propia.

      Darcy se movió y dejó caer la letra. Levantó la vista y el aire pareció abandonar la habitación.

      Bennet llevó la mano a la fina tela de la camisa de Darcy y se agarró a ella, envolviéndola en un puño. «Inclínate, inclínate», deseó en silencio.

      Y Darcy lo hizo.

      —¿Bennet? —susurró con voz ronca.

      Sus respiraciones se mezclaron, y a Bennet le tembló el labio.

      —Darcy, yo…

      Bennet acercó su boca a la de Darcy, mucho, un toque fantasma sobre sus labios; y se detuvo. Esperó; tres segundos eternos. «Venga, vamos…».

      Darcy lo besó con dulzura, con mucho cuidado.

      Se separaron un centímetro, observaron el deseo en los ojos del otro y pegaron sus bocas una vez más. Con dureza, con prisa, con urgencia.

      Bennet envolvió los bíceps de Darcy con ambas manos y apretó, atrayéndolo hacia él. Darcy lo rodeó con los brazos y llevó una mano a su nuca, acariciándolo con suavidad pero con firmeza, mientras sus lenguas se entrelazaban y se bebían el uno al otro. Darcy sabía a la mantequilla y al pan de la cena, y Bennet se acordó —aunque de forma breve y fugaz— de aquel día que compartieron unas baguetes para cenar. El recuerdo le hizo sonreír mientras arrastraba los labios por la mandíbula de Darcy, por la curva de su mentón, hasta llegar a la suave piel bajo la patilla.

      —¿Esto te parece bien?

      —Mas que bien —dijo Darcy con voz grave.

      Bennet se rio y dejo caer la cabeza hacia atrás. Darcy aprovechó y le mordisqueó la oreja, la garganta. Sus manos grandes y cálidas se deslizaron bajo su camisa, explorando los músculos de su espalda. «Eso es, más piel, por favor».

      Bennet le agarró el dobladillo de la camisa y subió lentamente los dedos hasta el cuello, desde donde empezó a desabrochársela muy despacio. Sus nudillos le rozaron el suave vello del pecho, la piel tersa, mientras bajaba hasta el último de sus botones de nácar.

      Por lo que respectaba al sexo, estaba acostumbrado a ser él quien llevara la iniciativa. Sabía lo que le gustaba e iba a por ello con seguridad y ganas. Tomaba y daba con facilidad y en igual medida; pero esta vez tenía el corazón en la garganta y era tan consciente de todo que no podía dejar de temblar, lo que le dificultaba la labor de terminar de desabrocharle la camisa… Ese último botón se le estaba resistiendo…

      Darcy puso una mano sobre la suya, apoyando ambas contra su ombligo.

      —Deja que te ayude.

      Darcy se soltó el botón y empezó a desabrocharle la camisa a Bennet.

      —Una vez me dijiste que te miro como un zorro a un conejo. Que sabes lo que quiero, lo que pienso.

      Sus narices estaban tan cerca que a Bennet le zumbaba la piel.

      —Así es.

      —Entonces, ¿por qué pareces tan sorprendido?

      Porque nunca en su vida había tenido tantas ganas de ser consumido, devorado.

      —Porque nunca pensé que llegaríamos a este punto.

      —¿Qué punto? —le susurró la pregunta al oído, dándole un mordisquito en el lóbulo al final.

      —El punto en el que harías más que mirar. El punto en que te dejaría hacerlo.

      Con la camisa desabrochada y el aire acariciándole el torso, Bennet hizo un movimiento de hombros para quitársela del todo. Darcy la recogió de donde cayó en los cojines y, con un cuidado exquisito, la quitó del medio y la dejó en un estante.

      —Ahora desearía no haber dejado la tuya tirada encima del tablero del Scrabble.

      —La mía no es especial. La tuya, sí.

      Bennet sonrió en mitad de otro beso y jadeó ante las caricias de Darcy que, con dedos suaves, exploraba sus pectorales y sus pezones, ya endurecidos.

      Se recostó sobre los cojines y agarró a Darcy por la cintura del pantalón del traje, llevándolo con él, pegando sus cuerpos. Su peso era una delicia sobre él, sus torsos pegados, piel con piel; sus duras longitudes una al lado de la otra, alineadas, tocándose.

      Darcy lo miró con esos ojos asombrosos e inteligentes, absorbiendo cada pedacito de él; y Bennet se dio cuenta de que, por primera vez, le importaba lo que su pareja veía cuando lo miraba. Tragó saliva.

      —¿Podrías besarme y no parar jamás? —le dijo cuando no pudo soportar más la intensidad de su mirada.

      La pregunta fue hecha en un susurro, un suspiro que llenó el espacio entre ellos. Se contoneó bajo Darcy; se ruborizó.

      —Haré lo que tú quieras.

      Bennet levantó la cabeza y se apoderó de sus labios. Darcy se entregó al beso con ternura y sin prisa. Bennet se estremeció, la intensidad iba en aumento. Era demasiado y, a la vez, no era suficiente.

      Darcy, grande y fuerte sobre él, también temblaba. Y entonces Bennet se dio cuenta de que esto era lo más lejos que habría llegado con alguien en mucho tiempo; y… su primera vez con un hombre.

      —Se te da tan bien esto, eres tan perfecto que se me olvida que… —Bennet murmuró—. Dios, sentirte así es una delicia.

      Darcy lo agarró por la nuca y arrastró los dedos por su cuero cabelludo, profundizando el beso. Bennet le rodeó la cadera con una pierna y se arqueó hacia él, sus lenguas librando una batalla frenética. Darcy embistió con suavidad contra él y le tiró del pelo.

      Se besaron entre jadeos y susurros. Bennet le dijo que sus cuerpos se amoldaban a la perfección, que quería estar así toda la noche, que ojalá hubiera menos ropa entre ellos.

      Respondiendo a esa necesidad susurrada entre gemidos, Darcy se incorporó un poco y fue directo al botón de los vaqueros de Bennet.

      —Buen plan.

      Bennet se bajó él mismo la cremallera, se quitó los pantalones junto con el bóxer y ayudó a Darcy a hacer lo mismo con su ropa. Luego le dio un suave azote en el culo y lo instó a ponerse sobre él de nuevo.

      Sus cuerpos, duros y desnudos por primera vez, se tocaron. Los huevos de Darcy contra los suyos.

      Darcy gimió; a Bennet se le aceleró el pulso.

      —Esto es… —Darcy se movió y gimió de nuevo. Su voz ronca le hizo cosquillas en el puente de la nariz—. Me gusta. Me gusta mucho.

      Una amplia sonrisa se dibujó en los labios de Bennet. Acarició la espalda de Darcy hasta los hombros, le masajeó el cuello y subió las manos hasta llegar a su pelo, del que tiró, atrayéndolo hacia él y hacia un lánguido beso. Sus narices se rozaron y chocaron la una contra la otra, un reflejo casi exacto de lo que ocurría con otras partes más sensibles de sus cuerpos.

      Sin dejar de mirarlo, se lamió los dedos con prisa y de forma desesperada. Sintió cómo la polla de Darcy palpitaba contra la suya y sonrió antes de meter una mano entre ambos.

      Darcy dejó caer todo su peso sobre él con un gemido largo y sexi.

      Bennet jadeó ante la ola de placer que lo inundó cuando empezó a acariciar sus pollas. Darcy cambió de postura para facilitarle el acceso y deslizó los dedos entre los suyos, la yema de uno de ellos acariciándole el prepucio con cada movimiento. Los murmullos de Bennet dejaron de tener sentido, eran meros jadeos, palabras incoherentes; se gemían al oído, contra el cuello del otro, contra sus bocas entreabiertas.

      Sentir a Darcy moviéndose sobre él era una sensación maravillosa; le encantaba cada jadeo, cada gemido gutural y cada estremecimiento; le encantaba el sonido que hacían las fichas del Scrabble cuando las rozaba con un pie; le encantaba ver como Darcy se dejaba llevar.

      Bennet le besó el cuello y le dio pequeños mordiscos debajo de la oreja. Darcy tomó el relevo con sus pollas, y los masturbó de forma rápida y furiosa. Ambos estaban muy cerca del éxtasis.

      Darcy le metió la lengua en la boca y lo besó; lo besó hasta que, entre gemidos, susurró:

      —Bennet.

      Bennet también gimió. Sus miradas se cruzaron y jadearon contra los labios del otro, corriéndose a la vez.

      Darcy se dejó caer sobre él y Bennet se deleitó en sentir su fuerte peso encima mientras trataba de recuperar el aliento. Su liberación, cálida segundos antes, se enfrió entre ellos, volviéndose pegajosa. Bennet le agarró la cara con ambas manos y lo miró; Darcy le devolvió la mirada tratando de ocultar la timidez instintiva que asomaba a sus ojos; pero Bennet creía poder leer sus emociones a pesar del impresionante control que Darcy tenía sobre ellas: felicidad mezclada con cautela; asombro por lo que habían hecho, en contraposición con el orgullo de haberlo hecho.

      Un suave cosquilleo recorrió el cuerpo de Bennet, consumiéndolo, robándole la voz.

      Dejó caer las manos sobre los hombros de Darcy y miró a su alrededor; luego echó un vistazo hacia abajo, al desastre pegajoso entre ellos.

      —La hemos liado un poco, ¿no?

      —Bueno, al menos hemos comprobado que no siempre pienso antes de actuar.

      Bennet se rio y Darcy se separó de él con cuidado, diciéndole que no se moviera. Cogió su camisa del traje y lo limpió; luego se la pasó él mismo por el abdomen. Bennet se subió los vaqueros y observó el desastre que era el tablero.

      —¿Qué opinas? ¿Lo dejamos en tablas?

      —Yo creo que los dos hemos ganado.

      Se miraron y cientos de preguntas sin respuesta flotaron entre ellos; Bennet aún tenía las emociones demasiado a flor de piel como para procesarlo todo.

      —Supongo que deberíamos hablar.

      —Sí. —Luego, notando la sensibilidad que emanaba de Bennet, o embargado por su propia vorágine de emociones, añadió—: Pero ¿tal vez deberíamos reposarlo y consultarlo antes con la almohada?

      Bennet suspiró aliviado.

      —Mejor, no podemos permitir que en un mismo día actúes antes de pensar y hables antes de pensar.

      Compartieron una sonrisa divertida.

      Bennet se puso la camisa.

      —Además, debería volver ya.

      —Yo te llevo.

      —No, gracias, no hace falta. El paseo me vendrá bien.

      «Y así tendré tiempo para pensar».

      Darcy dejó de recoger fichas y, sin levantar la vista del tablero, preguntó:

      —¿Sigue en pie lo de mañana?

      Bennet recogió la «q» perdida que lo había empezado todo. Se agachó y la dejó caer en la mano de Darcy.

      —¿Me recoges a las ocho?
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      Su momento de intimidad en la biblioteca llevaba semanas gestándose. Desde el correo electrónico; quizá desde antes.

      Agotado por el paseo, y sin tener para nada claro lo que sentía por Darcy, se metió en la cama en cuanto llegó a casa de Olivia.

      Se contuvo para no enviarle un mensaje de buenas noches y apagó el teléfono. Dormiría; ya lo resolverían por la mañana.

      Se puso de lado y cerró los ojos.

      Se giró sobre su otro lado; lo intentó de nuevo.

      Se tumbó boca arriba y su mirada se perdió en la oscuridad. Pero no veía nada, solo libros y la cara de Darcy mientras se corrían juntos.

      Siempre había sido hiperconsciente de su presencia física; y su conexión mental era como un ente vivo que estimulaba su cerebro, le inspiraba, le intrigaba. Y en el aspecto emocional…

      Bennet encogió los dedos de los pies y acarició las sábanas con ellos. Maldijo en voz baja.
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      Se despertó tarde. Después de pasar casi toda la noche batallando contra el millón de mariposas que se habían apoderado de su tripa, no era de extrañar que hubiera caído en un profundo sueño.

      Pero…, mierda, eran las ocho menos veinte y aún no se había duchado.

      El frío suelo le dio la bienvenida cuando, descalzo y de puntillas, se dirigió al baño en bóxer y una camiseta holgada.

      —Un minuto —dijo Olivia desde dentro.

      Charlie apareció por detrás, le dio una palmada en el hombro y lo condujo a la cocina. Le puso una taza de café caliente en las manos, se apoyó en la encimera y enarcó una ceja.

      —Charlie, ¿hay algo que me quieras decir?

      —Anoche llegaste tarde a casa.

      —Vine caminando.

      —¿Cómo está Darcy?

      Bennet dio un sorbo a su café. Y luego otro.

      Charlie se rio y le preguntó:

      —¿Quieres que vayamos juntos al desfile del Orgullo?

      La pregunta lo pilló desprevenido y se quedó helado unos segundos antes de contestar:

      —Mejor nos vemos allí, ¿te parece? Voy a ir antes al mercadillo.

      —Se te había olvidado, ¿no?

      —Este café es excelente. ¿Qué marca es?

      —Bennet Keene, eres el gay más orgulloso de serlo que conozco. No has parado de hablar del Orgullo desde que volviste al pueblo.

      —Del de Cubworthy. El de Port Rātapu no estaba en mi radar.

      —Ya, seguro.

      Olivia entró en la cocina ya vestida y radiante con un traje pantalón con los colores del arcoíris que le quedaba perfecto.

      —¿Te importaría acercarme a Pregúntale a Austen Studios? —le preguntó a Charlie—. Soy la encargada de vestir a toda una carroza.

      Charlie se bebió lo que le quedaba del café y se palpó los bolsillos.

      —Llaves… sí; venga, vamos.

      Su teléfono vibró en la encimera y Bennet se lo pasó.

      —Toma, que no se te olvide el móvil —le dijo.

      Charlie se lo metió en el bolsillo trasero y le guiñó un ojo.

      —Diviértete en el mercadillo, Bennet.

      Se le había hecho muy tarde para ducharse, así que se lavó a lo gato en el lavabo, se cepilló los dientes y volvió a la habitación de invitados para vestirse. Una vez enfundado en sus vaqueros ajustados, encendió el teléfono.

      Al instante recibió cuatro notificaciones del foro de Cubworthy.

      ¿Qué narices habría pasado ahora?

      Sonó el timbre de la puerta y Bennet se dirigió a abrir mientras se ponía la camisa y echaba un ojo a los mensajes. Alguien había escrito «ay, este niño» y otra persona parecía preocupada por la diferencia de edad.

      Se le hizo un nudo en el estómago del miedo que le daba entrar en el hilo principal.

      Un toctoc en la puerta lo sobresaltó, y eso que estaba parado justo al lado.

      Abrió con el ceño fruncido, distraído, sin mirar apenas lo arreglado, guapo y recién afeitado que estaba Darcy.

      —¿Estás bien, Bennet?

      —¿Has leído esto? ¿Lo que han puesto en el foro?

      Bennet hizo clic en el mensaje principal. El impacto fue como un puñetazo en las tripas y se le cortó hasta la respiración.

      —No, he dejado el teléfono en el coche. —Darcy entró y le acarició el brazo—. Pareces… ¿Qué ha pasado?

      —Ay, Dios. Tengo que irme a casa. Ahora mismo. Necesito… un autobús. ¿Cuándo sale?

      Bennet estaba temblando.

      Darcy lo llevó hasta el comedor.

      —Te llevaré donde necesites. Pero primero siéntate un momento. Recupera el aliento. ¿Me dices qué ocurre?

      Darcy lo acomodó con suavidad en una silla y se arrodillo ante él.

      —Es… Es Lyon. —Desbloqueó el teléfono y la bilis volvió a treparle por la garganta. Lo giró hacia Darcy—. William Wickham y Lyon. Besándose. —Tragó saliva—. Solo tiene dieciséis años…

      Bennet se estremeció, no podía ni pensar que hubiera pasado algo más.

      Darcy palideció, su expresión se endureció.

      —¿Lo has llamado?

      Bennet lo miró sin parpadear durante unos instantes; luego, con dedos temblorosos, llamó a Lyon. Le saltó el buzón de voz y dejó un mensaje diciéndole que llegaría enseguida, que, si necesitaba algo, cualquier cosa, que lo llamara; que estaba de camino.

      El rostro preocupado de Darcy se desdibujó ante sus ojos.

      —¿Me llevas a casa, por favor?

      Un firme asentimiento.

      —¿Puedo? —le preguntó, cogiéndole el teléfono.

      Bennet asintió y Darcy escribió un mensaje en el foro.

      —Nos irán informando de todo lo que sepan; dónde está, si está bien…

      —Vale. Sí. Bien.

      Darcy lo ayudó a recoger sus cosas y a entrar en el coche. Hicieron el camino en silencio y Bennet lo agradeció muchísimo, estaba demasiado nervioso para concentrarse en otra cosa que no fuera Lyon. Apoyó la cabeza contra el cristal y se mortificó por haberle dado tanta libertad; por no haber prestado atención a esa parte de sí mismo que le había advertido sobre Will.

      —Lo siento —dijo Darcy—. Es una aberración.

      —Es mi culpa —confesó Bennet con el nudo del estómago cada vez más apretado—. Me encontré con Will al lado de tu casa y…

      —¿Al lado de mi casa?

      —Sí, en el camino que lleva a tu granja. Nos dijimos un par de cosas. No parecía demasiado contento de que pasara tiempo contigo, me dijo que no me encariñara demasiado. Me pareció que sus palabras contenían una amenaza implícita. Debí darle más importancia, tomármelo en serio.

      Darcy maldijo en voz baja.

      Al menos, el foro de Cubworthy los tenía informados; alguien había visto a Lyon volviendo a casa. Bennet se estremeció de alivio, aunque fuera un consuelo parcial.

      Darcy condujo directo al pueblo, a casa de Bennet.

      En cuanto se bajaron del coche, apareció Caroline, que salía del centro de información turística situado justo debajo de casa de Bennet. Como si hubiera estado ahí esperando a que llegara.

      Pareció sorprendida al ver que Darcy era quien lo había llevado hasta allí, pero enmascaró su expresión con rapidez, convirtiendo la sorpresa en un gesto de preocupación.

      —Vaya, Bennet, no tienes buen aspecto —dijo mientras él se agachaba a coger sus cosas del asiento trasero.

      Lo siguiente que dijo fue un susurro dirigido a Darcy, como si no quisiera que Bennet la oyera.

      —Nunca había visto a nadie tan demacrado. Es como ver un atisbo del futuro, cómo serán las cosas una vez que la belleza se desvanezca.

      Darcy le contestó con frialdad.

      —Yo lo veo bien.

      —¿No le notas esas líneas tensas en la cara? Está como consumido, pálido. Sin vida, sin chispa. ¿Esa energía infinita y radiante por la que una vez admitiste sentirte atraído? No hay ni rastro de ella.

      —Gracias, Caroline, ya es suficiente. Bennet está intranquilo, y nos gustaría tener algo de privacidad.

      Ya con la bolsa de viaje, Bennet salió del asiento trasero y cerró la puerta.

      —Claro —contestó ella con la más dulce de las sonrisas—. Solo estaba mostrando mi preocupación. Es evidente que algo va mal, salta a la vista. Si necesitas algo…

      —Estaremos bien, gracias —dijo Darcy; pero, cuando Caroline empezó a alejarse, rodeó a Bennet con un fuerte y firme brazo y la llamó de nuevo, añadiendo—: Y para que conste, no es solo su energía infinita y radiante lo que me atrae de él. Me atraen otras muchas cosas.

      No era el momento adecuado para sentir mariposas en la tripa, lo sabía; pero, aun así, las notó alzando el vuelo en su interior.

      Cuando pudiera, prestaría más atención a ese aleteo; por el momento, tendría que ignorarlo.

      Empezaron a caminar hacia la puerta de su casa y, a medio camino, vio a Will sentado en actitud desafiante en el banco que había en frente de la pensión, como si él también hubiera estado esperando a que Bennet volviera a casa.

      En un arrebato de ira, Bennet cambió de rumbo y cruzó la calle a grandes zancadas hacia él.

      —¡Mi hermano tiene dieciséis años! ¡Dieciséis! ¿Cómo te atreves a aprovecharte de él, monstruo baboso? —Bennet lo agarró de la parte delantera de la camiseta, obligándolo a ponerse de pie—. Sal de este pueblo, sal de nuestras vidas.

      —Te equivocas en quién se ha aprovechado de quién. Pregúntale a tu hermano lo que ha pasado en realidad. Fue él quien se lanzó sobre mí. Él.

      Will lo empujó con tanta fuerza que Bennet se tropezó.

      Darcy lo agarró por la cintura y lo estabilizó.

      —Y seguro que no ha habido provocación alguna por tu parte, ¿no? —le dijo Darcy con voz siniestra.

      Will se encogió de hombros.

      —Si leyó cosas donde no las había, no es mi problema.

      —Serás hijo de… —dijo Darcy soltando el agarre férreo que tenía en las caderas de Bennet y acercándose tanto a Will que sus caras quedaron a escasos centímetros—. Todo esto es para llamar mi atención, ¿no? —le espetó en voz baja—. Por eso has estado merodeando por mi casa, esperando, observando… —La voz de Darcy destilaba repugnancia—. Es un castigo, ¿verdad? Por no haber correspondido tus sentimientos.

      La expresión de Will se endureció, pero se suavizó enseguida. Suspiró.

      —¿Cuántas veces tengo que decírtelo, Darcy? No digas cosas que no piensas. —Una fría sonrisa curvó sus labios y Bennet se estremeció—. No estaba castigándote a ti. Estaba castigándolo a él, que intentaba alejarte de mí. —Will se inclinó hacia Darcy y le acarició la mejilla; apenas se inmutó cuando Darcy lo apartó de un empujón—. Tienes miedo a salir del armario, lo sé; pero si lo hicieras, me tendrías aquí para ti. Piénsalo, nos conocemos de toda la vida, nuestra historia de amor habrá durado décadas; seríamos épicos.

      A Bennet se le revolvió el estómago. Siempre creyó que de quien estaba enamorado Will era de Denny. Y no. Todo este tiempo había estado albergando estos sentimientos retorcidos por Darcy. Había hablado mal de él por todo el pueblo, intentando asegurarse de que cualquiera interesado en él se alejara. Y lo más triste era que le había funcionado. Tal vez sí que fue al Baile de la Lana. Tal vez lo que no quería era que Bennet —ni nadie— supiera que estaba allí. Mientras observaba, cavilaba.

      —¿Cuál era tu plan? —le preguntó Bennet, incrédulo—. ¿Poner al pueblo en su contra y abalanzarte sobre él cuando estuviera solo y vulnerable?

      Una sombra de oscuridad envolvió el rostro de Will y Bennet supo que había dado en el clavo.

      Se puso delante de Darcy, protegiéndolo.

      Will apretó los dientes.

      —Qué voluble eres, ¿no? Primero me quieres a mí. Luego a Darcy… ¿A por quién irás después?

      —No creo que tú, precisamente, estés en situación de juzgar a nadie —le espetó Darcy.

      —Es una mera observación —dijo posando sus ojos brillantes en Darcy y sonriendo de forma malévola—. No me costó demasiado llevármelo a la cama.

      —¿Qué? —preguntó Darcy confuso e incrédulo a partes iguales.

      Bennet se quedó sin aire.

      Will presionó un poco más.

      —Hmm…, ¿nos imaginas juntos? ¿Mis manos sobre él, otras partes de mí… bastante más dentro…?

      —Detente.

      Un golpe de aire helado se coló bajo el cuello de la camisa de Bennet y le robó la poca calidez que seguía teniendo pegada a la piel. Nunca se había avergonzado de que le gustara el sexo, ni de practicarlo de forma natural y sana con una pareja dispuesta y anuente. Hasta ese momento. Dios, si pudiera retroceder en el tiempo…

      Quería girarse; quería mirar a Darcy a los ojos y explicarle que no había significado nada; que había sido algo físico sin ninguna implicación emocional. No como lo que habían compartido ellos la noche anterior.

      —Te juzgué demasiado rápido. Pensé que eras un buen tío, pero está claro que me equivoqué. Acostarme contigo fue un error.

      —Algunos errores no tienen arreglo —dijo Will, recordándole algo que él mismo le había dicho a Darcy.

      De nuevo, Bennet oyó un silencioso «¿o si lo tienen?» y se acordó de su obstinación de aquel día, de que en aquel momento pensó que no, que algunos errores no tenían solución, que, una vez hecho el daño, hecho estaba.

      Cómo deseaba que no fuera así. Cómo deseaba haber sido más amable con Darcy. Mejor.

      «Con esto ya he arruinado la imagen que Darcy tenía de ti», parecían decirle los ojos de Will, que se clavaban en los suyos.

      De repente, todo se volvió frío y pesado, como si una ligereza de la que no había sido consciente hasta ese momento —que no había sabido apreciar— se desvaneciera. Y puede que ya fuera demasiado tarde para recuperarla.

      —Bennet, ve a comprobar que Lyon está bien —dijo Darcy con voz ronca y dolida—. Will y yo tenemos algunos asuntos pendientes.

      Lyon. Sí. Tenía que verlo, comprobar cómo estaba.

      Pero… Darcy...

      Estaba muy serio, los ojos clavados en Will; no apartó la vista ni un segundo para mirarlo a él.

      Bennet sentía el pecho hueco. Le picaba la garganta. Se había pasado toda la noche dándole vueltas a lo que sentía por Darcy para descubrir que era lo más simple del mundo.

      Y tan en vano después de lo que acababa de ocurrir…

      Puede que encontraran la forma de seguir siendo amigos, pero algo más entre ellos parecía imposible.

      —¿Vendrás cuando acabes? —le preguntó Bennet casi sin voz.

      Darcy no apartó la mirada de Will.

      —No creo que pueda. Tengo que volver a Port Rātapu.

      —Ya. Claro. Gracias por dejarlo todo y traerme hasta Lyon.

      Entonces sí, Darcy lo miró. Sus ojos serios le sostuvieron la mirada durante unos segundos e hicieron que a Bennet se le hundiera un poco más el corazón.

      A punto de llorar, se dio la vuelta y cruzó la calle.

      ¿Y ya? ¿Así se acababa?

      Darcy no volvería a mirarlo como si iluminara su mundo; Bennet no volvería a sentir el vértigo que le daban esas miradas.

      Antes de entrar en el apartamento, se dejó caer en el último escalón y se pasó las manos por el pelo.

      Al final, no fue la falta de orgullo de Darcy lo que destruyó cualquier posibilidad de que hubiera algo entre ellos. Fueron los prejuicios de Bennet, las consecuencias de sus opiniones precipitadas.

      Y lo sentía. Lo sentía muchísimo.
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      Pasaron unos minutos antes de que Bennet se recompusiera lo suficiente como para entrar en el apartamento.

      Encontró a Lyon acurrucado en un extremo del sofá; tenía el pelo revuelto, como si no hubiera dormido bien, y el teléfono a su lado. Cuando vio a Bennet, tragó saliva y se sonrojó hasta la médula.

      —¿Estás bien?

      Lyon asintió.

      —Sí, fenomenal.

      Parecía y sonaba bien, era cierto; pero sus ojos estaban llenos de culpa y no lo miraba a la cara.

      —Solo ha sido un beso —murmuró.

      Bennet cerró los ojos un instante y dijo:

      —Solo un beso.

      —Sí, de verdad, no es para tanto. Fue mala suerte que alguien lo grabara con el móvil.

      Bennet se sentó en el brazo del sofá.

      —Mírame a los ojos y dime quién besó a quién.

      Lyon parpadeó.

      —¿Acaso importa?

      —Sí, importa. Si Will te incitó…

      —No lo hizo —Lyon agachó la cabeza—. Fui yo. Intenté besarlo.

      Por lo menos Will no había mentido sobre eso.

      —Tiene cuarenta y siete años.

      —Y yo edad para consentir.

      —A los ojos de la ley, tal vez. No a los míos.

      —¿Estás molesto porque todavía te gusta? Me dijiste, no, me aseguraste, que no te gustaba.

      —Estoy molesto porque te podría haber hecho daño. Will Wickham es un manipulador. Me horroriza que hayas tenido algo que ver con él.

      —Me encontré con él cuando volvía de estar con unos amigos. Empezamos a hablar fuera de la pensión y, no sé, está bueno. Y yo estaba cachondo. Intenté besarlo y unos vecinos que pasaban por ahí se escandalizaron. —Se encogió de hombros—. Qué más da.

      —¿Que qué más da? —Bennet soltó una risa tensa—. Este no es uno de esos momentos en los que se puede decir «qué más da» y ya está, Lyon. Tienes que aprender a analizar mejor las situaciones. Por tu bienestar físico, mental y emocional.

      —¿Es porque es mayor? A ti te gustaba; y también Darcy. Y ambos son mayores que tú.

      —Pero yo soy un treintañero con un poco más de mundo que tú. Estoy en una edad en la que esa brecha no importa. Tú sigues siendo un niño.

      —No soy un niño —se defendió Lyon con petulancia.

      —¿Besar al ex de tu hermano te parece maduro? Uy, sí, vaya demostración de madurez.

      Lyon se levantó del sofá y le hizo la peineta.

      —Lyon, tienes que ser consciente de por qué lo que ha pasado no está bien.

      —No te gusta lo que he hecho —dijo mientras se dirigía al perchero de la entrada—. Ya lo he pillado.

      —Todo tiene consecuencias. Puede que ese beso haya sido divertido para ti, pero piensa en cómo afecta a los demás.

      —¿A ti, quieres decir?

      —Llevo toda la mañana preocupadísimo. Pensé que se había aprovechado de ti.

      —Bueno, pues ahora sabes que no fue así.

      Se calzó una de las zapatillas.

      —Nos lo hemos currado mucho para que la gente de aquí nos acepte por lo que somos —dijo Bennet, la frustración evidente en su voz—. ¿Un chico de apenas dieciséis años en las garras de un hombre de mediana edad? Tienes que reconocer que no es una bonita estampa. Y tienes que saber la imagen que podemos dar.

      —Pensé que no te importaba lo que la gente pensara de ti.

      —Finjo que no me importa cuando es necesario. Pero, en este caso, no es necesario. Quiero crear un entorno seguro para ti aquí. Por eso decidí organizar el Día del Orgullo, para que esta comunidad nos acepte. Y no quiero poner eso en riesgo.

      Lyon se puso la otra zapatilla y se metió el teléfono en el bolsillo. Estaba cabizbajo, con la mirada fija en el suelo, pero Bennet pudo ver el rastro brillante de una lágrima bajándole por la mejilla. Suspiró.

      —Lyon…

      —Voy a dar una vuelta. —Su voz sonó tensa, aguda—. Hasta luego.

      Lyon cerró la puerta tras él y se fue.

      Pasó una hora. Bennet limpió el apartamento, frotó manchas inexistentes en cada superficie y probó lo duras que eran las paredes dándose cabezazos contra cada una.

      Necesitaba hablar con alguien. Ojalá pudiera ir al pub y hablar con Charlie para que le diera su sabio consejo.

      Cogió el móvil, lo puso a cargar y respondió a los abundantes comentarios del foro.

      Iba de esa pantalla a la del chat que tenía con Darcy; el cursor parpadeando, listo para escribir.

      «Lo siento», escribió. Lo borró.

      «Por favor, escríbeme para decirme que has llegado bien», escribió en su lugar.

      Bennet sabía dónde encontrar a Lyon. Se subió al saliente del establo y se dejó caer a su lado, las piernas de ambos colgando por un lateral.

      Le dio un empujoncito con en el hombro.

      Lyon soltó un sollozo; Bennet lo rodeó con un brazo y lo atrajo hacia él, colocándose su cabeza dorada contra el cuello, donde su hermano lloró y lloró.

      Bennet sintió el peso de cada lágrima que cayó sobre él como si fueran las suyas propias.
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      Pasaron tres días y la única comunicación que tuvo con Darcy fueron unos cuantos mensajes en los que le preguntaba si Lyon y él estaban bien; que esperaba que así fuera; que Will Wickham ya no sería un problema y que le esperaba una semana muy ocupada en el juzgado.

      Bennet le había contestado deseándole suerte y le había dicho que él también estaba ocupado con los preparativos del Orgullo.

      Y lo estaba. Eso era cierto. Tenía mucho que organizar para ese día, editar una nueva novela y encargarse de la biblioteca móvil.

      Y, sin embargo…

      No dejaba de pensar en Darcy luchando contra la discriminación, representando e intentando ayudar a un hombre queer. No podía dejar de leer su correo —El Correo— una y otra vez. No podía olvidar la sensación de Darcy encima de él, jadeando su nombre en su oído…

      Se golpeó varias veces la cabeza contra las estanterías de la biblioteca.

      Puede que Will Wickham ya no fuera un problema per se, pero su fantasma seguía rondándoles, eso seguro.

      No tenía duda de que Darcy y él eran lo bastante maduros como para tener una relación de amistad. Pero… ¿en el aspecto romántico? ¿Darcy podría mirarlo y no pensar en Will, el hombre que le había traído tanta infelicidad a su vida?

      El sonido de unos pasos subiendo los escalones de la caravana hizo que se separara de la estantería donde había estado lamentándose. Al girarse, se encontró cara a cara con Caroline. Llevaba una elegante bufanda dorada de seda sobre los hombros y, ante el «hola» de Bennet, se limitó a dedicarle un frío asentimiento de cabeza; mucho más frío de lo habitual.

      Bennet esperó a que le dijera lo que tuviera que decir; ninguna de las veces que había puesto un pie en la biblioteca había sido para coger un libro, así que dudaba de que en esa ocasión viniera a por uno.

      —Esos libros…, son por lo del Orgullo, supongo —dijo, señalando las estanterías.

      —Sí. Son donaciones de los propios autores —contestó Bennet con educación.

      —¿Y las banderas del arcoíris de la carrocería?

      —Por el Día del Orgullo también, claro.

      Caroline se quedó mirándolo.

      —¿Necesitas algo? —preguntó él al ver que no decía nada más.

      Ella se aclaró la garganta.

      —He intentado ser buena contigo, Bennet. Apoyarte en tu empeño y ayudarte con la gente del pueblo.

      Bennet frunció el ceño.

      —Y te lo agradezco.

      —Pero lo que sea que le hayas hecho a Darcy… No, eso no está bien.

      —¿Perdón? ¿Qué se supone…?

      —«No es solo su energía infinita y radiante lo que me atrae de él. Me atraen otras muchas cosas». Nunca le habían interesado los hombres, y de repente apareces tú hablando del Orgullo, con todos esos colores llamativos y, de alguna manera, no sé cómo, lo has convencido de que él también podría ser gay. Y no, no es posible. Uno no se vuelve gay en solo unos meses.

      —Ahí tienes toda la razón: uno no «se vuelve» gay. Punto. —A Bennet le palpitaban los oídos—. Así que veo un poco imposible que hayan sido mis charlas sobre el Orgullo las que lo hayan cambiado.

      Caroline se quedó de piedra, le llevó su tiempo interpretar lo que acababa de decir Bennet.

      —Bueno, puede que no lo hayas cambiado a un nivel tan esencial, pero eres un maestro de las palabras, y así es como has arañado la superficie y lo has engañado para que te encuentre atractivo. Puede que no lo hicieras con malicia, pero lo hiciste. Y quiero que seas consciente de ello para que puedas dejar de hacerlo.

      —Pero ¿qué estupideces estás diciendo? —dijo Bennet con suavidad, porque creía que era su dolor el que hablaba por ella—. Lamento que Darcy no corresponda a tus sentimientos. Pero yo no lo he hecho gay, no se puede hacer a alguien gay.

      —Dime, ¿estáis juntos?

      A Bennet se le cortó la respiración; antes de contestar, soltó el aire con lentitud, con pena.

      —No, no estamos juntos.

      Caroline dejó escapar un suspiro tembloroso y se alisó la bufanda.

      —¿Y no irás tras él?

      Bennet oyó unos susurros fuera de la caravana, gente hablando en voz baja. «Pues que escuchen», pensó, le daba igual; lo único que quería era dejarle las cosas claras a Caroline. Muy claras.

      —Lo que ocurra entre Darcy y yo lo decidiremos nosotros y a nadie más le importa.

      —No es gay.

      —Entonces, aunque yo quisiera estar con él, no tendría ninguna posibilidad.

      —No entiendo qué tienes de especial —dijo con voz entrecortada, como si estuviera conteniendo las lágrimas—. Qué es lo que encuentra tan fascinante. Todo el mundo sabe sonreír.

      —Pues venga, ve —dijo él tratando de mantener la paciencia—. Sonríele. A ver qué pasa.

      —Estábamos más unidos antes de que tú aparecieras.

      —Lo siento. Sé que te considera una buena amiga y te está muy agradecido por todo lo que has hecho por él.

      A Caroline se le contrajo el gesto; se sorbió la nariz, pero se recompuso enseguida y se dirigió a sus estanterías de ficción LGBT.

      —Me ofrecí a ayudarte a pagar tu evento del Orgullo.

      La bola de nervios en el interior de Bennet se hizo más grande.

      —¿Qué me estás queriendo decir?

      —Quieres gente en tu evento, ¿no? Quieres el gran salón del ayuntamiento para celebrar tu fiesta.

      Bennet se irguió.

      —El pago para la reserva de la sala había que hacerlo la semana pasada…

      —Me llamaron esta mañana para recordármelo. Saben que siempre cumplo, no estaban preocupados.

      —¿Y qué les has dicho?

      —Que necesitaba aclarar unas cosas contigo y que me pasaría antes del viernes.

      Bennet se tomó un momento para absorber lo que acababa de escuchar; luego se acercó a ella, le quitó de las manos el libro que había cogido y la miró a los ojos.

      —Me conoces muy poco y estás muy equivocada conmigo si crees que sucumbiría a este tipo de chantaje.

      —Pero… el evento del Orgullo, el apoyo a la comunidad LGBT… Sé lo que eso significa para ti; y para tu hermano.

      —Por favor, vete.

      —He leído todos los comentarios del foro sobre ese beso entre Lyon y Will. El pueblo no sabe qué pensar, han entrado en un debate sobre lo que está bien y lo que está mal. Sería tan fácil influenciarles en estos momentos… No me sorprendería que se volvieran en tu contra, como tus padres. Quizá hasta quieran que os vayáis del pueblo. Los dos…

      —Fuera de aquí.

      Caroline ya había dicho lo que quería, así que le dedicó un serio movimiento de cabeza y salió de la biblioteca.

      Cuando ya no pudo escuchar sus pasos en la distancia, volvió a colocar el libro en la estantería.
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      El jueves por la tarde, después de un largo paseo a caballo y horas sin poder concentrarse en el trabajo, Bennet salió a dar una vuelta. Era un caluroso y soleado día de verano, las calles estaban llenas de gente tomando helados o charlando en los bancos del parque; sus alegres risas flotaban en el aire, pero él tenía frío hasta en los huesos.

      Podría llamarlo; preguntarle cómo iban las cosas; pedirle que viniera el fin de semana para poder hablar cara a cara, como ambos querían, aunque aún no hubieran tenido la oportunidad de hacerlo.

      Pulsó el botón verde de llamada.

      Le saltó el buzón de voz. Colgó.

      Siguió caminando y, cuando llegó a la línea de pinos que bordeaba el invernadero, se detuvo. Había algo diferente. Menos enredaderas alrededor del hierro forjado. Los cristales parecían más limpios.

      Entonces, vio algo azul moviéndose en el interior.

      Una extraña sensación lo embargó y el corazón le empezó a latir más deprisa. Con paso firme, cruzó la alta hierba y, por primera vez en años, entró en el invernadero.

      El interior estaba bastante ordenado y hacía muy buena temperatura. Las plantas muertas estaban apiladas en un montón y olía a tierra nueva. Y allí, en el rincón del fondo, detrás de una bonita mesa de pícnic, estaba Lyon agachado en el suelo, presionando la tierra con unos guantes.

      —Lyon —susurró.

      Lyon se levantó a toda prisa y se echó el pelo hacia atrás con la mano, llenándose la frente de tierra.

      —¡Todavía no podías verlo!

      Era evidente que llevaba días trabajando en esto. Semanas, incluso.

      —Puede que no sea el mejor momento del año para hacerlo —le explicó su hermano—, pero estoy intentando cultivar uvas. Lo que pasa es que es una especie de nivel avanzado, ¿sabes? Wiremu me vio en la tienda de jardinería planeando cómo hacerlo y se ofreció a ayudar. O sea, que me ha estado ayudando, vamos.

      —¿Esto es lo que has estado haciendo durante las vacaciones?

      Lyon se encogió de hombros con timidez.

      Bennet cogió de la mesa una caja con miniplantas y se arrodilló en el suelo; su hermano hizo lo mismo.

      —Sé que mamá te fastidió tus recuerdos de este sitio, pero siempre vienes, aunque no entres. Te gusta. Aquí hiciste un amigo, un mejor amigo. Así que pensé… —Lyon se aclaró la garganta—. Pensé que quizá también podrías hacer un hermano.

      Bennet tiró de él y le dio un abrazo.

      —Ya tengo un hermano.

      —Uno mejor. Benny, siento cagarla tanto como la cago…

      —Calla. —Lo abrazó con más fuerza, queriendo que sintiera lo que significaba para él, lo pegado que lo llevaba al alma—. Eres el hermano que quiero. Eres todo corazón, Lyon. Puede que intentes ocultarlo, pero yo lo sé. Te quiero.

      Lyon se dejó abrazar durante unos veinte segundos y luego se retiró, sonrojado.

      —¿Quieres ayudarme a terminar esto? ¿Y luego vamos a cenar al pub?

      Bennet se rio.

      —Claro. Pero esta noche hay karaoke para solteros y…

      —¿Y qué?

      Bennet no le había contado a Lyon lo de su encontronazo con Caroline, pero ahora que estaban ahí, en su espacio más preciado, el que Lyon había arreglado para él, le debía la verdad; la simple y llana verdad.

      —Caroline podría estar allí —dijo en un susurro.

      —¿Y?

      —Pues mira, es que ayer… —Y, tras contarle la visita de Caroline a la biblioteca, dejó escapar un largo suspiro y añadió—: Anoche lo comprobé, puedo reunir el dinero suficiente para pagar el salón del ayuntamiento. No sé cuánta gente irá, pero quiero seguir adelante con ello de todos modos. ¿Qué opinas?
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      Lyon opinaba que sí; muy fuertemente. Tanto que arrastró a Bennet hasta Sefina, una mujer samoana alta y encantadora que regentaba los salones de té y que también se encargaba de alquilar los espacios del ayuntamiento.

      Cuando fueron a pagar, la mujer hizo una mueca, apesadumbrada.

      —¿Para mañana? —les preguntó.

      —Sí.

      —Lo siento, pero la sala ya está reservada.

      Bennet le explicó que era su reserva, que Caroline se iba a encargar del pago, pero que al final iba a pagarlo él.

      Sefina negó con la cabeza.

      —Lo siento mucho. Caroline me dijo que habíais cambiado la fecha. Lo reservó para sí misma, para celebrar una reunión familiar. Pero podríamos ofrecerte el próximo sábado.

      Bennet no se lo podía creer; Caroline lo había hecho, de verdad lo había hecho. Había cogido su salón y lo retenía como rehén.

      Lyon y él volvieron a casa como dos zombis. Se ducharon y se cambiaron de ropa. Lyon se puso la camisa azul de Liberty que Bennet le había regalado por su cumpleaños y él se vistió de forma muy parecida, iban casi a juego, en tonos azules y turquesas. Se dirigieron al pub.

      Habría unas cuarenta y pico personas, y todas ellas los miraron al entrar. Bennet se sintió aliviado al ver que al menos la mitad sonreía; y que la otra mitad parecía a punto de hacerlo.

      Su hermano y él habían hecho muchos progresos en el pueblo; no podían echarlo a perder sin más.

      Lyon se sentó en uno de los taburetes de la barra; emanaba frustración por los cuatro costados.

      —Tal vez deberíamos plantearnos hacerlo el próximo sábado.

      Ya se habían enviado los programas con todos los detalles; ya habían encargado las salchichas, los filetes y los panecillos. Estaba todo organizado. Cambiar la fecha en el último momento sería un lío tremendo y confundiría a la gente. Negó con la cabeza.

      —¿Y qué vas a hacer? —le preguntó Lyon una vez hubieron pedido sus nachos, mientras miraba con el ceño hacia el reservado de la esquina donde Caroline charlaba con dos mujeres vestidas de punta en blanco.

      —Hum… —empezó Bennet, pensativo—. El caso es que he cometido errores con Darcy, y no sé si podré enmendarlos y recuperar nuestra relación, pero…

      —¿Qué estás diciendo? No vas a ceder ante Caroline, ¿verdad?

      —No. Vamos a demostrar quienes somos, que somos parte de este pueblo. Y vamos a hacerlo sin su ayuda.

      El pub, lleno hasta los topes, prorrumpió en aplausos cuando los dos solteros del escenario terminaron de cantar.

      —Wiremu está buscando voluntarios. Dile que vamos a cantar.

      Lyon gimoteó.

      —Puaj, ya sabes lo que pienso del rollo entre hermanos…

      —Sí, sí, demasiado pervertido para tus estándares, lo sé. Madura, calla y sube ahí. Prometo no frotarme contigo en el escenario.

      —¿Por qué has tenido que decir eso? Ahora no me quito la imagen de la cabeza y… ¿A dónde vas?

      —Apúntanos en la lista.

      Bennet se bajó del taburete. Quería demostrarle al pueblo que podía ser divertido, que participaba en sus tradiciones, que era uno de ellos. Pero primero…

      Vio como Wiremu lo buscaba por el bar, pero Bennet tenía algo que hacer antes. Sorteó las mesas hasta llegar al reservado de Caroline; ella alzó la vista, clavó los ojos en los suyos y, tras dar un sorbo a su vino, dijo:

      —¿Estás aquí para que lleguemos a un acuerdo?

      Su arrogancia escoció, pero hizo un esfuerzo por recordarse a sí mismo que estaba dolida, que hablaba desde la pena y el resentimiento… Aunque tuviera una forma tan poco elegante de mostrarlo.

      —No, estoy aquí para desearte que lo pases bien en tu reunión familiar.

      A Caroline casi se le cae la copa al dejarla sobre la mesa; sus mejillas parecían reflejar el color rojo del vino.

      Entonces sí, Bennet se acercó a Wiremu, que lo guio hasta el escenario; Lyon y él eran los siguientes.

      —No estaba seguro de que quisieras cantar después de lo de la última vez…

      A su lado, Lyon carraspeó y apoyó el brazo en el hombro de Bennet.

      —Yo voy a cantar con él.

      Wiremu sonrió con orgullo y Bennet le dedicó una mirada llena de cariño, agradecido por todo lo que hacía en la comunidad; por todo lo que había estado haciendo con su hermano.

      —Tomad, echad un vistazo a la lista —dijo Wiremu—. Tenemos un montón de canciones nuevas.

      Lyon cogió el portapapeles y lo estudió con detenimiento.

      —Mira, Benny, yo te quiero y eso; pero no me veo dándote una serenata, la verdad.

      Bennet sonrió y señaló una canción.

      —¿Qué tal esta?

      —¿You Are The Reason? Es una canción de amor.

      —Todas lo son. Al menos esta no dice de forma expresa «te quiero» y podemos fingir que no sabemos leer entre líneas.

      —Vale, esa. Pero nada de mirarnos mientras cantamos.

      —Me parece bien, ya te veo el careto con bastante frecuencia —dijo Bennet guiñándole un ojo.

      —Aydiosaydiosalasdoceenpunto —dijo a toda pastilla Lyon dándole un codazo en las costillas que casi le corta la respiración.

      Bennet se estremeció de pies a cabeza al verlo y los dos últimos lugares donde Darcy lo había tocado la última vez que se vieron, la parte baja de la espalda y el brazo, le empezaron a arder de golpe. Suspiró, pero fue más un gorjeo entrecortado y, cuando esos ojos oscuros se encontraron con los suyos tras vagar por todo el pub, el interior de Bennet se convirtió en un auténtico baile de mariposas.

      Darcy había venido. Estaba ahí, de pie junto a la puerta, vestido con pantalones de traje y camisa blanca, con las mangas subidas hasta los codos, como si hubiera venido directo desde el juzgado.

      Lyon le susurró que era su turno, y Bennet se movió con torpeza, incapaz de apartar la mirada de Darcy. Lo miró con detenimiento, como catalogándolo, estudiando cada parte de él, como si llevara sin verlo meses y no días; rizos oscuros, ojos más oscuros aún; mandíbula fuerte, afeitada, y nariz afilada; y esa expresión que… Dios, no podía descifrar su expresión, pero solo verlo le aceleraba el pulso. No sonreía, eso era cierto. Pero tampoco lo miraba con dureza.

      Bennet no sabía qué pensar

      Tenía un nudo en el estómago y se notaba tan tenso como el micrófono que su hermano le había puesto en la mano.

      Darcy no era un hombre que dejara las cosas a medias; ni de los que evitaban las consecuencias. Había venido aquí a hablar. Pero… ¿qué le iba a decir?

      «Lo siento. No puede haber nada romántico entre nosotros, ¿podemos ser amigos?». ¿Le diría algo así?

      —Canta —le siseó Lyon al oído.

      Darcy cruzó los brazos sobre su amplio pecho, como preparándose para que Bennet cobrara vida en el escenario. Pero no podía moverse.

      Se acercó el micrófono a la boca y este crepitó con las primeras líneas de la canción, que se le escaparon entre los labios de forma temblorosa.

      No apartó la mirada de Darcy ni un momento; y Darcy tampoco apartó la suya.

      La letra latía al ritmo de su corazón, y empezó a sentirse más seguro. Cada palabra cobró vida, tuvo sentido; esas eran las palabras que quería decir, esas y no otras. Nunca antes había querido decirlas con tantas ganas.

      Lyon cantaba con él, pero no era a Lyon a quien cantaba.

      Le cantaba al hombre más brillante, al que más había iluminado su vida.

      Pequeños escalofríos, como descargas eléctricas, le recorrían la espalda y se apoderaban de todo su cuerpo. Pero dio la bienvenida a cada uno de ellos. «Vergonzoso», le había dicho una vez a Darcy. «No se me ocurre mejor forma de asustar a alguien», había afirmado sin dudar.

      Le había dicho que una serenata solo era buena idea si los sentimientos eran correspondidos; y quizá los suyos en ese momento no lo fueran, pero ahí estaba, dándole una serenata a Darcy como si su vida dependiera de ello. Y esos ojos profundos y oscuros no se apartaron de él ni una sola vez.

      Bennet dejó salir las últimas palabras con suavidad y la multitud, que había estado más callada de lo normal, guardó silencio durante un segundo, dos...

      Un coro ensordecedor de aplausos y vítores lo sacaron de su ensoñación. Una mano le tocó el tobillo, una madre a la que reconoció del colegio de Lyon.

      —Ha sido precioso.

      Sonrojado, Bennet se giró y vio a su hermano escribiendo algo en el móvil a toda velocidad. Adolescentes…

      Se dirigió nervioso hacia Darcy, pero antes de poder siquiera avanzar un paso, Wiremu lo detuvo.

      —Tienes una gran voz. Espero que cantes un par de veces más esta noche.

      —Tal vez, ahora tengo que…

      —Me ha dicho Charlie que vendrá mañana temprano para ayudar con la organización del Orgullo. Sé que solo lleva una semana fuera, pero ya lo echo de menos.

      —Espero que te unas a nosotros y lo celebremos juntos.

      —Claro, por eso no te preocupes, iré el primero de la fila. Si hay algo más que pueda hacer…

      —Ha habido un ligero cambio de planes y hemos cambiado el lugar de la celebración —dijo Bennet— ¿Podrías estar mañana en la puerta del ayuntamiento y redirigir a la gente?

      —Por supuesto. ¿Y a dónde los mando?

      Cuando se lo hubo dicho, cortó la conversación de la forma más cortés que pudo y se abrió paso entre la multitud, pero no encontró a Darcy por ningún lado.

      Desconcertado, Bennet volvió a la barra, donde los nachos que habían pedido los esperaban. Cogió uno y lo mojó en el guacamole sin dejar de recorrer el pub con la mirada…

      La puerta principal se abrió y Darcy apareció en el umbral con el pelo empapado por la lluvia. Se dirigió directo a él y se sentó en el taburete de Lyon solo para ponerse de nuevo de pie un instante después. Se cruzó de brazos. Los dejó caer.

      El calor que emanaba, su olor a pino, era embriagador. El nacho que Bennet tenía entre los dedos se partió en dos y cayó en el plato.

      —Me tengo que ir.

      Bennet hizo girar el taburete y lo miró con una ceja alzada.

      —Me acaban de informar de algo —se explicó Darcy.

      —¿Algo que ver con tu caso?

      —No, otra cosa. Tengo que volver a Port Rātapu para… ayudar a alguien que me importa.

      Bennet se agarró al borde de su taburete.

      —Claro, por supuesto.

      —Volveré. —Darcy se pasó una mano por el pelo—. Tenemos que hablar. En persona.

      Sus ojos se encontraron y se sostuvieron la mirada. Bennet tragó saliva con dificultad.

      —Ve a ayudar a ese alguien y ya hablaremos.

      Darcy inclinó la cabeza.

      —Hasta pronto, Bennet.

      —Conduce con cuidado.

      Se marchó con paso firme y decidido, y Bennet no consiguió calmar el nervioso aleteo que sentía en el pecho.
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      El viento del sur traía consigo el olor a cuero y a estiércol de los prados cercanos y Bennet se empapó de su aroma mientras caminaba por la calle principal hacia el punto de encuentro: el invernadero.

      Lo había sugerido Lyon y, la verdad, era perfecto. Tenía una amplia zona verde que podía albergar a una gran multitud, estaba cerca de la calle principal y la previsión meteorológica anunciaba sol. Era mucho mejor que hacerlo en un lugar cerrado; celebrarían el Orgullo al aire libre y disfrutarían del precioso día que hacía.

      La pareja sáfica que se había ofrecido a echar una mano ya estaba allí ayudando a montar las parrillas; Bennet se acercó a darles las gracias mientras Lyon, vestido con una camiseta, pantalones cortos y un arcoíris pintado en la cara, iba del invernadero al ayuntamiento indicándole a la gente el nuevo lugar de reunión.

      Bennet fue saludando a todos, explicándoles el plan. Ayudó con las entregas de carne y bebida, se aseguró de que el baño portátil —oculto tras unos arbustos— estuviera en perfecto estado y habló con la banda de música sobre qué canciones tocarían.

      Unos vítores procedentes de la biblioteca móvil llamaron su atención y, en cuanto terminó de cuadrar la logística con Charlie, que llevaba toda la mañana siendo su mano derecha, se acercó al grupo de mujeres que allí se congregaba para ver a qué se debía tanta euforia.

      Parpadeó ante la grandiosa visión ante él: dos enormes carrozas remolcadas por dos coches llenos de gente y, entre ellos, Henry, el hijo de Darcy.

      A Bennet se le aceleró el corazón.

      Sus miradas se encontraron; Henry lo saludó vivaz y se acercó a él.

      —Somos unos diez —le dijo—. Cameron y yo; Lake y Knight; Harry y Martin; West y Josh; el hermano de Cameron, Brandon, y Olivia. Mi padre ha intentado localizar a un tal Finley, pero, al parecer, estaba de vacaciones con su pareja.

      Bennet no sabía qué responder. Estaba alucinando, en una nube, como si lo estuviera soñando.

      —Mi padre venía justo detrás, así que llegará de un momento a otro —continuó Henry—. Me parece increíble que se esté haciendo algo así aquí, tengo muy buenos recuerdos de Cubworthy.

      Cameron llamó entonces a Henry para que lo ayudara con el poste de una de las carrozas y este acudió corriendo en su ayuda.

      Bennet vio como Lyon lo observaba todo con expresión orgullosa y, riéndose, entraba en el invernadero; se dirigió hacia él.

      —¿Tú sabes algo de todo esto? —le preguntó—. Sí, sí que lo sabes. Dime, ¿qué está pasando?

      Lyon se cruzó de brazos y se encogió de hombros, como si no fuera para tanto.

      —Una vez dijimos que, si Caroline Bingley se ponía en plan princesa arrogante y no nos ayudaba, pediríamos ayuda a Darcy.

      —¿Se lo pediste a Darcy?

      «Tengo que volver a Port Rātapu para ayudar a alguien que me importa».

      Lyon sonrió satisfecho.

      —Me estropeaste la sorpresa del invernadero, así que quise darte otra. ¿Y bien? ¿Estás sorprendido?

      Una enorme e intensa ola de cariño envolvió a Bennet casi ahogándolo en su intensidad. Cerró los ojos.

      —Te llevaste a Darcy fuera, por eso desapareció del pub —dijo.

      —Le mandé un mensaje para que se encontrara conmigo en cuanto acabaras la serenata.

      Bennet tragó saliva con dificultad y, tras una pausa, preguntó:

      —¿Tú crees que pareció una serenata?

      —Bro.

      —Vale —dijo Bennet, riéndose; aún estaba perplejo—. ¿Y cómo se te ocurrió todo esto?

      —Le dije a Darcy que me ayudara a organizar algo, que movilizara a la gente y esas cosas. Y mira lo que ha hecho. —Lyon miró hacia la calle y hacia Henry; suspiró—. Y yo no podría estar más feliz con lo que nos ha traído.

      —Tiene novio, Lyon.

      —Lo sé, lo sé; y es demasiado mayor para mí, lo pillo. —Hizo un mohín y añadió—: Pero, aun así, voy pensar en él cuando me dé una ducha esta noche.

      Bennet puso los ojos en blanco y le dio una pequeña colleja antes de enredar los dedos en su pelo y atraerlo contra su pecho. Lo abrazó con fuerza.

      Darcy apareció entonces en su campo de visión, en un claro entre los pinos. Tenía un aspecto impecable: vaqueros, una camisa blanca con las mangas subidas hasta los codos y el primer botón del cuello abierto, y unas zapatillas oscuras que se hundían en la hierba con cada firme paso que daba en su dirección.

      Sus miradas se encontraron, se sostuvieron, y una mezcla salvaje de emociones recorrió a Bennet de pies a cabeza; nervios, una enorme gratitud y una esperanza que crecía por segundos.

      —Es la mejor sorpresa que me han dado en la vida.

      Lyon siguió su mirada, soltó una risita y se escabulló con la pobre excusa de que tenía algo que comprobar.

      Darcy se detuvo frente a él, la hierba entre ellos haciéndole cosquillas a Bennet en los tobillos.

      —Bennet —dijo en voz baja y ronca, como una caricia.

      Cada sonido a su alrededor se convirtió en una especie de cacofonía, un capullo que los envolvía y aislaba del resto del mundo.

      —Darcy.

      Bennet no podía dejar de sonreír. Sin embargo, había preguntas que hacer; muchas preguntas que flotaban en el aire en busca de respuestas.

      —¿Qué…?

      Una mano firme aterrizó en el hombro de Bennet y, de repente, Charlie estaba allí entre ellos, sonriente y con una bandera arcoíris a la espalda, a modo de capa.

      —¿Puedo conducir la biblioteca móvil?

      —¿Ya es la hora?

      —Son casi las doce y ya estamos todos; somos cincuenta y tres personas. Olivia ha hecho un trabajo impresionante vistiendo a la gente. Qué buena idea invitar al equipo de Pregúntale a Austen, ¿eh? Ambas carrozas están listas.

      —Qué rápido.

      Todo estaba pasando muy muy rápido.

      Bennet echó un vistazo a la calle principal: una de las carrozas tenía un gran arcoíris y a gente vestida con las letras del Orgullo; la otra estaba llena de globos que formaban la frase «todo amor es amor».

      —Se ha congregado mucha gente del pueblo, van de allá para acá, tienen mucha curiosidad.

      —Georgie conduce la primera —dijo Darcy señalando las carrozas—. La otra la va a llevar Cameron. Había pensado que quizá el resto podríamos ir caminando entre ambas.

      —Me parece perfecto, ahora hablo con ellos de camino a la caravana —le contestó Charlie.

      —Guau, no me creo que esto esté pasando de verdad —dijo Bennet mientras le entregaba las llaves de la caravana a su amigo—. Venga, desfilemos.

      —Ah, toma. — Charlie se quitó la bandera y se la entregó a Darcy—. Nadie la va a ver si voy conduciendo la biblioteca móvil.

      Bennet se quedó muy quieto durante unos segundos, esperando la reacción de Darcy.

      Tras una leve vacilación, Darcy le dio las gracias y cogió la bandera multicolor que se le ofrecía.

      —¡Cuando pite, empezamos! —exclamó Charlie dirigiéndose a la calle principal.

      Solo quedaba un minuto para que empezara el desfile.

      Darcy se quedó mirando el arcoíris que tenía entre las manos, acariciando su suave tela.

      Bennet se aclaró la garganta.

      —No tienes que ponértela.

      Darcy lo miró con expresión seria y Bennet recordó aquel día en su cocina, cuando le dijo que él no era de los que desfilaban por la ciudad con la bandera del arcoíris.

      —Tenemos muchos simpatizantes heterosexuales. No tiene por qué ser una salida del armario —le insistió.

      Darcy hizo un ruidito de asentimiento, se puso la bandera sobre los hombros, se la ató al cuello y dijo:

      —Pues yo espero que sí lo sea.

      El orgullo y el respeto que Bennet sintió en aquellos momentos… Se acercó a Darcy.

      El claxon de la caravana los avisó de que el desfile empezaba, lo que puso fin a un momento precioso; pero dio comienzo a otro.

      Atraídos por la música y el ajetreo de gente moviéndose a su alrededor, se dirigieron hacia la calle principal.

      —¿Listo? —le preguntó Darcy.

      Y Bennet supo que no había suficiente pintura multicolor para esconder la enorme sonrisa que iluminaba su cara en esos momentos.
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      El delicioso aroma de la carne asada y las verduras a la parrilla impregnaba el aire. La gente se distribuía en grupos en el prado junto al invernadero o se sentaba en las carrozas a beber. Había risas y pequeños pícnics por todas partes. Darcy le había dicho que volvería enseguida y, tras una leve caricia en el brazo, lo había dejado hablando con un flujo constante de gente que se acercaba a charlar y a preguntarle cosas.

      Tras un buen rato de charla con unos y otros, Charlie le puso un perrito caliente en la mano y le recordó que comiera. La calidez del gesto se mezcló con la adrenalina que le corría por las venas.

      —Gracias, Charlie.

      —Es que necesitas comer, el sustento es importante, ¿eh?

      —No, quiero decir que gracias por estar aquí. Por apoyarme; siempre.

      Charlie se cruzó de brazos y la tinta plateada del helecho que tenía tatuado en la piel brilló.

      —Es un camino de doble sentido. Espero que vengas a Port Rātapu siempre que puedas. Además, puede que en breve empiece a flipar con todo esto de ser padre y te necesite a mi lado.

      —Serás un padre maravilloso. Igual que el tuyo.

      Se abrazaron y Charlie, sonrojado, se fue a atender una de las parrillas.

      La hierba aplastada se había convertido en una improvisada pista de baile y Bennet disfrutó de las vistas, dando un trago a la dulce y pegajosa cocacola que se estaba tomando. A través de los pinos, vislumbró a Darcy apoyado en la biblioteca móvil, solo.

      Bennet dejó el vaso, se metió las manos en los bolsillos de sus pantaloncitos cortos y se acercó a él.

      Darcy se separó de la caravana al verlo llegar.

      —¿Te estás divirtiendo?

      —¿Darcy?

      —¿Sí?

      —Es todo lo que esperaba, y más.

      Su deslumbrante sonrisa hizo arder el pecho de Bennet.

      —¿Podemos…? —preguntó Darcy haciendo un gesto hacia el interior de la biblioteca.

      Entraron juntos compartiendo miradas nerviosas y, una vez dentro, Darcy estudió los estantes donde Bennet había puesto los libros del Orgullo. Se detuvo en El auriga, el dedo sobre su lomo como si, de alguna forma, le infundiera valor. Abrió la boca para hablar justo cuando unas voces les llegaron desde el exterior. Aldeanos chismosos.

      —Pero me contaron que una vez rechazó a nuestro querido Bennet en el karaoke —susurró alguien—. ¿Cómo está ahora tan involucrado en todo esto?

      —Me he enterado de que su hijo es bisexual y parece que ahora es un gran defensor de la comunidad LGBT. Supongo que ha cambiado.

      Bennet los miró desde donde estaba y habló en voz alta para que le oyeran.

      —Tampoco es que antes se opusiera al colectivo, siempre lo ha apoyado; y no creo que haya cambiado tanto, sino que estamos aprendiendo a conocerlo mejor.

      Los dos cotillas se sobresaltaron al oírlo, se asomaron a la puerta y, tras pedir disculpas, salieron huyendo diciendo que necesitaban beber algo, que tenían mucha sed.

      Bennet se rio y negó con la cabeza; se encontró con la expresión seria de Darcy.

      —¿Estás bien? —le preguntó.

      Darcy pasó los dedos por la bandera mientras miraba por la puerta hacia el exterior, hacia la música y la fiesta, que estaba en pleno apogeo.

      —Creí que quería hacer esto aquí, pero no, no quiero esconderme. —Le tendió la mano—. ¿Te gustaría bailar conmigo?

      —¿Delante de tus hijos?

      —Delante de todo el mundo.

      Bennet enlazó los dedos con los suyos y dejó que Darcy lo guiara. Pasaron junto a las carrozas donde estaban sentados Henry, Georgie y Cameron —que les sonrieron al verlos— y atravesaron la línea de árboles hasta llegar a la pista de baile improvisada. Encontraron un lugar a la sombra, cerca de las ventanas enrejadas y la celosía del invernadero y se detuvieron.

      Darcy miró a su alrededor y Bennet lo sintió temblar a través de sus manos unidas. Lo atrajo hacia él y lo instó a bailar. Empezaron a mecerse juntos.

      —Debería haberte advertido que bailar no es mi fuerte.

      —No pasa nada, tampoco es el mío.

      —Cierto —concedió Darcy—. Te vi en el Baile de la Lana.

      —Ese día me prestaste mucha atención, ¿no?

      —Te he estado prestando mucha atención desde la primera vez que te vi.

      Bennet se rio y giró sobre sí mismo. Cuando terminó de dar la vuelta, Darcy lo aprisionó contra su pecho, agarrándole las caderas con sus manos firmes y cálidas. Las respiraciones de ambos se entremezclaron temblorosas y Darcy tragó saliva de forma visible.

      Bennet hizo lo mismo antes de hablar:

      —Sé que he cometido errores y que te he hecho daño; ojalá pudiera dar marcha atrás y evitarlo. Tú te has portado bien conmigo, hoy, sin ir más lejos, otro ejemplo de lo amable y considerado que eres siempre; y quiero que sepas que te lo agradezco mucho, que te lo agradecemos mucho todos.

      —No lo he hecho pensando en el resto —confesó Darcy—. Ni siquiera pensando en Lyon. Solo pensaba en ti.

      Bennet se sonrojó.

      El agarre de Darcy se hizo más fuerte. Siguió hablando:

      —No puedo seguir así, necesito saberlo. Yo siento lo mismo que la primera vez que te besé, lo mismo que he sentido siempre. Pero, si me dices que ese momento que compartimos en mi biblioteca fue algo meramente físico y que no significó nada para ti, lo entenderé. Si no sientes una conexión emocional conmigo, dímelo y no volveré a sacar el tema de nuevo. No quiero comprometer nuestra amistad.

      Bennet llevó las manos al pecho de Darcy, pero, al darse cuenta de que el gesto podía ser malinterpretado como un intento de alejarlo, se aferró a la tela de su camisa y lo acercó más a él.

      —Sí siento una conexión emocional.

      Darcy alzó la vista al cielo, cerró los ojos e inhaló con intensidad. La sonrisa tan llena de alivio que le iluminó la cara hizo que a Bennet se le entrecortara la respiración. Aquello era alegría. Pura y dura alegría, sin filtros.

      —Siento una conexión emocional enorme —le susurró Bennet al oído.

      Darcy posó sus ojos oscuros y centelleantes en él durante unos instantes antes de agarrarlo con fuerza, pegarlo a su pecho y hacerlo girar sobre la hierba. Bennet se rio, el vínculo entre ellos era tan intenso que solo podía mantenerle la mirada por cortos periodos de tiempo antes de sonrojarse y volver a reírse.

      Pero todavía había mucho que decir.

      —Pensé que, después de lo que pasó con Will, no querrías nada conmigo.

      —No.

      Bennet levantó la vista ante el énfasis en su respuesta.

      Darcy continuó:

      —Lo de Will me enfadó, sobre todo, porque había jugado con tus sentimientos. Pero también me enfadé conmigo mismo por no haberme enfrentado a él como era debido, por haberle dado la oportunidad de hacer daño a la gente que me importa.

      Bennet se estremeció del alivio que sintió al oírle decir eso.

      —Vale, porque no significó nada. ¿Cómo lidiaste con él?

      —Le hice recoger sus cosas, lo esperé mientras hacía la maleta y lo llevé a la estación de autobuses de Port Rātapu. Le dije que, si volvía a verlo, pediría una orden de alejamiento.

      —¿Y funcionó?

      —Intentó protestar, por supuesto. Pero, al final, se atuvo a razones.

      —¿Cómo lo lograste?

      —Salí del armario con él. Le conté todo lo que había sentido por él a lo largo de los años, tanto lo bueno como lo malo. Will se había aferrado a cosas que no existían, que yo nunca había dicho ni hecho o que él había interpretado como había querido. Creo que decirle lo que siento por ti es lo que le dio el cierre que necesitaba. Seguirá con su vida.

      Comenzó una nueva canción y ellos siguieron balanceándose al ritmo de la música, de sus respiraciones. Bennet estaba lleno del aroma de Darcy, su corazón latiendo desbocado entre ellos.

      —¿Te puedo preguntar…? —Darcy se detuvo, el pulgar dándole golpecitos en la cadera, el resto de sus dedos aferrándose a él con fuerza.

      —Me puedes preguntar lo que quieras.

      Sus ojos oscuros se clavaron en los de Bennet.

      —¿Cuándo empezaron a cambiar las cosas para ti? Insistías tanto en que lo nuestro nunca funcionaría…

      Bennet hizo una mueca, había sido tan idiota, y enlazó las manos en la nuca de Darcy.

      —Me encantaría poder volver atrás. Cada vez que leo tu correo electrónico pienso que ojalá hubiera una forma de arrastrarme de vuelta al pasado y hacer las cosas de otra forma.

      —¿Has leído mi correo más de una vez?

      Bennet estaba tan rojo que no le extrañaría si empezara a arder de repente.

      —Un par de veces. Bueno, unas cuantas. Vale, muchas.

      —¿Te confieso una cosa? —le preguntó Darcy con voz ronca.

      —Lo que sea que me quite un poco de vergüenza, por favor.

      —¿Te acuerdas de la foto que me enviaste en la que salís Lyon y tú en los acantilados? Pues yo también la miro mucho. La miro todo el rato, de hecho. Y, antes de eso, no paraba de mirar aquella foto que te hicieron por sorpresa en el supermercado.

      Bennet se rio. Era como estar en una nube, se sentía incluso un poco mareado.

      Darcy sonrió.

      —Pero volvamos a mi pregunta: ¿cuándo cambiaron las cosas para ti?

      —Después de tu correo electrónico. Bueno…, no, fue antes de eso. —Bennet dudó unos instantes, pero ante la mirada que Darcy le dirigió, continuó—: Cuando por fin entendí las cosas, hice un repaso a todas nuestras interacciones y… las vi de forma distinta. Presté atención a cada palabra y cada mirada compartida y me di cuenta de que con solo recordarlas me bailaban mariposas en la tripa.

      Darcy enterró la cara en el cuello de Bennet y suspiró, haciéndole cosquillas. Se rio.

      Cuando se apartó, Bennet se dio cuenta de que no podía dejar de mirarle los labios. Quería sentirlos contra los suyos.

      —¿Y tú? —le preguntó en voz baja

      —Fue creciendo poco a poco. Y, de repente, un día miré tu foto y supe con total y absoluta claridad que me había metido en algo de lo que podía salir con el corazón roto.

      Bennet suspiró y dijo:

      —Siento haberte hecho daño. Pensaba que… Al principio no te gustaba.

      —Estuve fascinado desde la primera vez que nuestras miradas se encontraron. Tu vivacidad, tus colores, tu sonrisa, tu energía. Pero también estaba aterrado. Y una vez acepté que estar cerca de ti suponía un peligro enorme…

      Bennet apoyó la frente en el hombro de Darcy. Oh, ese peligro… El de girar y girar sin control, el de sentir que te falta el aire, el de lamentar cada segundo perdido, el de no perder la esperanza…

      —Cuando me dijiste que estar cerca de mí era peligroso, te referías a que corrías peligro de enamorarte de mí —susurró Bennet alzando la cabeza y mirándolo.

      —No sé a qué le tenía tanto miedo. —El cariño flotaba en el aire, espeso, y Darcy tragó saliva—. Cuando te encontré en mi habitación… Ahí fue cuando empecé a albergar esperanzas reales de que pudiera haber algo entre nosotros, una oportunidad. Pero anoche cuando me cantaste…

      —Ay, Dios. No puedo creer que lo hiciera de manera tan obvia. Creo que todos los presentes se dieron cuenta de los corazones que me salían de los ojos. —Bennet gimoteó—. Madre mía, ¡te di una serenata!

      Darcy se rio.

      —Y agradecí que me enviaras una señal tan clara, la verdad. Quería bajarte del escenario y tener esta conversación contigo en ese mismo momento, pero Lyon me envió un mensaje diciéndome lo que Caroline había hecho y… —Su expresión se ensombreció—. Tenía que irme para que me diera tiempo a organizarlo todo y cuando te vi sentado en la barra, buscándome con la mirada, esperándome… Tuve que obligarme a salir de allí antes de que me lanzara sobre ti y te besara.

      —Me podrías haber besado.

      —No.

      —¿No?

      —Bueno, es que aún existía la posibilidad de que te hubiera leído mal. Y estoy bastante seguro de que si me hubieras dejado besarte en ese momento…

      Bennet lo abrazó con fuerza.

      —Te habría dejado.

      —… no hubiera podido parar. —Darcy se inclinó hacia él y le acarició la mejilla con la suavidad de sus palabras, que aterrizaron como una ola de calidez en su oído—. Y ese es el motivo por el que tampoco debería besarte ahora.

      Los escalofríos que se apoderaron del cuerpo de Bennet llegaron al punto de hacerlo respirar de forma entrecortada.

      —Ya he esperado bastante. Supongo que puedo aguantar un poco más.

      Riéndose, Darcy los hizo girar de nuevo.
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      El cielo se oscurecía poco a poco, la fiesta iba llegando a su fin. La puesta de sol se extendía por el horizonte y un cálido color melocotón se reflejaba en el invernadero.

      El equipo de Pregúntale a Austen se iba a quedar a pasar la noche en la granja de Darcy, y Lyon se había ido con ellos. No era de extrañar, dado que Bennet se lo había llevado detrás de un árbol y allí escondidos le había dicho entre suspiros y sonrisas que Darcy y él estaban juntos.

      «¿En serio? ¡No puede ser! ¿Quién podría haberlo visto venir? Nadie, nadie en el universo se habría imaginado tal cosa», le había dicho su hermano antes de marcharse con el resto del equipo.

      Bennet había bufado y ambos se habían reído.

      Ahora, mientras la gente iba y venía por el prado recogiendo y limpiando lo que quedaba, Bennet se apoyó contra una de las paredes de hierro forjado y cristal del invernadero, alzó la vista al cielo y suspiró.

      Darcy salió del interior, había estado regando los esquejes de uva tal y como le había prometido a Lyon. Ya no llevaba la bandera multicolor encima —hacía demasiado calor— y se había abierto otro botón de la camisa, dejando ver un atisbo de vello pectoral. Tenía el pelo humedecido por el sudor y un rizo pegado a la frente.

      —He dejado la regadera dentro —dijo Darcy acortando la distancia entre ellos.

      Se puso a su lado, apoyado contra el cristal, tan cerca de él que sus brazos se rozaban; se quedó mirando al grupo de gente que entraba y salía de la arboleda y envolvió la mano de Bennet en la suya.

      —Yo… —empezó a decir antes de separarse de la pared y ponerse frente a él.

      Bennet se estremeció ante la cercanía. Sus respiraciones agitadas llenaban el pequeño espacio que los separaba. Darcy tenía la mirada fija en la suya, el ceño fruncido y la nuez se le marcaba de forma prominente en el cuello.

      Vacilante, Darcy se acercó aún más a él; un centímetro, dos, tres…

      Bennet le rodeó el cuello con los brazos y enlazó las manos en su nuca, apreciando la calidez de su piel tras un día de continua exposición al sol. Darcy se pegó del todo a él y dejó salir un suspiro. Juntaron sus frentes, sus narices se acariciaron, uno de los suaves rizos de Darcy le hizo cosquillas en la mejilla y las pestañas de ambos se rozaron al parpadear.

      Bennet podía ver la timidez en sus ojos oscuros y le dedicó una sonrisa vacilante que pretendía ser a la vez una pregunta y una invitación.

      Darcy giró la cabeza hacia un lado y le rozó con los labios la sensible piel de la cara interna del codo; Bennet lo abrazó con más fuerza, arqueándose, haciendo que sus erecciones se presionaran la una con la otra.

      La boca de Darcy —y su respiración entrecortada— se deslizó por su brazo, acariciándole el bíceps, la axila… Bennet se estremeció e incluso se le escapó un pequeño jadeo.

      Darcy se tensó al oírlo y, tras un segundo, dos…, alzó la vista y se encontró con su mirada. Sin apartarla ni un instante, volvió a acercar los labios a ese punto que lo había hecho gemir.

      —Quiero besarte —le dijo, sus palabras calientes y húmedas patinaron por su piel haciéndolo estremecer.

      —Quiero que me beses.

      Darcy le pasó las yemas de los pulgares por la pintura desconchada del cuello y Bennet se maravilló ante la ternura que pudo ver en sus ojos.

      Siguió acariciándolo hasta la sien, rozándole la oreja a su paso.

      Cada caricia reverberaba por todo su cuerpo; las sentía en las mejillas, en los codos, en la parte de atrás de las rodillas, en las orejas, en su polla endurecida, en la base del pecho, que le latía desbocado. Bennet llevó una mano a los rizos de Darcy y lo sintió estremecer.

      Los segundos se estiraban, dulces y provocadores, como los dedos que recorrían el cuerpo de Bennet; bajaban por sus costados hasta sus caderas y subían por el interior de sus muslos hasta el borde de su bóxer de algodón, húmedo por el sudor.

      Sus cuerpos se movieron al compás, cambiando de postura de forma muy sutil.

      Bennet se mordió el labio.

      La respiración de Darcy le acarició las comisuras de la boca y las mariposas que descansaban en el pecho de Bennet alzaron el vuelo, haciendo que se le escapara una sonrisa feroz pero nerviosa.

      —Qué preciosidad —dijo Darcy un segundo antes de que sus labios se encontraran.

      El beso se prolongó en el tiempo, despertando cada terminación nerviosa de Bennet, haciendo que su interior burbujeara y que cada miembro le hormigueara. Se sentía ligero, mareado, como si se tambaleara en el borde de un precipicio.

      Cuando Darcy se apartó, Bennet le acarició las mejillas sonrojadas y esperó. Esperó por si veía algún signo de arrepentimiento en su rostro; o una mirada furtiva hacia la gente que todavía iba y venía a su alrededor.

      Pero no. No pasó nada de eso.

      Darcy se limitó a mirarle los labios como si quisiera besarlo de nuevo.

      Y a Bennet se le llenó el pecho de orgullo. Lo sintió por todas partes: desde el cuero cabelludo, pasando por las crecientes palpitaciones en la entrepierna, hasta los talones que clavaba con fuerza en la hierba.

      Atrajo a Darcy hacia él y se deleitó en la solidez de su peso contra su cuerpo, en su calor, que se le filtraba a través de la escasa ropa que llevaba.

      Darcy cambió de postura, llevó una mano a su nuca y le sostuvo la cabeza con suavidad, haciendo que alzara la vista. La adoración y la lujuria que Bennet pudo ver en sus ojos lo hicieron estremecer. Habían pasado mil años desde que habían visto el cielo en los brazos del otro y le era imposible olvidar lo bien que encajaban. Quería sentirlo otra vez. Lo necesitaba.

      Bennet le pasó la lengua por los labios y el gemido con el que fue recompensado le supo a miel.

      Se agarraron fuerte el uno al otro mientras sus lenguas se encontraban, se enredaban y bailaban sin parar. Hubo choque de dientes y risas que dieron lugar a más besos.

      —Bennet.

      El sonido de su nombre saliendo en tono ronco de esos labios rojos e hinchados le puso la piel de gallina y un escalofrío lo recorrió entero, a pesar del calor que sentía al estar en los brazos de Darcy.

      Bennet se echó un poco hacia atrás e intentó recuperar el aliento mientras se perdía en el deseo y en la felicidad que reflejaban los ojos de Darcy.

      —Quizá, no sé… —Darcy tragó saliva—. ¿Podría llevarte a casa?

      —Mi apartamento está vacío.

      —Mi casa tiene una cama más cómoda.

      —Tu casa tiene a la mitad de Port Rātapu allí. Todos sabrán que estamos juntos.

      Darcy le acarició el lóbulo de la oreja con los labios.

      —Lo sé.
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      En una casa a oscuras en la que el resto dormía, Bennet guio a Darcy en los pasos de otro tipo de baile.

      Perdidos y enredados uno en los brazos del otro, sus cuerpos resbaladizos se retorcían juntos entre suaves sábanas de algodón egipcio mientras la respiración entrecortada de Darcy le hacía cosquillas en el oído.

      Darcy entró en él. Jadearon, entrelazaron los dedos de las manos.

      Dulces susurros acariciaban la nariz de Bennet; la frente, el cuello…

      «Por favor», rogó entre jadeos.

      Darcy empezó a moverse.

      Sus ojos se encontraron y sus cuerpos estallaron en llamas.

      Bennet sintió el vértigo de la caída; fue como saltar desde lo alto de un puente, abandonándose del todo, dejándose llevar y caer, caer, caer…
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            Epílogo

          

        

      

    

    
      Es una verdad universalmente reconocida que un hombre enamorado debe provocar a su amante siempre que pueda.

      Y a Bennet le gustaba un poquito demasiado provocar a Darcy.

      Moviéndose en su montura de piel al ritmo del trote de Muñeca, le dedicó una mirada provocativa.

      Darcy respondió con una risa, cabalgando a su lado hasta llegar a la cima de la colina, donde detuvo a Volcano y, sentado con la espalda recta, admiró las vistas y a Bennet, a un metro de distancia de donde él estaba.

      La diversión y el deseo que podían apreciarse en esos ojos oscuros hicieron que Bennet…

      Estupendo, lo que le faltaba…

      La media sonrisa de Darcy dejaba claro que era consciente del… duro aprieto en el que Bennet se encontraba y en el que él solito se había metido.

      Bennet se rio; Darcy negó con la cabeza, divertido.

      Se dirigieron juntos hacia el río, cuyas aguas brillaban bajo la luz del amanecer, y, en el último tramo del prado, Bennet dedicó a Darcy una mirada desafiante y salió al galope.

      Darcy lo alcanzó enseguida.

      —¿Hasta la orilla del río?

      —Como siempre.

      Excepto que, esa vez, no era como siempre. Era la última carrera antes de que Bennet dejara Cubworthy.

      Tras un año de visitas, con Darcy viniendo al pueblo y Bennet visitando Port Rātapu los fines de semana, Lyon había terminado el colegio con unas notas impresionantes y la oportunidad de acceso directo a la universidad.

      Había decidido que iría al campus de Port Rātapu y ya tenían las maletas hechas y todo organizado. Cuando Darcy y él acabaran de montar, se irían; aunque seguirían viniendo a pasar los fines de semana y vacaciones en la granja.

      La emoción y los nervios se apoderaron de él y Bennet sonrió, decidido a llegar primero a la orilla del río.

      Instó a Muñeca a ir más deprisa, riéndose, feliz; deleitándose del sol de la mañana y de la hierba que levantaba al pasar.

      Miró a Darcy de soslayo; grácil y elegante, igual de sonriente que él e igual de ilusionado por el futuro que les esperaba.

      Cabalgaron a la par a través del viento que traía consigo el olor a verano y a lana de oveja.

      Darcy le ganó terreno y dirigió a Volcano hacia un lateral de la valla. Bennet lo siguió con la mirada y luego miró hacia la valla, con sus postes torcidos y las malas hierbas enredándose entre sus patas podridas. Había estado practicando. Había estado yendo a clases de salto con Lyon; todos los martes desde hacía un año.

      Puso a Muñeca frente a la valla, redujo la velocidad y, con un galope sostenido…

      Saltó.

      Aterrizó con elegancia y, riéndose, espoleó a Muñeca, que voló a galope tendido hasta la orilla del río.

      Se giró para mirar a Darcy y lo encontró reduciendo la velocidad y acercándose a él al trote mientras negaba con la cabeza y miraba a Bennet con absoluta admiración.

      —Menudo salto —le dijo al alcanzarlo unos treinta segundos después.

      Una suave brisa agitó la hierba y levantó cientos de dientes de león que flotaron en el aire a su alrededor.

      Sus caballos empezaron a olfatearse el uno al otro y Bennet movió a su yegua hasta que pudo agarrarse a la parte trasera de la montura de Darcy e inclinarse para darle un beso.

      —Me encanta saltar, me da un subidón enorme.

      —¿No tienes miedo de caerte?

      Otro beso.

      —Ya he caído, rendido a tus pies.
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      —No me cansaré jamás de esta habitación —dijo Bennet, aún jadeante, mientras metía sus piernas desnudas bajo las sábanas verdes de su cama de cuatro postes.

      —Y yo aquí pensando que ibas a decir que no te cansarías jamás de mí —le contestó Darcy con las sábanas apenas cubriéndole la entrepierna y un montón de cojines del mismo color verde contra la espalda.

      Bennet se acurrucó con él, apoyando la cabeza en la almohada junto a la suya. Era tarde, pero como todas las noches, Darcy se tomaba los últimos veinte minutos para leer.

      Bennet miró el libro que Darcy tenía en las manos y sonrió.

      —¿Lo estas leyendo otra vez?

      —La última vez lo leí en digital. Tener el libro en papel es una experiencia completamente distinta.

      —Admítelo, te encanta el romance de Finley; todo ese anhelo y lo épicos que son.

      Darcy trató de ocultar su expresión tras el libro, pero no lo logró.

      Bennet se incorporó y echó un vistazo a las páginas que había editado hacía ya más de un año.

      —Te encanta.

      —Sí, pero no es eso lo único que me gusta de la historia.

      Bennet enarcó una ceja.

      —Es que tú apareces aquí. Y me gusta encontrarme esos pequeños destellos del hombre del que estoy enamorado.

      —Repítelo.

      —Me gusta verte entre sus páginas.

      —No, lo otro.

      Los ojos divertidos y llenos de cariño de Darcy se encontraron con los suyos.

      —¿Lo de que estoy enamorado de ti?

      Bennet sonrió.

      —Quiero oírtelo decir.

      Darcy dejó a un lado el libro de Finley, acarició el rostro de Bennet y le sostuvo la mirada.

      —Te quiero. Estoy enamorado de ti.

      Bennet tiró de Darcy y lo puso encima de él.

      —Yo también te quiero.
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      ¿Tienes curiosidad —como Darcy— por saber más de la novela de Finley Price, Finley encuentra su verdadero hogar? Pues sigue leyendo y podrás echarle un vistazo al primer capítulo de este romance prohibido y lleno de melancolía que adapta Mansfield Park. (Capítulo sujeto a cambios hasta fecha de publicación).

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Finley encuentra su verdadero hogar: Capítulo 1

          

        

      

    

    
      
        
        
        La lengua inglesa es tremendamente complicada, pero también muy rica, y tan clara y brillante que con ella se pueden iluminar los lugares más oscuros.

        Carta de K. Mansfield

      

        

      

      «En proceso».

      Otro suspenso. No era más que otro suspenso. Uno que reconocía que al menos lo había intentado, pero, por lo visto, no lo suficiente.

      Dejo la mochila sobre la cama aún sin hacer y me quito las botas. Chocan contra la puerta del armario al caer y dejan una mancha de barro sobre la pintura blanca. Hoy me siento como ese barro. El resto de mi clase ha aprobado; algunos han sacado notable; otros incluso sobresaliente. Todo notas brillantes, menos la mía. «En proceso» no es más que una versión más bonita de «has suspendido, pedazo de inútil».

      Me dirijo a la papelera que hay junto a mi escritorio, que está llena hasta los topes, y hago una bola con el relato corto que llevo en la mano. Mi décimo intento. Creí que esta vez estaba bien. A mí, al menos, me había hecho sonreír. El papel me quema en las manos, escuece, como mis ojos. Vuelvo a leer el comentario en tono jocoso del profesor:

      «Por favor, no seas escritor».

      Quiero tirarlo a la papelera, pero tengo que enseñárselo a mi madre.

      Lo enrollo, me lo meto en el bolsillo de los vaqueros y respiro hondo, tratando de calmarme. Mi respiración me acaricia los labios; huele a toalla húmeda, al desodorante que me he puesto por la mañana y al chico al que he besado bajo un dosel de hojas de parra.

      La voz de mi madre me llega por el pasillo, su murmullo suave y apacible seguido de otro más profundo, masculino y urbanita. Solo escucharlo me irrita, se me eriza el vello de brazos y piernas. El novio gestor de inversiones. Otra vez.

      Como cada viernes; como cada fin de semana.

      Camino despacio sobre la alfombra oriental y me detengo justo en el borde, los dedos de los pies rozando sus flecos. Hago rodar las pequeñas borlas y las siento contra la piel por el agujero que tengo en los calcetines.

      No quiero enseñarle el «en proceso» a mi madre con él aquí. Bastante me desprecia ya tal y como están las cosas.

      La puerta del salón está entreabierta y los espío a través del hueco: están en el sillón reclinable, mamá en el regazo de Tom; Tom, con ese aspecto tan señorial y aburrido, está tan pálido que parece enfermo al lado de la camisa fucsia y la tez morena de mi madre. Le está deshaciendo la trenza, como si no me hubieran oído llegar a casa.

      Miro hacia la pared de mi izquierda, donde la cara de mi padre me observa sonriente.

      Mi reflejo en el cristal que contiene su foto hace que nuestros rostros se fusionen. Piel oscura, pómulos altos y ojos alegres; aunque hoy los míos no están tan llenos de humor como los suyos. Ni mis labios se curvan en esa sonrisa descarada que tanto le gustaba a mamá. Llena de picardía, atrevida. Pego la nariz al cristal y suspiro, empañando su imagen; por un momento, mientras se desempaña, parece que se mueve. Como si aún estuviera vivo.

      Sano, feliz. En casa.

      —Sea lo que sea lo que te pasa, Maata —dice Tom—, puedes contármelo.

      Las palabras de mi madre son apenas un susurro, pero resuenan por toda nuestra pequeña casa.

      —Creo que Finley es gay.

      Se me cierra la garganta, me falta el aire. Hoy me ha acompañado al colegio y hemos cruzado el pueblo, pasando por el invernadero de Bennet. «Qué bien se ve todo desde la calle», me ha dicho.

      ¿Va a hablar con Tom de esto antes que conmigo?

      Me cuesta tragar.

      —¿Crees que voy a cambiar de opinión por eso? —le pregunta Tom. Se ríe.

      Mi madre suspira.

      Encojo los dedos de los pies sobre las borlas de la alfombra.

      —Finley lo es todo para mí.

      «Entonces, ¿por qué no hablas de esto primero conmigo?».

      —No te preocupes —dice Tom, besándole la frente—. Todo irá bien.

      —Pensé que… como nos vamos a mudar contigo y con tu hijo…

      ¿Mudarnos?

      Me tropiezo con la alfombra y me resbalo. Me agarro a la pared, justo al lado de la foto de mi padre.

      «Esta es nuestra casa, la que él construyó para nosotros. Este es el hogar en el que nací. Hay historia entre sus paredes, nuestra historia», quiero gritar.

      Parece que todavía no me han oído, no saben que estoy ahí. Como si estuvieran perdidos en un mundo en el que solo existo como un problema que hay que resolver.

      Tom está hablando:

      —Si estás preocupada por lo que pueda pasar entre él y mi hijo, no lo estés. Serán hermanastros, hermanos. De hecho, Ethan podría ser una buena influencia. Ayudar a Fin a ser más duro.

      «Finley. Tú no tienes derecho a llamarme Fin».

      «Intruso. Rompehogares».

      «Como si hubiera alguna posibilidad de que me enamorara de alguien con tus genes».

      Puedo sentir a mi padre en el aire, su mano invisible y calmante en el hombro. «Es duro, pero tu madre se merece ser feliz, ¿eh?».

      ¿Y yo no soy suficiente para ella?

      «Tienes quince años. Ya eres mayor, casi un adulto. Ya no la necesitas».

      Se oyen pasos sobre la moqueta, son de mi madre; una puerta cerrándose, la del baño.

      Unos segundos después, la puerta del pasillo se abre.

      Tom está ahí, se cierne sobre mí con los pulgares enganchados en las trabillas de los pantalones de traje, tan tranquilo.

      —Lo has oído todo, ¿verdad?

      —¿Os vais vas a casar?

      —A finales de marzo. Puedes empezar a llamarme papá cuando quieras.

      Puede que sea una broma, pero me encantaría arrancarle la sonrisa de un puñetazo.

      Hace una mueca.

      Me cruzo de brazos. Es un escudo y también un mensaje: «Lo máximo que voy a hacer es tolerarte».

      —¿Cuándo nos vamos? —pregunto en un murmullo.

      —En cuanto acaben las clases.

      —¡Pero eso es la semana que viene!

      El portazo de la puerta de mi habitación hace temblar los cimientos de la casa. Me siento en el suelo, contra la pared, el rollo de papel se me sale del bolsillo. Me sorbo la nariz.

      Oigo los pasos de mi madre avanzar con urgencia por el pasillo. Reconocería ese sonido en cualquier parte.

      —¿Fin? —Llama a mi puerta con suavidad—. Ay, cariño.

      Las páginas se nublan frente a mis ojos llorosos.
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        Finley encuentra su verdadero hogar es el cuarto libro de la serie de retellings Con amor, Austen, un romance gay contemporáneo que adapta el clásico Mansfield Park. Una historia de amor prohibido y llena de melancolía.

      

      

      

      
        
        Libros de la serie, Con amor Austen publicados en español:

      

        

      
        EMERETT NUNCA SE HA ENAMORADO 

        (Retelling de Emma)

         

        CAMERON QUIERE SER UN HÉROE

        (Retelling de La abadía de Northanger )

         

        BENNET, EL ORGULLO DE ENAMORARSE

        (Retelling de Orgullo y prejuicio)

      

        

      
        Próximamente:

      

        

      
        FINLEY ENCUENTRA SU VERDADERO HOGAR

        (Adaptación de Mansfield Park)

      

        

      
        ELLIOT SONG OF THE SOULMATE

        (Retelling de Persuasión)

      

        

      
        A DASHWOOD OF SENSE AND SENSIBILITY

        (Retelling de Sentido y sensibilidad)

      

        

      
        Novelette:

        MR FAIRFAX, MR WEST, AND THE MEET CUTE

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Sobre la autora

          

        

      

    

    
      
        
        Soy una grandísima fan de los romances que se cuecen a fuego lento y es que me encanta leer y escribir sobre personajes que se van enamorando poco a poco.

        Algunos de mis temas favoritos son: historias cuyos protagonistas van de amigos —o enemigos— a amantes; chicos despistados que no se enteran de nada y en sus romances todo el mundo es consciente de lo que pasa menos ellos; libros con personajes bisexuales, pansexuales, demisexuales; romances a fuego lento y amores que no conocen fronteras.

        Escribo historias de diversa índole, desde romance contemporáneo gay con los que se sufre un poquito, a romances totalmente desenfadados e, incluso, algunos con un toque de fantasía.

        Mis libros se han traducido al alemán, italiano, francés, tailandés, portugués y español.

      

      

      

      
        
        Contacto: http://www.anytasunday.com/about-anyta/

        Suscríbete a la newsletter de Anyta y recibe un libro electrónico gratuito: http://www.anytasunday.com/newsletter-free-e-book/

        Únete a mi grupo de Facebook para hablar de romances que se cuecen a fuego lento:

        https://www.facebook.com/groups/SlowBurnSundays/

      

        

      
        También puedes encontrarme aquí:

        www.anytasunday.es

        anytasunday@gmail.com

      

        

      
        Para obtener información sobre nuevos lanzamientos y regalos, sígueme en BookBub:

        https://www.bookbub.com/authors/anyta-sunday

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Sobre le ilustradore

          

        

      

    

    
      
        
        Lauren Dombrowski es une ilustradore y dibujante de cómics con residencia en Chicago entre cuyos trabajos podemos mencionar las ilustraciones de Conventionally Yours, de Annabeth Albert (2020) y Say You'll Be Nine, de Lucy Lennox (2020). También ha formado parte del cómic Dates Volume 3 (2019), de A Survey of Queer Looks 1890-2018 (2018) a cargo de Margins Publishing, así como Tabula Idem: A Queer Tarot Comic Anthology (2017) con Fortuna Media.

         

        Página web: laurendombrowski.com

        Twitter: @callmekitto

        Instagram: @l.e.d.light

        Correo electrónico: ldombrowskiart@gmail.com
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